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persiguiendo al lobo blanco
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PROPAGANDA

"¡ELLA ES MÍA!" Leon gruñó tan fuerte que incluso yo me estremecí.

"Voy a matarlo." León continuó. "Él no la tocará. No la tendrá. No lo permitiré. Si la cagas, 
Logan, te clavaré las garras en el culo".

"No la joderé". Suspiré. "No otra vez. No la perderé. Me pertenece. Es mía, y sólo mía".

"Me alegro de que finalmente estemos en la misma página". León gruñó. "Lástima que no 
me escuchaste cuando descubrimos que era nuestra compañera. No habría otros hombres 
detrás de ella en este momento".

"Cierra la puta boca." gruñí de vuelta.

Lo bloqueé y respiré hondo. Sus palabras solo alimentaron mi ira y mis celos. Sabía que 
tenía razón. Si la aceptaba, como debería haberlo hecho, no habría un Jacob o un Drake 
ahora. Sienna nunca habría sido capaz de quitármela. Ella sería marcada, emparejada y mía.
Nadie me la hubiera quitado.

Después de que Emma llegó a casa del hospital, todo cambió. Su compañero Logan la quiere
de vuelta. Su hermano le cree. Sienna y Rolf se han ido. Emma está confundida y herida. Ella
no quiere perdonar a su compañero, pero sus sentimientos por él están creciendo. Está 
luchando con sus emociones y todo se vuelve aún más difícil cuando descubre la verdad 
sobre sí misma. El Rey Rogue sabe de ella. Él viene por ella. Él quiere llevársela. ¿Qué hará 
Emma? ¿Perdonará a Logan? ¿Será capaz de salvarla de The Rogue King?

Este es el libro 2 de la serie The White Wolf. El libro 3 llegará pronto.



CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE - Quema

punto de vista logan

Estaba enojado como la mierda.

En solo unos pocos minutos,  ese pequeño chucho estaría sentado en este sofá.  Él  estaría
mirando a MI compañera como si ella le perteneciera. Se reiría con ella y la tocaría.

Pensó que ella lo elegiría a él. Pensó que me la quitaría.

'¡ELLA ES MÍA!' Leon gruñó tan fuerte que incluso yo me estremecí.

'Voy  a  matarlo.'  León  continuó.  No  la  tocará.  Él  no  la  tendrá.  no  lo  permitiré  Si  la  cagas,
Logan, te clavaré las garras en el culo.

No la joderé. Suspiré. 'No otra vez. No la perderé. Ella me pertenece. Ella es mía, y sólo mía.

"Me alegro de que finalmente estemos en la misma página". León gruñó. 'Lástima que no me
escuchaste cuando descubrimos que ella era nuestra pareja. No habría otros hombres detrás
de ella en este momento.

'Cierra la puta boca.' gruñí de vuelta.

Lo bloqueé y  respiré hondo.  Sus palabras solo alimentaron mi ira  y  mis celos.  Sabía que
tenía  razón.  Si  la  aceptaba,  como debería  haberlo  hecho,  no  habría  un  Jacob o  un  Drake
ahora. Sienna nunca habría sido capaz de quitármela. Ella sería marcada, emparejada y mía.
Nadie me la hubiera quitado.

"Tal vez deberías irte, Logan". Andrés suspiró.

Mis ojos se clavaron en él. "¡¿Estas loco?!"

Andrew se pasó la mano por el pelo y suspiró de nuevo. Estás demasiado tenso. Tu aura
Alfa en la habitación es sofocante”.

“No voy a dejar a mi pareja sola con otro hombre que la quiere”. Gruñí, apretando los puños
con tanta fuerza que dolía.

"Ella no estará sola". él dijo. “Estaré aquí todo el tiempo. Y Amy también vendrá.

Mis fosas nasales se ensancharon y mi ira siguió aumentando. "Dije que no."

"Bien." Andrew dijo, levantando sus manos en señal de rendición. "Pero trata de calmarte
un poco".

Le di una mirada de enojo y traté de escucharlo. Cerré los ojos y respiré hondo.



Escuché a Emma bajar las escaleras y su embriagador aroma me calmó al instante.

Me di la vuelta para mirarla.

Ella era hermosa. Llevaba leggins y una sudadera con capucha. Su cabello estaba recogido
en un moño desordenado. Se veía tan jodidamente increíble que casi la agarré y la hice mía.
Su olor me estaba volviendo loco.

"¿Está todo bien?" preguntó cuando llegó al final de los escalones.

Podía sentir mi aura Alfa en el aire.

"Claro amor." Andrés le sonrió. "No te preocupes."

Abrió la boca para hablar, pero la interrumpieron llamando a la puerta.

Mierda.

Me hervía la sangre y ni siquiera estaba dentro.

Emma caminó hacia la puerta principal y la abrió.

Amy saltó sobre ella, chillando en voz alta.

"¡Emmy!" ella gritó. “¡Estoy tan contenta de que estés bien! ¡Te extrañé mucho!"

Emma se rió entre dientes y le devolvió el abrazo. Yo también te extrañé, Amy.

"¿Estás bien?" Amy le preguntó mientras la soltaba y miraba de arriba abajo su cuerpo.

"Estoy bien." Emma sonrió.

Mi corazón dio un vuelco de un millón de malditos latidos. Quería besarla.

Amy se alejó y el hijo de puta entró.

Estaba mirando a mi pareja como si ella fuera todo su mundo. Apreté los puños y tuve que
contenerme para no matarlo.

"Hola, hermoso." Jacob dijo mientras acercaba a Emma a él, besándola en la mejilla.

Vi jodidamente rojo.

Gruñí fuerte y salté.

"¡Logan!" Andrew gritó, agarrando mi brazo.

Emma y Amy me miraron con los ojos muy abiertos. El hijo de puta sonrió.

"Alfa." Jacob dijo con aire de suficiencia.



"¡Mantén tus malditas manos fuera de mi compañero!" gruñí.

Estaba dejando que Andrew me detuviera. Si quisiera, podría soltarme de su agarre y matar
al hijo de puta antes de que nadie pudiera parpadear.

Pero no pude. Por Emma. Ella nunca me perdonaría si lo lastimara.

Emma se alejó de Jacob, y él frunció el ceño.

"Alfa Beta." Amy asintió, rompiendo el tenso silencio. "Lo lamento. Estaba tan feliz de ver a
Emma que no te noté allí.

"Está bien, Amy". Dije mientras me sentaba de nuevo.

"¿Cómo estás, Amy?" Andrew le preguntó, dándole una pequeña sonrisa.

No tengo idea de lo que dijo. Mi único enfoque estaba en Jacob y la forma en que miraba a
mi pareja.

Emma cerró la puerta detrás de Jacob y le indicó que se sentara.

"¿Quieres algo de beber?" preguntó Emma a sus invitados.

"El café estaría bien". Amy le sonrió.

Emma asintió y sonrió. "¿Jake?"

"Claro, hermosa". dijo el hijo de puta, sonriéndole como si ella fuera la única razón de su
existencia.

Odiaba el apodo. Solo que tengo que llamarla así. Ella era mia. Su belleza era la mía.

Siéntate, Em. Andrew se puso de pie y besó la parte superior de su cabeza. “Pasa el rato con
tus amigos. Voy a buscar el café.

"Gracias." ella le sonrió y se sentó en el sofá a mi lado.

Estaba tan contenta de que el hijo de puta se sentara en un sillón. El único espacio vacío era
el que estaba a mi lado. Extendí la mano, colocando mi mano en su espalda baja. Tocarla me
calmó. Ella se puso rígida y me miró.

"¿Cómo estás, Emma?" Jacob le preguntó, apoyando los codos en las rodillas.

"Estoy bien, Jake". ella sonrió, mirándolo.

"¿Está seguro?" preguntó Amy, mirándola con desconfianza.

"Estoy  seguro  de  que."  Emma  asintió.  “Todavía  me  duelen  las  costillas,  pero  no  es  nada
comparado con lo que era hace unos días”.



"Lo siento mucho, Emma". Jacob suspiró. Debería haber hecho algo. Debería haber hablado
con tu hermano. Sabía lo que te hizo antes del secuestro. Debería haber hecho algo.

"Basta,  Jake".  dijo  Emma.  "No  es  tu  culpa.  Querías  hablar  con  Andrew.  Yo  fui  quien  te
detuvo.

"Bueno,  incluso  si  hubiera  hablado  con  él,  no  habría  servido  de  mucho".  Jacob  dijo,
enviándome una mirada de enojo.

Gruñí en voz alta. El cachorro tenía pelotas. Yo era su Alfa.

"¡¿Qué se supone que significa eso?!" gruñí.

"¿Logan?" Emma me llamó antes de que el hijo de puta pudiera responder. "¿Puedo hablar
contigo en privado?"

Asentí,  mirando al  hijo  de puta.  Emma y yo nos pusimos de pie  y  la  seguí  hasta el  patio
trasero.

"¿Puedes por favor dejar de pelear con Jake?" preguntó Emma tan pronto como salimos.

Se giró para mirarme y cruzó los brazos sobre el pecho.

Suspiré y pasé mi mano por mi cabello. "Es difícil, Emma".

"Lo sé." ella suspiró. “Pero por favor inténtalo, ¿de acuerdo?”

La miré, y toda mi fuerza se quemó en llamas en un segundo. No pude contenerme más. La
necesitaba más que mi próximo aliento.

Cerré la distancia entre nosotros en dos largos pasos. Tomé su rostro entre mis manos y
bajé mis labios hacia los suyos.

Chispas. Hormigueo. Todos los jodidos fuegos artificiales.

Su boca en la mía se sentía perfecta. Su olor consumió mis sentidos por completo. Su sabor
fue lo mejor que he probado.

Todo mi cuerpo zumbaba de necesidad. Su piel era como fuego bajo mi toque.

El dulce gemido que se le escapó hizo que mi pene se pusiera tan jodidamente duro que
dolía. Gemí, colocando una mano en la parte posterior de su cuello y acercándola más.

Una de sus manos agarró mi  camisa y la  otra fue a mi cabello,  tirando de los mechones,
haciendo que mis rodillas se doblaran. Casi me caigo.

Mierda de mierda. Ella era adictiva.

Nuestras bocas se movían perfectamente juntas. Nunca quise dejar de besarla.



La necesidad de marcar en ese mismo momento era abrumadora. Los aullidos posesivos de
Leon no ayudaron en lo más mínimo. Lo empujé hacia atrás antes, pero rompió mi barrera
tan pronto como sintió a nuestro compañero en mis brazos.

Emma rompió el beso, jadeando pesadamente y mirando mi pecho.

Acaricié mi nariz en su cabello. "Te amo, cariño."

Ella  me  miró  pero  permaneció  en  silencio.  No  esperaba  que  ella  me  lo  dijera  de  vuelta.
Tenía un largo camino de perdón por delante antes de poder escuchar esas palabras salir
de su boca dulce y adictiva. Pero necesitaba que ella lo supiera.

Ella era toda mi palabra. Ella vino antes que todo lo demás en mi vida. Viví y respiré por
ella.

"Deberíamos volver adentro". Emma dijo en voz baja.

Asentí, inclinando la cabeza y depositando un pequeño beso en su cuello. Ella se estremeció
y yo sonreí.

"Vamos bebé." Dije mientras tomaba su mano en la mía y la empujaba hacia la casa.



CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO – Me equivoqué

emma punto de vista

Lo arruiné.

Nunca debí dejar que me besara.

Ahora no podía dejar de pensar en ello. No podía dejar de pensar en sus labios sobre los
míos, sus manos en mi cuerpo y su aroma a mi alrededor.

Me equivoqué bastante mal.

Estaba  acostado  en  mi  cama,  mirando  al  techo.  Era  dolorosamente  consciente  de  que  él
dormía en la habitación frente a la mía. Ya se mudó.

Cada parte de mi cuerpo quería correr hacia él. Quería sentir sus manos sobre mí. Quería
sentir  sus  labios  en  mi  cuello.  Quería  hundir  mis  colmillos  en  su  cuello,  marcándolo  y
dejando que todos supieran que era mío.

Pero la voz dentro de mi cabeza seguía gritándome. Me sentí como si estuviera atada a mi
propia cama, incapaz de hacer lo que mi cuerpo ansiaba hacer.

Y supe que la voz tenía razón.

Logan no me quería. Pronto se daría cuenta de que yo seguía siendo la misma loba pequeña
y  débil  que  él  rechazó.  Solo  que  este  rechazo  dolería  mucho  más.  Probablemente  me
mataría.

Ya estaba luchando con los recuerdos de la cueva. Me costó mucho evitar que las palabras
de Rolf se repitieran constantemente en mi mente. Todavía podía oler ese horrible olor a
acónito mezclado con mi propia sangre. Todavía podía ver el tono anaranjado que creaba el
fuego en las paredes de la cueva. Todavía podía sentir el suelo frío de la cueva en cada parte
de mi cuerpo.

Mi cuerpo estaba fuera, pero mi cerebro seguía atrapado dentro de esa cueva.

Y no estaba seguro de que alguna vez fuera a salir.

Si a todo eso le sumaba el dolor de su rechazo, no sabía si sería lo suficientemente fuerte
para seguir adelante. Especialmente ahora que lo probé, ahora que sabía lo que se sentía
tener sus manos en mi cuerpo.

Gemí y cerré los ojos.

Esto iba a ser tan difícil.



Sería mucho más fácil si se quedara en la empacadora. No tendría que verlo todo el tiempo.
No tendría que sentirlo cerca de mí. No estaría rodeada de su olor todo el tiempo.

Abrí los ojos y suspiré.

'¿Eliza?' Llamé a mi lobo.

'¿Sí, Emma?' ella respondió somnolienta.

¿Te animas a correr? Pregunté, esperando que ella dijera que sí.

Realmente necesitaba salir de aquí solo por un tiempo. Su olor me estaba volviendo loco.
Estaba a segundos de correr hacia él.

'¿Correr?' preguntó Eliza, y pude sentir que se emocionaba.

No había cambiado desde mi cumpleaños. Sabía que Eliza quería ser liberada de nuevo.

'Sí.' Yo respondí. Necesito salir de aquí por un tiempo.

Ella entendió inmediatamente. Vamos, Em.

Me  levanté  de  la  cama  en  silencio  y  me  dirigí  a  mi  armario.  Me  puse  una  sudadera  con
capucha  sobre  mi  pijama  y  me  puse  un  par  de  sudaderas.  Me  puse  calcetines  y  tenis  y
caminé hacia mi ventana, abriéndola tan silenciosamente como pude.

Sabía  que  no  podía  salir  por  la  puerta  principal.  Despertaría  a  Andrew  y  Logan,  y  no
estarían contentos conmigo con ganas de salir a correr en medio de la noche. Tal vez no me
prohibirían ir,  pero seguramente querrían venir  conmigo,  y eso arruinaría mis planes de
alejarme de Logan por un tiempo.

Salí  de  mi  ventana  con  cuidado  y  salté  del  techo.  Aterricé  en  nieve  blanda.  Me  quedé
aplastado por unos momentos, esperando a ver si Logan o Andrew se despertaban.

Cuando no pude escuchar nada, me puse de pie y caminé hacia la línea de árboles.

Me  quité  la  ropa  y  la  doblé  en  una  pila  debajo  del  árbol.  Estaba  temblando,  y  no  podía
esperar para cambiar.

'¿Listo, Em?' Eliza me preguntó.

'Sí.' Dije con una pequeña sonrisa.

Cerré los ojos y dejé que Eliza se hiciera cargo. No fue tan doloroso como la primera vez,
pero tampoco fue cómodo.

Lo siento, Emma. dijo Eliza. Hace tiempo que no cambiamos. Será más fácil.

'Está bien.' Sonreí y abrí los ojos.



Bueno, mis ojos de lobo. Miré hacia abajo y vi mis patas blancas.

La combinación de nieve y luz de la luna me hizo ver como si estuviera brillando. Sonreí y
me fui.

Estaba  corriendo  por  el  bosque,  sintiendo  el  aire  frío  rozar  mi  pelaje.  La  sensación  fue
increíble. El aire fresco me ayudó a despejar mi mente. Ahora que estaba lejos de Logan y
su olor, podía pensar con claridad. No podía dejar que me besara de nuevo. No podía dejar
que me tocara de nuevo. No hasta que tuve tiempo de pensar en todo. No hasta que tuviera
tiempo de decidir qué hacer.

'¿Vas a rechazarlo?' Eliza se quejó después de escuchar mis pensamientos.

'No sé.' Suspiré. Él no me quiere, Eliza.

'¡Lo  hace!'  Ella  exclamo.  León  nos  quiere.  Logan  nos  quiere.  Logan  lamenta  habernos
rechazado, Emma. Él nos ama.'

'Él  va  a  recordar  por  qué  me  rechazó  en  primer  lugar.'  Yo  dije.  'Nada  ha  cambiado.  Sigo
siendo la  misma chica que él  no quería.  No podré sobrevivir  al  próximo rechazo,  Eliza.  Me
matará.

'¿Cómo  vamos  a  vivir  en  esta  manada  con  él  cerca?'  ella  gimió  de  nuevo.  Todavía  lo
querríamos. Sería una tortura.

Estaba pensando en irme por un tiempo. Me encogí de hombros. 'Visita otras manadas, viaja,
obtén nuevas experiencias.'

Eliza jadeó. ¿Qué pasa con Andrew y Asher? ¡No quiero dejar a mi hermano, Emma!

Volveríamos, Eliza. Suspiré. No nos iríamos para siempre.

Antes de que pudiera  responder,  escuché las  voces de pánico de Andrew y  Logan en mi
mente.

EMMA! Gritaron al mismo tiempo.

Me asusté tanto que me detuve abruptamente, tropecé con mis propios pies y aterricé con
el hocico por delante en la nieve.

Mierda.

¡¿Dónde estás?! Podía oír la voz de pánico de Logan.

¡Vuelve ahora mismo! Andrés gritó.

Me puse de pie y sacudí la nieve de mi piel.



¿Qué  ocurre?  Los  conecté  mentalmente  de  vuelta.  estoy  cerca  Solo  quería  salir  a
correr. Estoy bien.

Vuelve, Ema. Andrew dijo. Ahora mismo. No es seguro.

¿No es seguro? ¿De qué estaba hablando?

Miré alrededor. Ni siquiera estaba cerca de la frontera y estaba completamente solo.

¿Los pícaros atacaron en otro lugar?

¿No es seguro? Les pregunté mientras me daba la vuelta para correr de regreso a mi casa.
¿Son los pícaros?

Vuelve ahora mismo, cariño, por favor. La voz asustada de Logan llenó mi mente.

Eliza ronroneó ante el sonido de su voz, y suspiré.

Convencerla de que dejarlo era la mejor opción para nosotros sería difícil.

Después de unos 15 minutos, volví a casa.

Logan  y  Andrew  paseaban  nerviosamente  alrededor  del  árbol  donde  dejé  mi  ropa.  Solo
vestían sudaderas, lo que me hizo preguntarme cómo diablos no se estaban congelando los
culos en este momento.

Pude ver la perfección del cuerpo de Logan. Los músculos de sus brazos eran enormes. Su
estómago se veía duro y blando al mismo tiempo. La línea en V que entraba en su sudadera
me hizo querer babear. Él era perfecto. Quería tocarlo. Quería que todos supieran que él era
mío.

Pero sabía que eso nunca sería cierto. Él nunca sería mío.

Tan pronto como me oyeron acercarme, giraron la cabeza hacia mí.

"Oh, gracias a la mierda". Andrew murmuró, recogiendo mi ropa del suelo.

Logan jadeó. Era la primera vez que veía a Eliza. Caminó hacia mí, pasando su mano por mi
pelaje. Eliza ronroneó, haciéndome fruncir el ceño. Incluso en mi forma de lobo, Logan era
más alto que yo.

Tomó mi cabeza de lobo entre sus grandes manos y me dio un beso en el hocico.

"Eres hermosa bebé." murmuró.

"Déjala cambiar, Logan". Andrew dijo mientras trataba de quitar la nieve de mi ropa.

Logan se apartó y  se dio la  vuelta.  Andrew colocó la  ropa frente a mí,  dándose la  vuelta
también.



Me moví hacia atrás y me puse la ropa mojada.

"¿Qué pasó?" Pregunté tan pronto como terminé.

Logan y Andrew se dieron la vuelta y me rodearon con sus brazos.

"Estas bien." Andrew murmuró, confundiéndome.

¿Por qué no estaría bien?

Me soltaron y empezaron a tirar de mí dentro de la casa.

"Necesitas  cambiarte  y  ponerte  algo  de  ropa  seca".  Logan  dijo  mientras  abría  la  puerta
trasera. "Cuando termines, vuelve abajo".

"Tenemos que hablar, amor". Andrew terminó, colocando un beso en la parte superior de
mi cabeza.



CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE – El Lobo Blanco

punto de vista logan

Cuando uno de los guardias de mi patrulla nos conectó mentalmente a Andrew y a mí y nos
dijo que vio un lobo blanco corriendo por el bosque, mi corazón casi se desplomó.

No dejaba de imaginarme a alguien llevándosela lejos de mí otra vez. Tenía tanto miedo de
que volviera a desaparecer.

Andrew era un desastre. Casi destruyó toda la casa cuando encontramos su cama vacía.

No teníamos otra opción. Teníamos que decirle la verdad.

Emma bajó las escaleras con un par de pantalones de chándal secos y una simple camisa
negra de manga larga. Se veía increíble. Se vería increíble usando una bolsa de basura, en lo
que a mí respecta.

Se sentó en el sillón frente a nosotros y levantó una ceja.

"¿Me dirás qué está mal?" preguntó, mirando a Andrew. “Sé que no debería haberme ido en
medio de la noche sin decírtelo primero, pero fue solo un viaje corto. No estaba cerca de la
frontera”.

"¿Por qué estabas afuera en medio de la noche en primer lugar?" Andrés suspiró.

“No podía dormir”. ella se encogió de hombros.

Diosa, tenía tantas ganas de besarla.

Andrew se pasó una mano por el pelo y apoyó los codos en las rodillas.

"Tienes  razón."  dijo  en  voz  baja.  “No  deberías  haber  salido  en  medio  de  la  noche  sin
decírmelo, pero no se trata de correr, Emma. Se trata de tu seguridad”.

"¿Mi seguridad?" preguntó, confundida. Sienna y Rolf están encerrados, ¿verdad?

Andrew y yo gruñimos cuando dijo sus nombres. Sí, estaban encerrados y nunca se irían. La
única  salida  era  la  muerte,  y  ni  Andrew  ni  yo  estábamos  dispuestos  a  dársela  pronto.
Tenían mucho que pagar. Cada vez que Emma se asustaba o tenía un flashback, la lista de
sus deudas aumentaba. Iban a estar en mi sótano durante mucho tiempo.

Respiré hondo y traté de calmarme.

Emma comenzó a entrar en pánico cuando no respondimos de inmediato.

"Oh, Diosa, ¿escaparon?" dijo ella, con los ojos muy abiertos.



Su  respiración  se  estaba  volviendo  corta  y  rápida,  y  sus  ojos  seguían  mirando  de  mí  a
Andrew.

"No, cariño, no te preocupes". Dije, tratando de mantener la calma. “Están encerrados”.

Se relajó visiblemente antes de volverse a confundir. "¿Por qué estoy en peligro entonces?"

"¿Recuerdas el día que Alpha Drake vino a visitar nuestra manada?" Andrés le preguntó.

Emma asintió y tragó saliva. Fue el día antes de que Sienna la secuestrara.

"Bueno,  él  no  solo  vino  a  cenar".  Andrés  continuó.  "Vino  a  darnos  la  información  que
obtuvo sobre el Rey Rogue y los ataques a nuestras manadas".

Emma frunció el ceño. "Bueno."

“Drake logró capturar a uno de los lobos rebeldes que atacaron a su manada”. Yo continué.
“Se las arregló para sacarle información. Nos dimos cuenta de que Rogue King atacaba solo
a las manadas cuyos Alfas no tenían pareja, pero no sabíamos por qué. Drake logró que el
granuja nos dijera el motivo.

"¿Cuál es la razón?" preguntó Emma.

Miré a Andrew, quien me dio un pequeño asentimiento.

"El  Rey  Rogue  cree  que  uno  de  nosotros  tiene  un  compañero  muy  poderoso".  dije
lentamente.  “Se  supone  que  es  la  Luna  más grande  que  jamás haya  existido.  Ella  es  una
verdadera  Luna.  El  Rey  Rogue  la  quiere  para  él.  Quiere  marcarla  y  aparearse  con  ella
porque cree que le dará una descendencia poderosa. Su plan es utilizarla y apoderarse de
las manadas.

Hablar  de que otro hombre quería marcar  a mi pareja me dio ganas de vomitar.  Apenas
pude terminar de hablar. La necesidad de agarrarla y nunca soltarla solo creció mientras
continuaba hablando. Solo pensar en ella con alguien más hizo que mi sangre hirviera y mi
cuerpo ardiera.

Emma frunció el ceño. "¿Qué tiene eso que ver conmigo?"

"Drake le preguntó al pícaro que capturó sobre esa loba". Andrés continuó. "Quería saber
cómo el Rey Rebelde sabría quién es esa loba".

Andrew se detuvo para respirar hondo. Mi corazón comenzó a latir dolorosamente rápido.

"¿Qué dijo el pícaro?" Emma preguntó en voz baja.

"El pícaro dijo que les dijeron que buscaran un lobo blanco puro". Andrew dijo lentamente.

Emma  se  congeló.  Miraba  a  Andrew  sin  mover  un  músculo.  Quería  tomarla  entre  mis
brazos  y  decirle  que  nunca la  tocaría.  Quería  decirle  que  estaba a  salvo  conmigo.  Nunca



dejaría que nada ni nadie la lastimara de nuevo.

“¿Emma?” Andrew la llamó después de unos minutos de completo silencio.

"Soy un lobo blanco puro". murmuró, sin apartar la mirada de Andrew.

"Sí." asintió lentamente. “Eres la Verdadera Luna, amor. Es por eso que no es seguro para ti
cambiar y mostrar tu lobo a nadie.

“Todavía  no  sabe  nada  de  ti,  y  tenemos  que  asegurarnos  de  que  siga  así”.  Continué,
haciendo que me mirara. “No puedes cambiar y salir corriendo, bebé. No puedes contarle a
nadie sobre esto, no hasta que nos ocupemos de él.

Bueno, sospechaba que ella estaba en esta manada, pero no estaba seguro. Y él no tendría la
oportunidad de confirmarlo. Me ocuparía de él antes que él.

Ella me miraba con una expresión ilegible en su rostro. Ni siquiera estaba seguro de que me
hubiera oído. ¿En qué estaba pensando?

“Emma, cariño, ¿escuchaste lo que dije?” Pregunté cuidadosamente, inclinándome hacia ella
y colocando mis codos en mis rodillas.

Quería  abrazarla,  pero  sabía  que  necesitaba  un  poco  de  espacio  en  este  momento.  No
quería presionarla, especialmente ahora que estaba en una situación delicada con ella.

Vi lágrimas formándose en sus ojos. Intentó tomar aire, pero fue interrumpido cuando se le
escapó un sollozo.

Andrew y  yo  nos  pusimos de  pie  en  un  segundo.  Queríamos acercarnos  a  ella,  pero  nos
detuvo cuando levantó las manos.

Me miró y las lágrimas cayeron sobre su mejilla.

Mi corazón se estaba rompiendo en un millón de pedazos. Al verla llorar sentí como si me
estuvieran apuñalando repetidamente.

"¿Que  ocurre  bebe?"  Pregunté,  mi  voz  se  quebró.  "¿Tienes  miedo?  Por  favor,  no  tengas
miedo. Él nunca te tocará. Él nunca respirará cerca de ti. Nunca dejaré que nada te vuelva a
pasar, cariño”.

"¿Es por eso que de repente cambiaste de opinión sobre mí?" preguntó en voz baja. “¿Es
por  eso  que  de  repente  me  aceptaste?  Ahora  que  supuestamente  soy  poderoso,  ¿soy  lo
suficientemente bueno para ser tu compañero y Luna?

Sentí como si alguien me hubiera echado un balde de agua helada encima.

No podía hablar. no podía pensar

yo era un idiota



Por supuesto que ella pensaría eso. ¿Cómo no vi venir esto? Oh, Diosa, ¿qué debo hacer?

'¡VOY A MATARTE, LOGAN!' León gritó, arañando para ser liberado.

Lo ignoré y lo empujé al fondo de mi mente.

Andrew dio un paso hacia ella, pero ella lo detuvo.

"No te acerques a mí, Andrew". ella dijo. "¿Cuánto tiempo hace que conoce?"

Andrew  parecía  que  ella  lo  apuñaló.  Su  propio  cachorro  diciéndole  que  se  mantuviera
alejado de ella lo estaba lastimando.

Desde el día en que Sienna te tomó. Andrew dijo, su voz mezclada con dolor. “Tuvimos una
reunión con Drake en la sala de interrogatorios esa mañana”.

Todavía no podía moverme. yo estaba congelado Quería abrazarla, pero sabía que no me
dejaría.

"¿Es  por  eso  que  me  buscaste?"  preguntó,  sollozando.  "¿Valía  algo  para  ti  porque
descubriste que soy poderoso?"

Mi corazón se partió por la mitad.

“¡Diosa, Emma, no!” Andrew dijo, dando un paso hacia ella.

Ella trató de dar un paso atrás, pero él la agarró y la inmovilizó contra su pecho.

"Tu eres mi hermana." dijo, con lágrimas cayendo por su rostro. “Te busqué porque te amo.
Te busqué porque no puedo vivir sin ti. No tuvo absolutamente nada que ver con el hecho
de que eres la Verdadera Luna y absolutamente todo que ver con el hecho de que eres toda
mi vida”.

Dejó  de  pelear  con  él,  pero  no  le  devolvió  el  abrazo.  Podía  oírla  sollozar,  y  eso  me hizo
mover. Mi instinto de proteger a mi pareja hizo su magia, y estaba a su lado en un segundo.

Puse mi brazo en su espalda y ella se congeló. Intente ignorarlo.

“Emma, cariño, te amo”. dije en voz baja. “Fui un idiota cuando te rechacé, y me di cuenta
incluso antes de saber que eras la Verdadera Luna. Te querría de cualquier manera, cariño.

Dejó de llorar y levantó la cabeza del pecho de Andrew. Me miró con esos ojos azules que
yo adoraba.

Necesito un tiempo a solas. dijo en voz baja, dando un paso atrás de Andrew y yo.

Andrew trató de agarrarla del brazo, pero ella no se lo permitió.

"Por favor, Andrés". ella dijo. "Necesito pensar."



Se dio la vuelta, sin esperar a que respondiéramos. Corrió escaleras arriba y la oímos cerrar
y bloquear la puerta de su dormitorio.

"¡Mierda!" Andrew dijo, sentándose de nuevo y enterrando su rostro entre sus manos.

Apreté los puños. Estaba listo para quemar el mundo.



CAPÍTULO CINCUENTA – Dolor

emma punto de vista

Sentí que iba a vomitar.

Yo estaba enojado. Fui herido. Estaba aterrado.

No sabía cuándo ni cómo, pero me encontré arrodillado en el piso de mi baño, tratando de
vaciar mi estómago en el inodoro.

Todo mi cuerpo temblaba, y no estaba seguro si era por la ira o por el miedo que tenía.

Él estaba detrás de mí. Él me quería. me iba a llevar.

Nadie pudo ayudarme. Nadie pudo salvarme.

De  repente,  deseé  estar  de  vuelta  en  esa  cueva  con  Rolf.  Al  menos  planeó  matarme.  Al
menos mi sufrimiento hubiera sido breve.

El  Rey Rogue quería marcarme. Quería hacerme suya. Quería que diera a luz a sus hijos.
Quería usarme.

¿Pero  por  qué  yo?  No  había  nada  especial  en  mí.  Yo  no  era  poderoso.  No  había  nada
especial en mí.

Un sollozo de pánico escapó de mis labios.

Oh, Diosa, ¿qué hago?

No  podía  dejar  que  me  llevara.  Tuve  que  hacer  algo.  Tuve  que  correr.  Tuve  que
esconderme.

Mi corazón latía tan rápido que pensé que me iba a romper la caja torácica y saltar fuera de
mi cuerpo.

No podía dejar de temblar.

'Andrew y Logan nunca permitirán que nos lastime.' Eliza se quejó, haciendo que el dolor en
mi corazón se multiplicara por diez.

'¿Me estás tomando el pelo?' le gruñí. '¡Logan solo cambió de opinión una vez que descubrió
que yo era poderoso! ¡Él no me quería antes de eso, Eliza! No quiero su ayuda. No necesito su
ayuda.

¡Él te deseaba! ¡León me lo contó todo! ella gritó. Siempre lo ha hecho, Emma. Por favor, habla
con él. Deja que él te explique.



No hay nada que explicar. dije enojado. 'Él nunca más me tocará. Nunca seré suyo.

Eliza  gimió  en  voz  alta  y  la  bloqueé.  No  podía  manejar  su  dolor.  La  mía  era  más  que
suficiente.

Me senté en el suelo frío con la cabeza entre las rodillas.

No sabía qué hacer. No sabía qué pensar. Solo podía sollozar y sentir el dolor en mi corazón.

Debería  haber  sabido  que  algo  pasó.  Logan  amaba  a  su  manada  más  que  a  nada.  Nunca
cambiaría  de  opinión  sin  una  buena  razón.  Supuse  que  supuestamente  ser  una  Luna
poderosa era una buena razón. Bueno, por supuesto que lo era. Le ayudaría con su mochila.

Yo no era nada para él más que un medio para un fin.

Solo quería ser amado por lo que era. Quería ser amada porque era Emma, no porque fuera
la Verdadera Luna.

Y el único que alguna vez me amó solo porque yo era Emma fue Jake.

Nunca le importó si yo era pequeño o débil. Me entrenó, no para hacerme más fuerte para
su beneficio, sino para ayudarme a defenderme mejor. Lo hizo por mí, y no esperaba nada a
cambio. Me amaba incluso cuando descubrió que no era su pareja.

Solo deseaba poder amarlo de la misma manera. Deseaba que él fuera mi compañero.

Tal vez podría serlo.

Tal vez yo no era la Verdadera Luna. Tal vez ni siquiera era blanco puro. Probablemente
tenía otros colores en mi pelaje, pero estaban bien escondidos y no los notamos.

Si pudiera demostrar que no era un lobo blanco puro, Logan seguramente me rechazaría de
nuevo. Sería libre de aceptar a Jake como mi compañero elegido.

yo seria libre Viviría una vida pacífica y feliz con un compañero que me ame.

Podía sentir  el  dolor  de Eliza aumentando.  Podía oír  su gemido ahogado.  La obligué aún
más  atrás  en  mi  mente.  No  podía  lidiar  con  su  dolor  en  este  momento.  Ella  se
acostumbraría. Tendría que aceptar mi decisión.

Con esa nueva esperanza, me levanté del suelo y me puse de pie.

Decidí ir a Amy, cambiar y hacer que examinara cada parte de mi cuerpo. Tenía que haber
diferentes colores en mi cuerpo. No podría ser la Verdadera Luna. Yo no era nada especial.

Miré la hora y vi que eran las 6 am. Amy tendría que levantarse un poco más temprano hoy.

Me puse mis tenis, até mi cabello en una cola de caballo y agarré mi chaqueta.



Salí de mi habitación y bajé las escaleras.

Podía escuchar las voces de Logan y Andrew. Todavía estaban en la sala de estar.

Sus cabezas se volvieron hacia mí tan pronto como me oyeron llegar.

"¿Adónde vas?" Andrew preguntó, poniéndose de pie abruptamente.

“Para ver a Amy”. dije fríamente.

Estaba  enojado  con  él.  Sabía  lo  que  Logan  me  estaba  haciendo  y  no  dijo  nada.  Debería
haberme advertido que no confiara en Logan. Debería haber dicho algo. Pero supuse que se
mantuvo  callado  porque  se  suponía  que  yo  era  poderoso  y  sería  beneficioso  para  su
manada. Me estaba usando al igual que Logan.

Mi corazón se estaba rompiendo, pero tenía que aceptar la verdad.

"¿Por qué?" preguntó Logan. —No puedes decírselo, Emma. No es seguro."

Mi ira aumentó. Apreté los puños y respiré hondo.

"Puedo y lo haré." gruñí. "Ella es mi mejor amiga. ¡Ella es la única en la que puedo confiar en
este momento!”

"Eso no es cierto, Emma". Andrew dijo, sacudiendo la cabeza. Puedes confiar en nosotros.
 
"Es un poco tarde para eso, Andrew". Dije, dándome la vuelta y caminando hacia la puerta.

Dos brazos me rodearon, me levantaron y enviaron un hormigueo por mi cuerpo.

"¡Déjame ir!" Grité, tratando de zafarme de sus brazos.

"No." Logan gruñó en mi oído. “No saldrás de esta casa hasta que hables con nosotros”.

Se sentó en el sofá, colocándome en su regazo y cerrando sus brazos alrededor de mí. Lo
miré por encima del hombro, enviándole una mirada de enfado.

"No quiero hablar contigo". gruñí.

"Demasiado." Logan se encogió de hombros. “No voy a dejarte ir. No te pondrás en peligro.
Nadie puede saberlo y nadie lo sabrá, Emma.

Andrew caminó hacia nosotros y se sentó en la mesa de café frente a Logan y a mí.

Tienes  todo  el  derecho  a  estar  enfadada,  Emma.  Andrew  dijo,  poniendo  su  mano  en  mi
rodilla. Pero no te pongas en peligro, por favor. Amy no puede saberlo, por tu seguridad y la
de ella. Si no lo sabe, no vale nada para el Rey Rebelde.



Lo  miré,  pero  sus  palabras  me  llegaron.  ¿Realmente  la  estaba  poniendo  en  peligro  al
decírselo? ¿Realmente la lastimaría? Nunca me perdonaría si se lastimara por mi culpa.

"Bien." Dije entre dientes. No le diré nada. Pero entonces tienes que hacer algo por mí.

“Lo que sea, amor.” Andrew dijo, dándome una pequeña sonrisa.

Pude ver lo triste que estaba, y me estaba rompiendo el corazón. Pero estaba demasiado
enojado y herido para hacer algo al respecto.

“Voy a cambiar y tú buscarás color en mi pelaje”. Yo dije. “Yo no soy la Verdadera Luna. No
soy fuerte ni poderoso. Lo encontrarás y podemos poner fin a esto.

Logan se puso rígido debajo de mí. "¿De qué estás hablando?"

“Puedes rechazarme de nuevo cuando veas que no soy fuerte”. Dije, mirándolo por encima
de mi hombro. "Puedes dejar de usarme para tu manada y puedo seguir adelante y vivir
una vida pacífica".

Quería agregar que viviría una vida pacífica con un compañero que me amaba por mí, pero
sabía que no debía presionar sus botones. Todavía era su compañero, y sabía lo posesivo
que era. A pesar de que en realidad no me quería, su lobo se asustaría al escucharme decir
eso.

El gruñido que salió de su cuerpo hizo temblar a toda la casa. Podía sentir su pecho vibrar.
Pude ver la furia en sus ojos.

Andrew jadeó y murmuró una maldición por lo bajo.

Las manos de Logan a mi alrededor se apretaron aún más. Sus colmillos se deslizaron y sus
ojos se dirigieron a mi cuello.

Traté de alejarme de él, aterrorizada de que me marcara.

"¡Logan!" Andrew gritó, agarrándome y tratando de alejarme de él.

Los ojos de Logan se clavaron en Andrew. Eran una mezcla de los suyos y los de su lobo.

"¡ELLA ES MÍA!" Logan gritó, tirándome de nuevo hacia él y sujetándome contra su pecho.

Ella es tuya, Logan. Andrew dijo con calma. No me la llevaré. Pero no puedes marcarla. Así
no."

Podía sentir su corazón latiendo frenéticamente. Podía sentir su pecho vibrar. Podía sentir
su aliento en mi hombro.

Pasaron unos minutos antes de que se calmara un poco.

Enterró su nariz en mi cuello y respiró hondo. Mi cuerpo se estremeció.



Eres mía, Emma. él dijo. No seguirás adelante. Nunca te rechazaré. Nunca te dejaré. No me
importa si eres fuerte o no. No soy fuerte sin ti. Te amo, bebé, y nada ni nadie te quitará de
mí”.



CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO - ¿Salir?

Andrés POV

Logan se calmó un poco, pero todavía estaba molesto.

“Déjalo que te abrace hasta que se calme”. Le dije a mi hermana.

Podía ver lo herida y enfadada que estaba, y me estaba rompiendo el corazón. Tenía todo el
derecho de serlo, lo sabía, pero deseaba que no lo fuera. Deseaba que me dejara explicar.

A  juzgar  por  la  forma  en  que  me  miraba,  no  estaba  seguro  de  que  me  dejara  explicarlo
pronto.

me estaba matando

Quería arrancarme el  corazón.  Quería castigarme por ser estúpido.  Quería volver atrás y
corregir todos los errores que había cometido.

Deberías haberme escuchado. Asher gruñó. 'No estaríamos perdiendo a nuestra hermana en
este momento'.

Mi latido del corazón se aceleró. ¿Perderla? ¿De qué demonios estaba hablando?

Estaba enojada, sí, pero me dejó explicar. Ella me perdonaría.

'¿De qué mierda estás hablando, Asher?' Le gruñí de vuelta.

'Eliza me dijo que Emma estaba hablando de dejar la manada para obtener algo de espacio
de  Logan.'  Asher  se  quejó.  Eso  fue  antes  de  que  le  dijeras  la  verdad.  Quién  sabe  qué  hará
ahora.

Mi cuerpo se congeló. ¿Quería dejar la manada? ¿Quería dejarme?

No.

¡De ninguna manera dejaría que eso sucediera!

Mis manos fueron a agarrarla sin pensar. La agarré del brazo, aferrándome a ella, pero sin
apartarla de Logan. Me arrancaría la cabeza ahora mismo. Ya me estaba arriesgando a un
montón de mierda con solo tocarla.

Ella nunca me dejará. Le dije a Asher. No lo permitiré.

Eliza hará lo que pueda para mantenerla en la manada. Asher suspiró con tristeza.

¿Leon lo sabe? Pregunté, aunque ya sabía la respuesta a esa pregunta.



Si  Leon  lo  supiera,  mi  casa  ya  estaría  destruida  y  tal  vez  incluso  quemada  hasta  los
cimientos.

'Por supuesto que no.' Asher dijo. Se volvería loco. Eliza solo me lo dijo porque tiene miedo.
Ella no quiere dejarnos a nosotros oa Logan y Leon. Sabes que no nos comunicamos mucho.

Asher  tenía  razón.  Nuestros  lobos  no  hablaban  mucho  entre  ellos.  Los  compañeros  se
comunicaban con más frecuencia, pero en su mayoría eran cosas acarameladas. Compartían
nuestras  conversaciones  y  pensamientos  privados  solo  cuando  tenían  miedo  de  que  su
humano hiciera algo peligroso, y solo lo compartían con sus compañeros y familiares.

Justo como Eliza estaba haciendo ahora.

—No te preocupes, Asher. Dije, apretando mi agarre en el brazo de Emma. Ella no se irá. No la
dejaré.

'Tú mejor no.' Asher gruñó. Yo mismo te patearé el trasero si haces algo estúpido esta vez.

Le gruñí antes de cortar nuestra comunicación y concentrarme de nuevo en Logan y Emma.

Logan parecía mejor. Sus caninos se retrajeron y sus ojos volvieron a su color normal. Su
nariz estaba enterrada en el cabello de Emma, y estaba respirando profundamente.

"¿Logan?" Lo llamé con cuidado.

Levantó la cabeza y me miró.

"¿Estás bien?" Le pregunté en voz baja.

Miró a Emma y negó con la cabeza.

Sentí pena por él, pero también entendí a Emma.

"¿Puedes dejarme ir ahora?" Emma le preguntó.

Respiró hondo y aflojó su agarre sobre ella. Ella se incorporó y lo miró. Puso sus manos en
sus caderas, manteniéndola sentada en su regazo.

“Emma…” comenzó a hablar, pero ella lo interrumpió.

"No quiero oírlo, Logan". dijo, tratando de soltarse de su agarre. "Por favor, déjame ir".
"No puedo, cariño". Logan murmuró.

"¿Puedes por favor hablar con nosotros?" Le pregunté en voz baja, pasando mis dedos por
su cabello.

Ella se giró para mirarme. "No."

“Emma, bebé…” Logan comenzó a hablar de nuevo, pero fue interrumpido.



"No." Emma dijo enojada. "¡No soy tu bebé! ¡Deja de llamarme así y déjame ir!”

Empezó a alejarse de Logan, y él no tuvo más remedio que hacer lo que ella dijo. Tan pronto
como Logan aflojó su agarre sobre ella,  Emma se levantó de su regazo y corrió escaleras
arriba sin mirarnos a ninguno de los dos.

Tanto Logan como yo nos quedamos mirando las escaleras mucho después de que ella se
fuera.

"¿Qué hacemos?" preguntó Logan después de un largo silencio.

"No tengo ni puta idea". Gemí, poniendo mi cabeza en mis manos. Pero creo que la estamos
perdiendo, Logan.

“Está  tan  herida  y  enojada”.  susurró,  mirando  las  escaleras  e  ignorando  mi  comentario
anterior.

No supe si no me escuchó o si lo ignoró a propósito.

"¿Puedes culparla?" Gruñí, mirándolo. "¿Es un poco sospechoso cuando lo piensas?"

Su cabeza se giró hacia mí. Su ira estaba de vuelta.

"¿Estás  diciendo  que  la  única  razón  por  la  que  la  quiero  es  porque  ella  es  la  Verdadera
Luna?" gruñó, sus ojos ardiendo con furia.

"No." Suspiré con cansancio. “Sé que eso no es cierto, Logan. Estoy diciendo que entiendo
de dónde viene. Eso parece, hombre. Lo siento."

Su ira se convirtió en dolor, y suspiró, pasándose la mano por el cabello.

"Sé cómo se ve". gritó. “Pero no puede estar más lejos de la verdad. La amo. La quiero. Me
importa un carajo su fuerza o su poder. Solo quiero a Emma. Amo a Emma”.

"Lo sé." murmuré. “La recuperarás. La recuperaré.

¿Qué hacemos, Andrés? preguntó Logan, recostándose en el sofá.

“Le mostramos que el hecho de que ella sea la Verdadera Luna no tiene nada que ver con
que la deseemos”. Yo dije. “Lo repetiré tantas veces como sea necesario”.

"¿Y si ella no nos cree?" Logan susurró.

"Ella lo hará." Dije con absoluta certeza. “Ella está herida y enojada ahora. Le daré una hora
para  que  se  calme  un  poco,  e  iré  a  hablar  con  ella.  Siempre  hago  eso  cuando  ella  está
molesta. Le doy suficiente tiempo y espacio para calmar sus emociones, pero no suficiente
tiempo y espacio para que se meta en sus pensamientos”.

"Eres un buen hermano". Logan dijo.



Le sonreí con tristeza. "Yo podría ser mejor."

Pensé en decirle a Logan lo que me dijo Asher, pero decidí que no era una buena idea. Tenía
muchas ganas de mantener mi casa intacta. Hablaría con Emma al respecto y trataría de ver
qué tan seria era ella acerca de irse. Si hubiera algo de qué preocuparse, se lo diría a Logan.
Si no, nunca tuvo que saberlo.

"¿Crees que ella te escuchará?" me preguntó, volviendo su mirada a las escaleras.

"No sé." Suspiré. “Haré todo lo posible para convencerla de que escuche”.

"Realmente espero que tengas éxito". Logan suspiró. "No puedo vivir sin ella, hombre".

"Lo sé." murmuré. "Yo tampoco."

Realmente esperaba no tener que descubrir  cómo era vivir  sin ella.  Apenas sobreviví  los
cuatro días que estuvo fuera. No podría volver a pasar por eso. Haría lo que fuera necesario
para mantenerla aquí.



CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS – La charla

emma punto de vista

Estaba sentado en el suelo de mi habitación con las rodillas pegadas al pecho.

Era difícil respirar. Fue difícil detener las lágrimas que caían de mis ojos.

Se estaba poniendo muy difícil mantener alejada a Eliza. Ella estaba tratando de empujar a
través. Estaba ejerciendo mucha presión sobre la barrera, tratando de hablar conmigo.

Pero sabía lo que iba a decir y no quería escucharla.

Mi corazón se sentía como si se estuviera rompiendo en un millón de pequeños pedazos.
Nunca me he sentido más solo en mi vida.

Mi  hermano  me  mintió.  Mi  pareja  solo  quería  usarme.  No  podía  hablar  con  mis  amigos
porque los pondría en peligro.

¿Quizás irse sería la mejor opción?

Ya lo estaba considerando antes. Quería un tiempo lejos de Logan. Quería algo de espacio
para poder decidir qué hacer.

Ahora, él decidió por mí.

Irme ahora podría significar que el Rey Rogue no sería capaz de encontrarme. Podría viajar
muy  lejos  y  él  nunca  sabría  que  existió  Emma  Parker.  Podría  establecerme  en  una  gran
ciudad  humana,  y  él  nunca  sería  capaz  de  encontrarme.  Probablemente  se  olvidaría  del
Lobo Blanco. Tal vez se convertiría en una leyenda. Envejecería y viviría mi vida en paz.

El grito de Eliza fue tan fuerte que pude escucharlo a través de la barrera.

Consideré quitar la barrera y dejarla hablar, pero me interrumpieron llamando a la puerta.

La puerta se abrió y Andrew entró.

Mierda. Olvidé bloquearlo.

Sus ojos me encontraron en el suelo, y suspiró. Cerró la puerta detrás de él, se acercó y se
sentó frente a mí.

Estudió mi rostro por unos momentos antes de suspirar y pasarse la mano por el cabello.

"No vas a dejar la manada, Emma". dijo suavemente.

Mi respiración quedó atrapada en mi garganta. ¡¿Cómo diablos sabía eso?!



Eliza le dijo a Asher. Andrew respondió la pregunta dentro de mi cabeza.

¡Mierda!

¿Por qué, Elisa? Le gruñí, quitando la barrera.

Asher y Andrew también son mis hermanos, Emma. ella gimió. No podemos dejarlos. Estamos
más seguros con ellos. No podía dejarte hacer eso.

"Es mi decisión, Andrew". Le dije a mi hermano, ignorando a Eliza.

"No  puedo  dejar  que  hagas  eso,  Emma".  Andrew  respondió,  sacudiendo  la  cabeza.  "No
puedo dejar que te vayas".

"¿Por qué?" Yo pregunté. "¿Porque la manada sufriría sin mí?"

Pude  ver  que  Andrew  estaba  herido  por  mi  pregunta.  Hizo  que  mi  corazón  se  apretara
dolorosamente. Nunca quise lastimar a mi hermano. Lo amaba más en este mundo. Pero
estaba tan enojado que no podía pensar con claridad.

"Sabes que no es por eso, Emma". Andrew dijo, su voz llena de dolor.

Bajé la mirada a mis manos, tratando de tragar el enorme nudo en mi garganta. Sabía que
no era por eso que no me dejaba ir, pero el miedo y la ira me cegaban.

Andrew extendió la mano y secó las lágrimas que caían en mi mejilla.

“Esos cuatro días sin ti fueron los más difíciles de mi vida, Em”. Andrew dijo suavemente.
“No puedo pasar por eso otra vez. No puedo dejar que te vayas. No puedo despertarme en
esta casa sin ti. Cuando te fuiste, no he pasado ni un minuto aquí. O estaba buscándote o en
la empacadora tratando de comer algo. No puse un pie en esta casa antes de que regresaras.

Miré a mi hermano y no vi nada más que sinceridad en sus ojos. Sabía que estaba diciendo
la verdad. Pero, ¿por qué no me habló de Logan?

“Nunca  te  usaría,  Emma”.  él  continuó.  “Ojalá  no  fueras  el  Lobo  Blanco.  Desearía  que  no
fueras este increíble futuro Luna.  Ojalá fueras mi hermanita,  mi cachorrito.  Desearía que
sus años de adolescencia estuvieran llenos de felicidad y risas y no de miedo y tristeza”.

Me equivoqué antes.

Jake no era el único que me amaba por mí.

Andrés también lo hizo.

“Soy  responsable  de  mucho  de  ese  miedo  y  tristeza”.  él  suspiró.  He  cometido  muchos
errores, Emma. No puedo recuperarlos, pero puedo disculparme. Puedo prometer intentar
ser un mejor hermano”.



Las lágrimas cayeron por mis mejillas y respiré hondo. Me moví del lugar en el que había
estado sentado durante la última hora, me subí al regazo de mi hermano y lo rodeé con mis
brazos. Sollocé, enterrando mi cabeza en su cuello.

"Oh  amor."  Andrew  murmuró,  envolviendo  sus  brazos  alrededor  de  mí  con  fuerza.  "Lo
siento mucho, pequeña".

Me meció de un lado a otro,  frotando mi espalda y pasando su mano por mi cabello.  Me
recordó cuando era una niña pequeña y acudía a él  cuando me sentía triste o lastimada.
Siempre me calmaba así.

¿Por qué no me hablaste de Logan? Murmuré en su cuello.

Dejó de mecerse de un lado a otro y se movió para poder mirarme.

"Sé cómo se ve, Emma". él dijo. “Pero a él realmente no le importa eso. Él realmente te ama,
Em. No porque seas el Lobo Blanco, no porque seas fuerte, sino porque eres tú”.

¿Estaba leyendo mi mente?

“No sé si puedo creer eso”. Murmuré, mirando hacia el hombro de Andrew.

“Solo dale una oportunidad, amor.” Andrew dijo, besando mi sien. “Déjalo que te explique.
Estaba  con  él  cuando  te  fuiste,  Em.  Estaba  roto.  Él  era  un  completo  desastre.  En  ese
momento, le importaba una mierda si eras débil o fuerte, o si tenías cuatro ojos y una calva.
Él solo te quería de vuelta.

Lo miré y sonrió.

“¿Crees que le daría su mochila a la tía Gloria para que corra y pase días junto a tu cama,
esperando  que  despiertes,  si  solo  te  quisiera  por  tus  poderes?”  preguntó,  quitando  el
mechón  de  cabello  de  mi  rostro.  “Tuve  que  obligarlo  a  ir  al  baño,  Emma.  Realmente  no
quería ver a mi Alfa mojarse, o algo peor”.

Me reí.

"No le digas que dije eso". Andrew dijo, sacudiendo la cabeza con diversión.

"No lo haré". Dije, dándole una pequeña sonrisa.

"No,  pero  en  serio,  Em".  Andrew  dijo,  su  sonrisa  desapareciendo  y  su  mirada  seria
regresando.  “Si  te  quisiera  solo  por  tu  fuerza,  simplemente  esperaría  hasta  que  te
despertaras  para  ir  a  verte.  Él  no  estaría  allí  todo  el  tiempo,  negándose  a  salir  de  la
habitación por un minuto en caso de que te despertaras”.

Suspiré, enterrando mi cabeza en el cuello de Andrew. Envolvió sus brazos alrededor de mí
aún más fuerte que antes.



"Sé que necesitarás algo de tiempo, Emma". él susurró. "Pero por favor habla con él cuando
estés listo".

no respondí Andrew volvió a pasar su mano por mi cabello.

"¿Puedes prometerme algo?" me preguntó después de unos minutos de silencio.

"¿Qué?" Pregunté, sin mirar hacia arriba.

“ Prométeme que no te irás”. susurró, girando la cabeza y enterrando su nariz en mi cabello.
Asher y yo no podemos vivir sin ti,  Emma. Eliza no puede vivir sin nosotros. Y sé que tú
tampoco puedes.

Él  estaba  en  lo  correcto.  No  podía  imaginar  mi  vida  sin  Andrew en  ella.  Por  mucho que
quisiera huir de Logan, dejar a Andrew me rompería.

"Prometo." susurré, haciendo que Andrew suspirara de alivio.

"Gracias a la mierda". gruñó. “Nunca vuelvas a pensar en eso, ¿de acuerdo? Asher y yo casi
sufrimos un infarto. Pase lo que pase, no puedes dejarme, ¿de acuerdo?

"Bueno." Dije, riéndome un poco.

"Bien." Andrew dijo, besando la parte superior de mi cabeza.

Continuó meciéndome de un lado a otro y pude sentir cómo su cuerpo se relajaba.



CAPITULO CINCUENTA Y TRES - Tiempo

punto de vista logan

yo estaba congelado

Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, presionando contra mi caja torácica, tratando de
salir de mi cuerpo.

Debería estar de pie ahora mismo, derribando la casa, quemando el maldito mundo.

Pero  no  lo  estaba.  Estaba  sentado  en  este  sofá  con  los  puños  apretados  y  un  nudo  del
tamaño del sol alojado en mi garganta.

No  quise  escuchar  su  conversación.  Realmente  no  lo  hice.  Tenía  los  papeles  sobre  el
aumento  de  nuestra  producción  de  hortalizas  frente  a  mí.  Yo  estaba  trabajando.  Estaba
concentrado en la manada.

Pero luego escuché cinco palabras que me rompieron.

Prométeme que no te irás.

Y fue Andrew quien dijo esas palabras. Andrew le pidió a Emma que no se fuera.

¿Quería irse? ¿Quería dejar la manada? ¿Quería dejarme?

Mi corazón se rompió y el dolor casi me hizo gritar.

No.

Yo no la dejaría.

Haría lo que fuera necesario para que se quedara.

Ella no podía dejarme. Me mataría. Apenas sobreviví esos cuatro días sin ella.

Leon estaba aullando de dolor y ni siquiera podía hablar con él en este momento. Lo sentí
llamando  a  Eliza  con  dolor.  Esperaba  que  ella  pudiera  calmarlo.  Esperaba  que  ella  no
quisiera dejarnos. Esperaba que detuviera a Emma.

Si ella no pudiera, yo definitivamente lo haría.

No iba a dejar que se fuera. Ella era jodidamente mía.

Oí pasos que bajaban las escaleras y me di la vuelta para ver a Andrew.

"¿Donde esta ella?" Pregunté, entrando en pánico y saltando del sofá.



Me aterrorizaba que volviera a salir por la ventana. Iba a tener que hacer algo al respecto.
Pondría  rejas  en sus ventanas,  no me importaba una mierda.  Ella  era  mia.  Ella  no podía
dejarme.

“Ella se está bañando y yo le estoy haciendo el desayuno”. dijo, caminando hacia la cocina.

Lo seguí con los puños apretados.

"¿Por  qué le  hiciste  prometer  que no se iría?"  Le  gruñí  tan pronto como entramos en la
cocina.

Se  volvió  para  mirarme.  Sus  ojos  estaban  muy  abiertos  y  su  boca  estaba  abierta  por  la
sorpresa.

"¡Prometiste que no escucharías, Logan!" dijo enojado.

"¡Y no lo hice!" gruñí. “Lo escuché por casualidad. Estaba concentrado en mi trabajo y mi
control se deslizó”.

Fue difícil para nosotros controlar nuestros sentidos en todo momento. Se intensificaron y
teníamos que suprimirlos si queríamos ser menos simulados por nuestro entorno. Por eso
todos nuestros dormitorios en la empacadora estaban insonorizados. No había nada peor
que  escuchar  a  tus  amigos  o  familiares  follar.  Sin  mencionar  lo  que  le  haría  a  alguien  si
escuchara  a  mi  pareja  mientras  llegaba al  orgasmo.  Los gritos  y  gemidos de Emma eran
míos. Sería el único hombre en el planeta que podría verla y escucharla correrse.

Solo pensar en eso me puso duro y tuve que pararme detrás de la jodida isla de la cocina
para esconder mi erección del hermano de mi pareja.

Mierda.

Era peor que un puto adolescente. Mi pene seguía poniéndose duro como una roca en las
peores situaciones posibles. Nunca he estado tan excitado solo de pensar en una mujer.

Andrew me mataría si supiera a dónde fue mi mente en este momento.

"¿Cómo es que no estás destruyendo mi  casa ahora mismo?"  preguntó Andrew mientras
abría la nevera.

“Tengo más dolor que enojo en este momento”. murmuré.

Andrew  se  dio  la  vuelta  para  mirarme.  Suspiró,  colocando  el  cartón  de  huevos  en  el
mostrador de la cocina.

"Ella  no  se  irá".  dijo,  cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho  y  apoyándose  en  la  isla  de  la
cocina.

"¿Cómo  supiste  que  ella  quería  irse?"  Le  pregunté,  tratando  de  calmar  los  latidos  de  mi
corazón.



'Ella no se va'. Me estaba aferrando a esas palabras como si fueran un chaleco salvavidas.

"No  lo  hice".  Andrés  negó  con  la  cabeza.  “Eliza  le  dijo  a  Asher  porque  se  preocupó  y  se
asustó. Eliza no quería irse, pero Emma sí”.

Fruncí el ceño. ¿Por qué le dijo solo a Asher y no a Leon?

'¿León?' Yo lo llamé. —¿Eliza te mencionó esto?

Podía sentir su ira cegadora, pero logré controlarlo.

'No.' gruñó. Márcala, Logan. ¡Ella no nos dejará!

No lo haré sin su consentimiento. Le gruñí y lo empujé de regreso a mi mente.

Casi la marqué antes. Quería. El miedo de perderla por otro hombre me cegó. Pero sabía lo
equivocado que sería. Sabía que solo la empujaría más lejos de mí. Tendría que controlar a
Leon porque podría hacer algo estúpido como ese por puro instinto. Yo era territorial, pero
no era tan malo como él. Ella era nuestra, y él no la dejaría ir.

"¿Por qué no le dijo nada a Leon?" Pregunté, aunque ya sabía la respuesta a esa pregunta.

“Porque eso hubiera ido bien”. Andrew dijo, levantando una ceja hacia mí. “Leon se habría
vuelto loco”.

"Tienes razón." Suspiré, pasándome la mano por el pelo. "Pero ella no se irá, ¿verdad?"

"Ella no lo hará". Andrew dijo. “Hablé con ella y le expliqué todo. Necesitará algo de tiempo,
pero se calmó un poco”.

"¿Me escucharía?" Pregunté, esperanzado.

"Eventualmente." Andrés asintió. Dale un poco de tiempo, Logan.

Asentí, mirándome las manos. Andrew comenzó a preparar el desayuno.

Unos minutos más tarde, escuché que se abría la puerta de su habitación.

Mi corazón comenzó a latir más rápido. La extrañaba muchísimo.

Entró en la cocina, sus ojos se lanzaron al suelo junto a la isla de la cocina. Mis puños se
apretaron. Sabía que era el lugar donde la perra la hizo arrodillarse.

Tendría que visitar Sienna nuevamente pronto.

Emma respiró hondo y caminó hacia Andrew.

"¿Necesitas ayuda?" ella le preguntó.



la admiraba Incluso con sudaderas y una sudadera con capucha, era la cosa más deliciosa
que he visto en mi vida. Quería volver a probar sus labios, pero sabía que probablemente
pasaría mucho tiempo hasta que me dejara hacerlo de nuevo.

"Está  bien,  pequeña".  Andrés  le  sonrió.  "¿Estás  bien  para  estar  aquí?"
 
Emma asintió, sentándose en la isla de la cocina frente a mí. Me di cuenta de cómo evitaba
mirar ese lugar.

“¿Emma?” La llamé y ella me miró.

Diosa, quería tomarla entre mis brazos y besarla.

"¿Me darás la oportunidad de explicarte?" Le pregunté, mi voz temblaba.

Ella respiró hondo y asintió. Casi lloré de alivio.

Pero  no  ahora,  Logan.  ella  dijo.  Necesito  algo  de  tiempo,  ¿de  acuerdo?  Estoy  enojado  y
herido y esa conversación no nos iría bien a ninguno de los dos en este momento”.

Andrew se dio la vuelta y la miró con una pequeña sonrisa.

"Estoy orgulloso de ti." dijo mientras besaba la parte superior de su cabeza.

Estaba celoso. Ella dejó que él la tocara.

"De  acuerdo,  bebé."  Dije,  dándole  una  pequeña  sonrisa.  "Entiendo.  Hablaremos  cuando
estés listo”.

Ella asintió, volviendo a mirar sus manos. Sus ojos recorrieron el lugar y me di cuenta de
cómo se tensaba. Por instinto, me acerqué y tomé su mano en la mía.

“Nada ni nadie puede hacerte daño mientras yo esté aquí”. Le dije, agarrando su mano con
fuerza y deseando que fuera más ella lo que estaba tocando.

Andrew  la  miró,  extendiendo  la  mano  y  envolviendo  sus  brazos  alrededor  de  ella  por
detrás.

Estás a salvo, Em. él dijo.

Ella estaba a salvo. No le volvería a pasar nada. Nadie la lastimaría de nuevo. Los cazaría y
los mataría si siquiera pensaran en lastimarla.

Así como cazaría al Rey Rogue.



CAPÍTULO CINCUENTA Y CUATRO - Intentando

emma punto de vista

Estaba sentado en el restaurante con Amy, bebiendo mi batido de vainilla.

Han  pasado  tres  días  desde  que  descubrí  quién  era  y  he  estado  bajo  la  supervisión
constante de mi hermano y Logan. No podía cambiar, y apenas me dejaban salir de la casa.
Luché con uñas y dientes para estar aquí con Amy sin que ninguno de ellos me pisara el
cuello.

Andrew y Logan estaban en la empacadora, retomando su trabajo. Drake se fue para ir con
su manada, pero dijo que estaría de vuelta aquí en unos días. Quería ayudar a planificar el
ataque  contra  el  Rey  Rogue.  Logan  no  quería  esperar  a  que  atacara.  Dijo  que  quería
deshacerse de él antes de que se enterara de mí.

El problema era que nadie sabía dónde estaba el Rogue King. Se había estado escondiendo
durante años, operando desde las sombras. Andrew y Logan planearon capturar a uno de
los pícaros e intentar que hablara y nos dijera dónde se escondía el Rey Rebelde.

Fue  realmente  reconfortante  saber  que  si  lograba  llevarme,  nadie  sabría  dónde
encontrarme.

Nótese el sarcasmo.
Suspiré internamente, tratando de empujar el pensamiento de vuelta a mi mente.

"Entonces, ¿vas a perdonar a Logan?" Amy me preguntó, sacándome de mis pensamientos.

Me tragué mi batido. No supe qué decirle. Había otro problema del que ella ni siquiera era
consciente, y no podía decírselo porque la pondría en peligro.

"No sé." Suspiré, revolviendo mi batido con mi pajilla. "¿Lo perdonarías?"

Amy suspiró, tomando un sorbo de su batido antes de volver a mirarme.

“No tengo pareja, así que no sé cómo se siente un vínculo de pareja”. ella dijo. “Pero la Diosa
puede cometer errores. No deberías estar con el hombre que te lastimó solo porque hay un
vínculo. Deberías estar con alguien que te quiera, Emma.

"¿Es  esta  tu  forma de  decirme que  debería  estar  con  Jake?"  Le  pregunté,  sabiendo  ya  la
respuesta.

Estaba convencida de que Jake y yo pertenecíamos el uno al otro.

"Tal vez." ella se encogió de hombros. “Jake te adora, Emmy. Él nunca te haría daño. Él te
amaría como mereces ser amado”.



Traté de imaginármelo. Traté de imaginar mi vida con Jake. Cada vez que lo hacía, todo mi
cuerpo gritaba. Las imágenes de Logan tocándome y besándome inundaron mi mente. No
podía imaginarme con otro hombre. No importa cuánto me lastimara Logan, yo era suya. Mi
cuerpo y mi alma eran suyos.

No sería justo para él, Amy. Suspiré, tratando de alejar la imagen de nuestro último beso.
“Nunca podría amarlo así. Se merece una chica que lo ame con todo lo que tiene. Se merece
una pareja. no puedo ser eso No puedo darle el amor que necesita”.

Pero tú lo amas, Emma. Amy dijo, tomando mi mano entre las suyas.

"Sí." Asenti. “Lo amo como a un amigo”.

"Eso sería suficiente para él". ella me sonrió.

Negué con la cabeza. No sería justo, Amy. Nunca podría hacerle eso”.

Amy suspiró, soltó mi mano y tomó otro sorbo de su batido.

"¿Qué hay de Logan entonces?" ella preguntó.

"No estoy seguro." Suspiré, apartando el vaso ahora vacío. "Necesito más tiempo."

Amy  y  yo  hablamos  un  rato  más.  Traté  de  evitar  el  tema  de  Logan  y  Jake,  porque  ella
insistía en convencerme de dejar a Logan y correr hacia Jake. Pero no pude. Mi cuerpo y mi
corazón seguían gritándome cuando pensaba en ello.

Cuando noté que estaba oscureciendo afuera, le dije a Amy que debería irme.

Nos despedimos y caminé de regreso a casa.

Cuando entré a la casa, vi a Logan sentado en el sofá, revisando su teléfono.

"Hola, cariño." me sonrió, haciendo que mi corazón diera un vuelco.

Insistió en llamarme bebé, sin importar cuántas veces le dije que no lo hiciera. Finalmente
me rendí.

"Ey." Dije, desenvolviendo mi bufanda alrededor de mi cuello. "¿Dónde está Andrés?"

"Compras de comestibles." él dijo. "¿Te divertiste con Amy?"

Me indicó que me sentara a su lado. Lo debatí por un segundo antes de caminar hacia él.

"Hice." Dije mientras me sentaba. "¿Alguna noticia sobre el Rey Rogue?"

"No." Logan dijo mientras quitaba un mechón de cabello de mi cara.

Un escalofrío me recorrió la columna y pude sentir cómo se calentaba la parte inferior de
mi  vientre.  Solo  se  requirió  un  ligero  toque  de  él  para  convertir  mi  cuerpo  en  un  inútil



montón de gemidos.

Cuerpo estúpido.

Los dedos de Logan tocaron mi cuello mientras retiraba su mano de mi cara, y sentí algo
húmedo entre mis piernas. Tuve que contenerme para no gemir en voz alta.

Quería gritarle a mi cuerpo.

'¡¿En realidad?! ¡¿Un toque?!'

Los ojos de Logan se oscurecieron y gruñó.

"Joder, Emma". dijo, agarrando la parte de atrás de mi cuello y tirando de mí hacia él.

Apoyó su frente en la mía y respiró hondo.

Mi  corazón  latía  con  fuerza  en  mi  pecho,  y  todo  mi  pensamiento  racional  se  había  ido.
Quería  que  me  tocara.  Quería  que  me  besara.  No  podría  importarme  menos  que  me
rechazara de nuevo. Este sentimiento valió la pena todo el dolor por el que pasaría.

"Me estás matando, bebé". murmuró, sus labios rozando los míos mientras hablaba.

¡A la mierda!

Tomé su rostro con mis manos y lo besé.

Me puso en su regazo y me senté a horcajadas sobre él. Podía sentir lo duro que estaba, y
solo me mojaba más.

Su  lengua  entró  en  mi  boca  y  vi  fuegos  artificiales  detrás  de  mis  párpados.  Su  lengua
masajeó la mía suavemente y gemí, haciéndolo gemir y apretándome más contra él.

Sus labios se movieron de mi boca a mi mandíbula y al punto dulce en mi cuello donde iría
su marca. Lo chupó suavemente, haciendo que mi piel se calentara. Dejé que pasara su boca
y su lengua por todo mi cuello hasta que acercó sus hábiles labios a los míos.

No sabía de dónde saqué las agallas para hacer lo que hice, pero me encontré mordiendo
suavemente su labio inferior,  haciéndolo gemir y presionar su dureza contra mí.  Bajé mi
cabeza en el hueco de su cuello y lamí su marca, haciéndolo gritar. Dejé suaves besos por
todo su cuello hasta el lóbulo de la oreja.

Sabía increíble. Nunca quise volver a probar nada más.

Sus  manos  encontraron  su  camino  hacia  mi  trasero,  apretando  fuerte  y  presionándome
contra él. Mi ropa interior definitivamente se arruinó.

Lamí  el  lóbulo  de  su  oreja  antes  de  chuparlo  suavemente.  Podía  sentir  su  dureza
contraerse, y un sentimiento de orgullo se apoderó de mí. Era bastante bueno en esto para



alguien que nunca antes había hecho algo así.

Giró la cabeza, capturando mis labios con los suyos una vez más. Su lengua masajeó la mía
de nuevo, y apreté mis caderas contra las suyas.

"Santa mierda, Emma". gruñó en mi boca. “Te follaré aquí y ahora si no paramos”.

Levanté la cabeza, mirando sus ojos lujuriosos.

"No me malinterpretes, bebé, te haría el amor ahora mismo, pero creo que tu hermano me
mataría si se diera cuenta de eso". dijo, riendo y mordiendo mi labio inferior.

Mierda. Andrés.

Olvidé por completo que probablemente estaría en casa pronto.

Los latidos de mi corazón bajaron y mi piel se enfrió. Podía pensar con claridad de nuevo.

"¿Esta pequeña sesión de besos que casi me hace correrme en mis pantalones como si fuera
un  adolescente  significa  una  vez  más  que  estás  dispuesto  a  darme  otra  oportunidad?"
preguntó Logan, pasando su nariz arriba y abajo de mi mandíbula, respirando mi olor.

Me reí entre dientes, haciendo que me mirara y sonriera brillantemente.

Mordí mi labio inferior y mi corazón se aceleró de nuevo. ¿Podría hacerlo? ¿Podría siquiera
confiar en él? Podria intentar. Podría darle la oportunidad de demostrarme que realmente
me quería.

"Intentaré." dije en voz baja.

La sonrisa en el rostro de Logan hizo que mi corazón se hinche. Agarró mi cara entre sus
manos, besándome de nuevo.

Eres mía, Emma. dijo, apoyando su frente en la mía. "Te amo jodidamente".



CAPÍTULO CINCUENTA Y CINCO - Progreso

punto de vista logan

Golpeé mi puño contra la mesa.

No podía creer que no pudiéramos encontrar al hijo de puta.

¡Era como si él no existiera!

Sentí  la  rabia  hirviendo  en  mis  venas  y  la  necesidad  de  destruir  mi  oficina  crecía  por
segundos.

Necesitaba irme. Necesitaba una distracción.

¿Y qué mejor distracción podría haber que mi pareja en mis brazos?

Mi mente fue a la sesión de besos hace dos días, y estaba duro como una roca al instante. La
forma  en  que  me  besó  y  se  empujó  contra  mí  casi  me  hizo  perder  la  cabeza.  Sabía
jodidamente increíble  y,  mirando hacia atrás,  no tenía  idea de cómo me las arreglé para
contenerme de hundirme en ella allí mismo, en el medio de la sala de estar.

La necesitaba ahora mismo. Jodidamente la necesitaba.

¿Emma, bebé? La conecté mentalmente.

Decidió darme una oportunidad y yo estaba encantada.  Todavía era cuidadosa y nuestra
relación se parecía más a una amistad en este momento, lo que me molestaba muchísimo,
pero era mucho más de lo que podía esperar.  Estaba seguro de que me rechazaría y  me
dejaría. No dejaba de imaginármela con Jacob y se me partía el corazón. Pero ahora, tenía la
esperanza de recuperar a mi pareja.

¿Sí? Ella respondió.

Su voz envió escalofríos por mi cuerpo, haciendo que mi erección se endureciera hasta el
punto de doler.

¿Dónde estás? le pregunté, poniéndome de pie y saliendo de mi oficina.

Me  acomodé  los  pantalones,  con  la  esperanza  de  que  mi  erección  no  fuera  demasiado
notoria. No podía quedarme aquí y esperar a que bajara. La necesitaba ahora.

Hogar. Ella respondió.

¿Estás sola? Yo le pregunte a ella. ¿Dónde está Andrés?

Andrew está en la empacadora. Ella respondió. ¿Él no está contigo?



Probablemente estaba en el sótano disfrutando de su tiempo con Rolf o Sienna. Pero no le
dije eso.

No, dije. Estoy en mi camino hacia ti. Te necesito bebé.

¿Qué pasó? Preguntó, y pude escuchar la preocupación en su voz.

Me hizo caminar más rápido. Mi instinto de calmar a mi pareja me hizo correr hacia ella.

Nada bebe. Suspiré. Estoy frustrado porque no tenemos ninguna pista sobre el Rey
Rogue.

Oh. Ella dijo. Está bien. Lo encontrarás.

Lo haré bebé. dije suavemente. Él no te hará daño.

¿Logan? Ella me llamó.

Podía escuchar el nerviosismo en su voz. ¿Por qué estaba nerviosa?

No estoy solo en casa. Dijo lentamente.

Mi corazón se aceleró y corrí hacia su casa.

¿Quién está ahí? Gruñí, aunque tenía una idea bastante clara de quién era.

Podía sentir el latido del corazón en mi garganta. Yo estaba a unos minutos de distancia.

jake Dijo en voz baja.

Vi  jodidamente rojo.  Él  estaba con ella.  Estaban solos.  Él  la deseaba. Él  podría llevársela.
Podría perderla.

No. De ninguna manera. Ella era mia.

Estaba frente a su casa antes de que pudiera parpadear. Abrí la puerta y gruñí en voz alta.

El  hijo  de  puta  estaba  sentado  en  el  sillón,  sorbiendo  su  café.  Emma  estaba  en  el  sofá,
mirándome con los ojos muy abiertos.

"Buenos días, Alfa". dijo Jacob, colocando su taza sobre la mesa de café.

"Tu visita  ha terminado,  Walters".  Gruñí,  entrecerrando los ojos y  recordándome que no
podía matarlo. "Salir."

“Con todo respeto, Alpha, pero esta no es tu casa.” dijo el hijo de puta, cruzando los brazos
sobre el pecho. “Soy el invitado de Emma y me iré cuando ella me diga”.

Vi jodidamente rojo. Estaba presionando los malditos botones equivocados.



"Fuera, Jacob". le ordené.

“Logan...” Emma comenzó a hablar, pero la detuve.

“No, Emma.” Gruñí, sin apartar los ojos de él. “Él es irrespetuoso con su Alfa. Podría hacer
que lo  mataran.  Lo peor  de todo,  estaba sentado solo con mi  pareja.  Quiero matarlo por
eso”.

Escuché a Emma suspirar.

El  hijo de puta trató de luchar contra mi comando Alpha, pero fue inútil.  Se puso de pie,
mirándome.

"Te veré pronto, Emma". dijo antes de salir de la casa.

Adiós, Jake. ella le sonrió mientras se levantaba para cerrar la puerta principal.

Abrí los puños y dejé que el aroma de mi pareja me calmara. Emma se dio la vuelta con el
ceño fruncido.

"¿Era esto realmente necesario?" suspiró, pasó junto a mí y entró en la cocina.

me  burlé.  "¿Me  estás  tomando  el  pelo?  Estaba  solo  con  mi  pareja,  y  tuvo  las  agallas  de
faltarme al respeto. Si no fuera importante para ti, lo mataría de inmediato”.

Emma se apoyó en la isla de la cocina, mirándome confundida.

"¿Te importa que él sea importante para mí?" preguntó en voz baja.

"Ojalá no lo fuera". Murmuré, pasándome la mano por el pelo. “Pero lo es y te amo, lo que
significa que nunca podría lastimarte al lastimarlo a él”.

Emma me miró fijamente durante unos segundos antes de acercarse a mí. Estuve frente a
ella en un segundo.

La levanté y  la  senté en la  isla  de la  cocina.  Le separé las piernas y  me paré entre  ellas,
colocando mis brazos en la isla, enjaulándola.

Levantó la mano y acarició mi mejilla. Escalofríos me recorrieron la espalda. Cerré los ojos,
apoyándome  en  su  toque  y  tomando  una  respiración  profunda.  Su  aroma  llenó  mis
pulmones por completo y me sentí drogado. Ella era mi droga.

"Gracias." dijo en voz baja, pasando sus dedos por mi corta barba. “Significa mucho para mí
que consideres mis sentimientos cuando piensas en matar a otras personas”.

Se rió entre dientes al final de la oración, y abrí los ojos para ver su sonrisa.

Diosa, ella era jodidamente perfecta.



Le sonreí, apoyando mi frente en la de ella y colocando mis brazos alrededor de su cintura.

Se congeló por un segundo antes de relajarse en mi abrazo.

"Te amo, cariño." Dije, depositando un beso en su nariz.

Ella me miró y se mordió el labio. Podía sentir su nerviosismo.

"No tienes que decirlo de vuelta, Emma". Dije, colocando un mechón de cabello detrás de su
oreja y besándola en la mandíbula. “Sé que no lo merezco todavía. Lo cagué, y tengo que
compensarlo. Solo quiero que sepas que te amo”.

Ella sonrió y acarició mi mejilla. Quería besarla, pero me interrumpió con una pregunta.

"¿Por qué estabas molesto antes?" ella preguntó. “Antes de Jake. ¿Fue solo por el Rey Rogue
o sucedió algo más?

Suspiré,  apoyando mi frente en su hombro.  Puso su mano sobre mi cabeza,  pasando sus
dedos por mi cabello.

"Nada más." Yo dije. “Estoy enojado porque no puedo encontrarlo”.

"Vas a." dijo en voz baja.

No necesitaba hablar. la necesitaba

Moví  mi  cabeza  ligeramente  hacia  la  derecha,  presionando  mis  labios  en  su  cuello.  Ella
gimió  en voz baja,  pero fue suficiente  para  hacerme rockear  duro de nuevo.  Encontré  el
lugar donde pronto hundiría mis colmillos y lo chupé suavemente.

Las piernas de Emma se envolvieron alrededor de mi cintura y me apretó más contra ella.
Podía oler su excitación y me estaba volviendo jodidamente loco.

Recorrí  con  mis  labios  su  cuello,  su  mandíbula  y  finalmente  su  boca,  silenciando  sus
gemidos.

Sus manos se enredaron en mi cabello, acercándome más.

La apreté contra mi pecho, masajeando su lengua con la mía.

Estaba en completo y total éxtasis.

La deseaba tanto, pero sabía que tenía que esperar. Pude ver que todavía no estaba segura
de mí y de mis intenciones. Pude ver que ella todavía no confiaba completamente en mí.
Todavía  estaba  luchando  consigo  misma  y  el  vínculo  de  pareja.  Estaba  cediendo  a  los
aspectos  físicos  del  vínculo  de  pareja,  pero  aún  no  estaba  en  esta  relación  mental  y
emocionalmente. No del todo, al menos. Necesitaba tiempo y yo se lo daría.



Por mucho que quisiera enterrarme dentro de ella y  hacer que gritara mi nombre,  sabía
que tenía que esperar a que confiara en mí por completo. Sabía que tenía que esperar a que
ella aceptara el vínculo de pareja y dejara de cuestionar mis intenciones.

Hasta entonces,  tomaría lo que pudiera obtener  de ella  y  le  daría todo lo que tenía para
ofrecerle.



CAPITULO CINCUENTA Y SEIS - Nueva información

Andrés POV

Advertencia de activación: escenas de tortura.

Me estaba quedando sin paciencia.

Este hijo de puta pensó que podía jugar conmigo. Pensó que podía mentirme.

Después de seis dedos perdidos y un par de dientes rotos, finalmente decidió hablar.

Lástima que no estaba satisfecho con lo que estaba escuchando.

Ahora estaba lleno de acónitos con heridas de arma blanca y cortes por todo el cuerpo. No
iba  a  sanar  hasta  que  obtuviera  mis  respuestas.  No  me  detendría  hasta  obtener  mis
respuestas.

Encontraría  al  Rey Rogue.  Lo encontraría y  lo  mataría.  No estaba recibiendo a Emma. Él
nunca la  tocaría.  Demonios,  él  nunca respiraría  cerca  de  ella.  Lo  destruiría  antes  de  que
tuviera la oportunidad de hacerlo.

"¿Dónde está?" Pregunté con calma, cortando a través de su muslo.

Gritó de dolor, sacudiendo la cabeza.

"No sé, por favor". gritó. "Realmente no lo sé".

Suspiré, poniendo mis manos en mis caderas. “Te das cuenta de que realmente no me gusta
tu respuesta, ¿verdad? Necesito escuchar algo más saliendo de tu boca antes de quemarlos
con acónito.

Los ojos de Rogue se abrieron con miedo.

"¡No sé!" él gritó. "¡Te juro que no!"

Estabas dando órdenes en el campo. Dije, girándome y mirando a través de los cuchillos en
nuestra colección. “Estás en lo alto. No eres un lobo rebelde ordinario. Sabes algo."

El  pícaro  permaneció  en  silencio.  Cogí  el  cuchillo  más  grande  de  la  bandeja  y  me  di  la
vuelta.

El hijo de puta tenía una sonrisa en su rostro.

Apreté los puños y apreté la mandíbula.

“No sé dónde está”. él dijo. Pero sé lo que quiere. O debería decir, a quién quiere.



Mi ira aumentó rápidamente.

Agarré  su  cuello  y  apreté.  Se  puso  rojo  y  se  le  salieron  los  ojos.  La  sonrisa  en  su  rostro
desapareció.

"Hablar." Apreté los dientes, poniendo una orden Beta detrás de mis palabras.

Lástima  que  no  funcionó  con  él.  Era  un  pícaro,  y  sin  importar  la  presión  detrás  de  mis
palabras, mis órdenes no funcionaron con él. Sin embargo, me hizo sentir mejor.

Se quedó en silencio. Dejé salir mis garras y corté la piel en la parte posterior de su cuello.
Empezó a destrozar mi bodega.

“No vas a salir vivo de esta habitación”. le gruñí. “Pero si no me dices lo que quiero saber, tu
tortura  nunca  terminará.  Dejaré  que  te  sane  y  te  torturaré  de  nuevo  hasta  que  estés  al
borde de la muerte. Continuará para siempre. Dondequiera que esté frustrado o enojado,
vendré a ti para dejar salir mi frustración en tu cuerpo”.

Sus ojos se abrieron y vi miedo. Sonreí y apreté su cuello con más fuerza.

"Pero si me dices lo que quiero saber, te mataré rápidamente". Yo continué. “La tortura se
detiene aquí y eres libre”.

Solté  su  cuello,  permitiéndole  respirar  normalmente.  Di  un  paso  atrás  y  me apoyé  en  la
mesa de acero detrás de mí.

El pícaro jadeó ruidosamente, tratando de forzar el aire en sus pulmones.

“Entonces, ¿qué va a ser?” Pregunté con calma. "¿Me estás hablando a mí o sigo con esta
divertida sesión que hemos estado teniendo?"

El pícaro respiró hondo antes de mirarme.

"Hay una chica en esta manada". dijo, su voz áspera por la falta de oxígeno. “Se supone que
es muy poderosa. Él la quiere.

Mi respiración se aceleró y mi corazón comenzó a latir increíblemente rápido.

¡Mierda!

¡Él sabía de ella!

"¿Una mujer?" pregunté, tratando de evitar que Asher saliera.

Necesitaba encontrar todo lo que pudiera, y dejar que Asher cambiara no era el camino.

"Sí." el pícaro asintió. “Ella es la futura Luna de esta manada. Bueno, se supone que debe
serlo de todos modos. Tu Alfa la rechazó y mi Alfa la quiere. Él viene a buscarla”.



—¡Déjame salir, Andrew! Asher gritó. ¡Está hablando de mi cachorro! ¡Lo mataré, joder!

Usé toda mi fuerza para empujarlo hacia atrás. Mi corazón martilleaba en mi pecho y quería
correr hacia Emma y asegurarme de que estaba bien.

¿Logan? Lo conecté mentalmente.

¿Sí? Él respondió de inmediato.

¿Dónde estás? Yo pregunté.

En tu casa. Él dijo. ¿Por qué? ¿Paso algo?

¿Emma está contigo? Pregunté, ignorando su pregunta.

Ella es. El respondió. ¿Qué pasa, Andrés?

Quédate con ella. Gruñí, ignorándolo de nuevo. No la pierdas de vista. Llama a Drake
y dile que se reúna con nosotros en mi casa.

Qué... Logan empezó a hablar, pero corté nuestro enlace mental.

Podía sentirlo tratando de abrirla a la fuerza, pero empujé hacia atrás. Necesitaba saberlo
todo,  y  no  tuve  tiempo  de  decirle  lo  que  descubrí.  Yo  haría  eso  más  tarde.  Además,  no
necesitaba escuchar su voz de pánico en mi cabeza. Solo me distraería.  Esperaba que no
usara el comando Alfa. Obligaría a nuestro enlace a abrirse.

Drake iba a volver hoy, así que podríamos intercambiar información. Esperaba que supiera
algo que pudiéramos usar contra el  Rey Rogue. Necesitaba obtener tanta información de
este hijo de puta como pudiera.

"¿Él sabe quién es ella?" Pregunté, gruñendo.

“Él no sabe su nombre, pero sabe cómo es ella”. respondió el pícaro.

¡Mierda!

Gruñí en voz alta, haciendo que el pícaro sonriera.

"¿La conoces?" se burló de mí. “¿Es alguien importante para ti? Sé que ella no es importante
para tu Alfa. Él no la rechazaría si lo fuera”.

Me lancé hacia él, agarrando su cuello y apretando de nuevo.

"¡Cierra  la  puta  boca!"  Gruñí  en  su  cara.  "No  me  hagas  cambiar  de  opinión  acerca  de
matarte rápidamente".

Los ojos del pícaro se abrieron aún más. Lo dejé ir y retrocedí. Respiré hondo y me pasé la
mano por el pelo.



"¿Cómo diablos sabe que mi Alfa la rechazó?" Pregunté, gruñendo.

"La bruja oscura le dijo". dijo el pícaro, tomando respiraciones profundas. “Ella vio todo. Al
rechazarla, solo se lo puso más fácil al Rey Rogue. La chica no está marcada ni emparejada.
No tendrá que quitarle la marca cuando la atrape.

Mi corazón se detuvo.

¿Quitar su marca?

Eso era imposible.

"¡¿De  qué  mierda  estás  hablando?!"  Gruñí,  inclinándome y  acercándome a  su  rostro.  "Es
imposible quitar la marca de un compañero".

El  hijo  de  puta  sonrió  en  mi  cara.  Estaba considerando seriamente  mantenerlo  como un
saco de boxeo.

"Que no es." él dijo. "Se puede hacer con magia oscura".

"¿Cómo?" Gruñí en voz alta, apretando los puños.

“¿Te parezco una bruja?” el pícaro sonrió de nuevo. "No sé. Sé que el Rey Rogue no quiere
hacerlo porque es peligroso. Ella podría morir en el proceso. Él la necesita viva.

Gruñí, levantando mi puño y golpeando al hijo de puta tan fuerte como pude. Su cabeza se
volteó hacia atrás y cayó inconsciente.

Salí corriendo de la celda, gruñendo y temblando.

¡Él nunca la conseguiría! ¡Lo mataría, carajo!

“¡Llénalo de acónito, pero no dejes que muera!” Le grité al guardia que estaba parado frente
a la celda.

Corrí escaleras arriba a la habitación de Logan. Necesitaba una ducha y un cambio de ropa.
Todo lo que realmente quería hacer era volver corriendo a casa con mi hermana, pero sabía
que Emma se asustaría si me viera así. Estaba cubierto de sangre. Estaba pegado a mi piel y
mi ropa estaba empapada.

¿Dónde diablos está Drake? Le pregunté a Logan mientras abría nuestro enlace mental de
nuevo. ¿Llegó?

¡Joder, Andrés! Logan me gruñó. ¿Dónde diablos estás? ¿Qué está pasando?

Tengo  nueva  información  sobre  Rogue  King.  gruñí.  Estoy  en  la  empacadora,
duchándome. Pronto estaré en casa. Estoy cubierto de sangre. No quiero que Emma
me vea así.



Logan gruñó y cortó nuestro enlace mental.

Nunca me dijo si llegó Drake.

Realmente no me importaba. Todo lo que quería era ir a casa y sentir a mi hermana en mis
brazos.



CAPITULO CINCUENTA Y SIETE - ¿Quitar la marca?

punto de vista logan

Agarré la cintura de Emma con más fuerza.

Estaba sentado en el sofá viendo la televisión cuando Andrew me hizo un enlace mental por
primera vez.

Me asusté tanto que subí a la habitación de Emma y la saqué de allí. La hice sentarse en el
sofá conmigo y ver la televisión. Se quejó todo el tiempo porque interrumpí su lectura. La
ignoré por completo. Andrew dijo que la vigilara, y yo haría precisamente eso. La extrañaba
de todos modos, y la quería cerca de mí.

Ahora que Andrew me había dicho que tenía nueva información, estaba aún más asustado.
Andrew sonaba asustado y enojado.

"¿Está todo bien?" Emma me preguntó mientras trataba de alejarse de mí.

La agarré con más fuerza, acercándola más.

"Me estás lastimando, Logan". dijo en voz baja.

La dejé ir inmediatamente. Mi corazón se rompió en mi pecho. la lastimé

"Diosa,  cariño,  lo  siento  mucho".  Gemí,  pasando  un  brazo  alrededor  de  su  cintura
suavemente esta vez. "No fue mi intención lastimarte".

"Está bien." ella dijo. "¿Qué ocurre?"

“Andrew  me  conectó  mentalmente”.  Suspiré,  inclinándome  y  pasando  mi  nariz  por  su
mandíbula. "Tiene nueva información sobre el Rey Rogue".

Emma se puso rígida. "¿Que información?"

"Él no dijo". Murmuré, depositando un beso en su mejilla. Pero no te preocupes, cariño. Él
no te tocará.

Emma  se  quedó  en  silencio.  Se  mordió  el  labio  inferior  y  me  di  cuenta  de  que  estaba
nerviosa.

Verla  morderse  el  labio  inferior  de  esa  manera  me  dio  ganas  de  hacerlo  yo  mismo.  Me
imaginé chupando y mordiendo su labio inferior mientras ella gemía.

Mierda.

Ahora no, Logan.



Tomé una respiración profunda, tratando de calmarme.

"Tú  no  sabes  eso,  Logan".  La  voz  tranquila  de  Emma  me  sacó  de  mis  pensamientos.  “Él
podría llevarme”.

El  miedo  explotó  dentro  de  mí.  Inmediatamente  envolví  mis  brazos  alrededor  de  ella,
atrayéndola contra mi pecho.

"No." gruñí. “Él no te alejará de mí. Nadie te alejará de mí. Eres mía.

La palabra se repetía en mi mente.

Mío.

Mío.

Ella era jodidamente MÍA.

Cada pedazo de su cuerpo y alma era mío. Nadie la tocaría. Nadie la tendría.

¡MÍO!

Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, y lo único que me impedía cambiar era el olor de
Emma a mi alrededor. Sentí su aliento en mi cuello y me concentré en eso.

"¿Qué pasa si lastima a Andrew?" Emma susurró. "¿O tu?"

"No lo hará, bebé". Murmuré, enterrando mi nariz en su cabello. “Él no nos hará daño. Él no
te llevará. No lo dejaré.

Emma  se  relajó  en  mis  brazos  y  la  felicidad  que  sentí  fue  inconmensurable.  Mi  bebé
confiaba  en  mí.  Se  sentía  segura  conmigo.  Estaba  relajada  a  mi  lado.  Fue  un  gran  paso
adelante y me dieron ganas de saltar y gritar de felicidad.

Un golpe en la puerta nos interrumpió.

Dejé  ir  a  Emma,  y  ella  quería  ponerse  de  pie.  La  detuve  inmediatamente.  Sabía  que  era
Drake y no lo quería cerca de ella. Él la deseaba, y ella era mía.

Me puse de pie, caminé hacia la puerta principal y la abrí. Drake estaba parado allí con una
sonrisa en su rostro.

"Hola, Logan". me saludó

"Pato." Asentí, haciéndome a un lado para que pudiera entrar.

Entró en la casa y miró a Emma de inmediato.  Estaba de pie en la sala de estar con una
pequeña sonrisa en su hermoso rostro.



"Hola Emma." dijo, con una gran sonrisa extendiéndose por su rostro. “Es tan bueno verte
de nuevo. ¿Cómo estás?"

Gruñí, corriendo hacia ella. Puse un brazo alrededor de su cintura y miré a Drake.

Mío. Jodidamente mio.

Él me ignoró por completo, sus ojos nunca la dejaron.

"Estoy bien, Alpha Drake". dijo cortésmente. "Por favor siéntate. ¿Puedo ofrecerle algo de
beber?

Soy Drake, Emma. dijo, sentándose en el sofá. "Y me gustaría una cerveza si tienes una, por
favor".

Emma asintió, mirándome. "¿Te gustaría algo también?"

“Cerveza  también.”  Dije,  inclinándome  y  depositando  un  beso  en  su  frente.  "Gracias,
cariño."

Emma se alejó, dándole otra pequeña sonrisa a Drake.

Los celos apuñalaron mi corazón.

"Entonces,  ¿ella  te  ha  perdonado?"  Drake  preguntó  tan  pronto  como  salió  de  la  sala  de
estar.

"Algo así como." Suspiré, sentándome. “Todavía me estoy ganando su confianza”.

"Ella definitivamente vale la pena". Drake se rió entre dientes.

Gruñí, entrecerrando los ojos hacia él. "Retrocede, vete a la mierda".

Drake levantó las manos como si se estuviera rindiendo. "No haré nada, Logan".

Abrí la boca para decirle que nunca tendría la oportunidad de hacer nada de todos modos,
pero fui interrumpido cuando la puerta se abrió de golpe y un furioso Andrew irrumpió en
el interior.

Mis ojos se abrieron. Parecía dispuesto a matar.

Miró alrededor de la habitación y gruñó. "¿Dónde está Emma?"

Antes  de  que  pudiéramos  responder,  Emma  volvió  de  la  cocina  con  dos  cervezas  en  las
manos.

Andrew gruñó,  corrió hacia Emma y la atrajo hacia él.  Las botellas casi  se le caen de las
manos.



Me puse de pie y los tomé de sus manos. Le di una a Drake y puse la mía sobre la mesa de
café.

Emma abrazó a Andrew. La levantó y se sentó en el sillón con ella en su regazo.

"¿Qué pasó?" Emma le preguntó.

"Obtuve algo de información del pícaro en el sótano". Andrew gruñó, apretando sus brazos
alrededor de Emma.

"¿Cómo?" Emma le preguntó.

Andrés me miró. Sabía cómo, pero Emma no necesitaba saberlo.

“Fui persuasivo”. Andrew dijo.

Emma suspiró. Probablemente sabía a qué se refería con eso, pero no preguntó más.

"¿Que dijo el?" preguntó Drake, apoyando los codos en las rodillas.

Sabe lo de Emma. Andrew gruñó, haciendo que mi corazón dejara de latir. “Él no sabe su
nombre, pero sabe cómo es ella”.

Vi los ojos de Emma agrandarse con miedo. Se tensó en los brazos de Andrew.

yo  estaba  congelado  Mis  puños  estaban  cerrados  y  mis  colmillos  se  deslizaron.  Quería
agarrar a Emma y envolverla en mis brazos, pero no podía moverme.

"¿Algo más?" Drake preguntó enojado.

Andrew asintió,  con los ojos ardiendo de furia. Andrew me miró y supe que lo que iba a
decir a continuación probablemente me haría querer quemar la casa hasta los cimientos.

"The Rogue Kind sabe que Logan rechazó a su pareja". Andrew dijo lentamente. “Una bruja
oscura le dijo que eso sucedería. Está contento porque si Emma estuviera marcada, tendría
que quitarle la marca”.

La habitación quedó en completo silencio después de que Andrew terminó de hablar.

¿Quitar su marca?

Eso era imposible. Nada ni nadie podía quitar la marca de un compañero.

Solo pensar en ello me enfermaba.

"Eso es imposible." Draco murmuró.

Andrés  negó con la  cabeza.  "Aparentemente  no.  Una bruja  puede hacer  algo al  respecto,
pero es peligroso. El que tiene la marca removida podría morir en el proceso.”



Mi corazón dejó de latir.

Mis garras volaron.

Se me escapó un gruñido.

Vi a Emma temblando de miedo y mi cuerpo finalmente se movió.

Salté hacia Andrew, agarré a Emma de sus manos y la apreté contra mi pecho.

Estaba temblando y pequeños sollozos escaparon de sus labios. Mi corazón se rompió en un
millón de pequeños pedazos.

"Él no te hará daño, bebé". le susurré. "No lo dejaré".

Me  senté  con  ella  en  mis  brazos.  Se  sentó  a  horcajadas  sobre  mí  y  envolvió  sus  brazos
alrededor de mi cuello. Seguí frotando su espalda con dulzura. Podía sentir su miedo, y me
hizo querer quemar el mundo.

Miré a Andrew por encima del hombro. Parecía asesino. Estaba mirando a Emma, y pude
ver cuánto deseaba arrancarla de mis brazos y volver a los suyos.

La agarré con más fuerza, depositando un beso en la parte superior de su cabeza.

"¿Qué carajo vamos a hacer?" Drake gruñó después de unos minutos de silencio.



CAPÍTULO CINCUENTA Y OCHO - Quédate adentro

emma punto de vista

Decir que me sorprendió fue una completa subestimación.

Estaba  completamente  conmocionado.  ¿Se  podría  quitar  la  marca  de  un  compañero?
¿Podría morir en el proceso?

Me apreté más cerca de Logan. lo necesitaba Necesitaba su consuelo y la seguridad de sus
brazos.

Poco a  poco me estaba enamorando de  él.  Todavía  luché conmigo mismo,  pero  fue  muy
difícil. Especialmente cuando estaba cerca todo el tiempo y cuando podía sentir sus labios
sobre  los  míos  cuando  quería.  Me  estaba  volviendo  adicta  a  su  sabor  y  poco  a  poco  me
dirigía al punto de no retorno.

Todavía quería reducir  la velocidad. Una voz dentro de mi mente no dejaba de gritarme.
Todavía tenía miedo de que me rechazara. Todavía pensaba que me quería solo porque yo
era la Verdadera Luna. Pero la voz que me gritaba lentamente se hizo más tranquila y todos
mis sentimientos por él comenzaron a abrumarme.

Fue una gran batalla dentro de mí, pero ahora lo necesitaba. Necesitaba que me abrazara y
me dijera que nunca dejaría que nadie me alejara de él.

“Ella no puede salir de la casa”. Andrés gruñó. “Ella no puede mostrar su rostro afuera. No
hasta que atrapemos al hijo de puta.

“Y nunca se la puede dejar sola”. Logan agregó, frotando círculos relajantes en mi espalda.
“Uno de nosotros tiene que estar con ella todo el tiempo”.

Fruncí  el  ceño.  ¿Cómo  podría  ser  eso  posible?  Ellos  tienen  trabajos.  No  podían  estar
conmigo todo el tiempo.

"No puedes hacer eso, Logan". Dije mientras me sentaba en su regazo. Tienes una manada
de la que ocuparte.

"Tú eres más importante, bebé". dijo, ahuecando mi cara. “Además, tengo mucha gente que
podría ayudarme a manejar mi manada. No te preocupes por esa parte.

Lo  miré,  sorprendida  de  que  me  eligiera  a  mí  sobre  la  manada.  ¿Realmente  se  sentaría
conmigo todo el día en lugar de cuidar su manada?

"No me mates, Logan, pero tengo una idea". Andrew suspiró, haciéndome apartar la mirada
de Logan.



Logan miró a Andrew por encima de mi hombro. Traté de salir del regazo de Logan, pero
no me dejó.

“No, Emma.” gruñó en voz baja, mirándome. "Quédate aquí."

"Déjame darme la vuelta entonces". Suspiré.

Logan me levantó con facilidad y me dio la vuelta para que pudiera ver a mi hermano ya
Drake. Me apretó contra su pecho y besó la parte superior de mi cabeza.

"¿Qué idea, Andrés?" Logan le preguntó.

Em tiene razón. Andrés suspiró. No podemos estar con ella todo el tiempo. Tu madre puede
encargarse de la mayor parte del negocio de la manada, pero tenemos que centrarnos en
encontrar al hijo de puta. Necesitamos más gente para protegerla”.

Logan se puso tenso. Creo que sabía a dónde iba Andrew con esto. Creo que yo también lo
sabía.

“Cuando dices más personas, ¿a quién te refieres exactamente?” preguntó Logan, apretando
sus brazos alrededor de mí.

"Jacob". Andrew dijo, mirando a Logan como si esperara que explotara.

Sorprendentemente, Logan no explotó. Él solo se rió sombríamente.

"¿Estás sugiriendo en serio que deje que otro hombre esté a solas con mi pareja?" preguntó
Logan. "¿Quieres que derribe tu casa?"

Andrew puso los ojos en blanco y se recostó en la  silla.  “Jacob no hará nada.  Es nuestro
mejor guerrero y nunca dejaría que le pasara nada a Emma. Piénsalo, Logan.

El pecho de Logan vibró y dejó escapar un gruñido silencioso.

Andrew tiene razón, Logan. Drake se unió a la conversación. “Necesitas contarle a Jacob lo
que está pasando y necesitas su ayuda”.

"¿Están ustedes dos locos?" Logan gruñó. "¡No dejaré que se acerque a ella!"

Tomé  su  mano  en  la  mía  y  me  incliné  más  hacia  él.  Necesitaba  calmarlo  o  realmente
derribaría la casa. Apretó mi mano y enterró su nariz en mi cabello, tomando una profunda
bocanada de mi aroma.

"Simplemente  no  puedo  esperar  a  que  ustedes  dos  se  preocupen  por  sus  compañeros".
Logan murmuró. “Lo primero que voy a hacer es sugerir que la dejes con otro hombre que
la quiera”.

Me reí. Podía imaginar la sonrisa de Logan mientras hacía eso. Tanto Andrew como Drake
pusieron los ojos en blanco y suspiraron.



"No es gracioso, Emma". Logan dijo mientras levantaba la cabeza. “Duele solo pensar en él a
solas contigo”.

Suspiré y miré a mi hermano. “Andrew, ¿podríamos Logan y yo tener un momento a solas,
por favor?”

Andrew asintió y se puso de pie. Salió de la sala de estar, seguido por Drake, quien me dio
una pequeña sonrisa.

Me di la vuelta en los brazos de Logan, sentándome a horcajadas sobre él y colocando mis
brazos sobre sus hombros.

"¿A qué le temes?" Le pregunté.

Agarró mis caderas con fuerza. “Tengo miedo de que te aleje de mí”.

Mordí  mi  labio  inferior,  mirándolo  fijamente.  Honestamente,  no  importaba  lo  conflictiva
que estuviera acerca de perdonar a Logan y aceptarlo como mi compañero, nunca podría
imaginarme  con  otro  hombre.  Incluso  si  terminara  rechazándolo,  nunca  volvería  a  estar
con otro hombre. Simplemente no podía desnudar las manos de otro hombre en mi cuerpo.
No querría el sabor de ningún otro hombre en mi lengua.

Lo sentí endurecerse debajo de mí y gimió.

"Joder, cariño, no te muerdas el labio". murmuró, levantando su mano y sacando mi labio
de debajo de mis dientes.

Un hormigueo voló por todo mi cuerpo y sentí humedad entre mis piernas. Él era el único
que podía hacerme eso con un solo toque. Solo el sonido de su voz podría prepararme en
un segundo. Y la forma en que sonaba ahora era celestial.

Mierda.

Necesitaba concentrarme. Necesitaba decirle que Jake no era una amenaza para él.

"¿Puedo ser honesto, Logan?" Murmuré, tratando de ignorar el dolor entre mis piernas.

"Por supuesto bebé." murmuró, y me di cuenta de que estaba haciendo lo mismo que yo.

"Todavía no estoy seguro de nosotros,  Logan".  Dije,  mirándolo a los ojos. “Todavía tengo
miedo y cada vez que trato de dejarte entrar, hay una voz que me dice que no lo haga”.

La mandíbula de Logan se tensó y vi dolor en sus ojos. Respiré hondo y acaricié su mejilla.

“Pero no puedo imaginarme con otro hombre”. Continué en silencio. “No quiero las manos
de  otro  hombre  sobre  mí.  No  quiero  que  nadie  más  me bese.  Solo  te  quiero  a  ti,  Logan.
Entonces,  incluso  si  no  termino  contigo,  nunca  querré  a  otro  hombre.  Seré  soltera  para
siempre”.



Logan agarró mi rostro y presionó sus labios contra los míos. Su lengua entró en mi boca y
gemí. El dolor entre mis piernas solo empeoró.

“Ningún hombre te tocará jamás”. Logan dijo en voz baja mientras dejaba de besarme. Eres
mía, Emma. Sé que todavía te estás conteniendo, pero no me rendiré. Nunca me rendiré. Te
mostraré cuánto te amo y cuánto te necesito. Nunca estarás soltera, porque eres mía”.

Lo besé, pasando mi lengua por sus labios suavemente.

"Joder, Emma". murmuró contra mis labios. "Necesitamos parar."

Me eché hacia atrás y asentí. Mi mente estaba toda borrosa.

Me reí y pasé mi mano por su cabello.

Jake no es una amenaza, Logan. dije en voz baja. “Incluso si él me quisiera, yo no lo quiero. Y
él me ama y me respeta lo suficiente como para no hacer nada que yo no quiera que haga.
No tienes que preocuparte.

Logan  me  miró  con  una  expresión  de  dolor  en  su  rostro.  Estaba  liderando  una  batalla
dentro de sí mismo.

"Somos  bastante  aburridos,  ya  sabes".  dije,  sonriendo.  “Jugamos  juegos  de  mesa  o
videojuegos. Siempre le gano, por cierto.

Logan se rió entre dientes, acariciando mi mejilla.

"No es como si tuviéramos sexo salvaje mientras él está aquí". añadí, sonriendo.

Los ojos de Logan se oscurecieron y gruñó. Me reí entre dientes cuando me agarró la cara.

"Mío." gruñó y me besó bruscamente.



CAPÍTULO CINCUENTA Y NUEVE – Una nueva guardia

punto de vista logan

No podía creer que acepté hacer esto.

Culpé  al  vínculo  de  pareja.  Emma  me  convenció  de  que  dejara  que  Jacob  la  protegiera
mientras íbamos a estar ahí afuera buscando al Rey Rebelde. Sin embargo, no sabía cómo lo
hacía. Estaba sentada en mi regazo, moviendo su boca perfectamente contra la mía, y me
fui. Todo mi libre albedrío se había ido. Realmente tendría que encontrar una manera de
hacerle frente. No podía dejar que me controlara así.

Acaricié mi nariz en su cuello, tomando una profunda bocanada de su olor.

Estábamos esperando a que llegara Jacob.

No nos iremos por mucho tiempo, Emma. Andrew dijo. “Podemos hacer la mayor parte de
nuestro trabajo desde aquí de todos modos. Jacob estará contigo solo por un par de horas, y
no será todos los días”.

"¿Amy también puede venir?"  preguntó Emma. Deberíamos decírselo.  Ella querrá verme.
¿Cómo explicaré el arresto domiciliario?

“No es un arresto domiciliario”. Suspiré.

"Lo sé." Emma se rió entre dientes, mirándome. “Simplemente no sé de qué otra manera
llamarlo”.

"No estoy  seguro  de  que  sea  una  buena  idea,  Emma".  Drake  suspiró.  “Cuanta  más gente
sepa, más peligro corres. Ella también estaría en peligro. Tú lo sabes."

"Tal vez no sea tan mala idea, Drake". Andrew dijo. “Emma tiene razón. Amy querrá verla.
Tal vez no estaría mal tener a alguien más con ella. Amy podría estar aquí todo el tiempo
sin que Logan enloqueciera. Y ella es una gran luchadora”.

Emma se mordió el labio inferior y empezó a juguetear con los dedos. Froté su espalda con
dulzura.

"¿Qué estás pensando, bebé?" Le pregunté suavemente.

Drake tiene razón. ella murmuró. “No quiero ponerla en peligro”.

Antes  de  que  ninguno  de  nosotros  pudiera  responder,  un  golpe  en  la  puerta  nos
interrumpió.

"Podemos  hablar  de  eso  más  tarde".  Andrew  le  dijo  mientras  se  levantaba  para  abrir  la
puerta.



Presioné  a  Emma  más  cerca  de  mí.  Las  alarmas  resonaban  en  mi  cabeza  y  era  difícil
ignorarlas. Jacob la deseaba y no estaba seguro de si se mantendría alejado de ella.

"Hola, Jacob". Andrew dijo cortésmente mientras abría la puerta.

“Beta Andrew”. Escuché su voz.

"Ven adentro". Andrew dijo y se movió para que Jacob pudiera entrar.

Jacob  entró  y  sus  ojos  se  dirigieron  inmediatamente  a  Emma.  Él  le  sonrió,  haciéndome
gruñir.

"Alfa Logan, Alfa Draco". Jacob dijo, inclinando la cabeza con respeto.

"Hola, Jacob". Drake dijo mientras señalaba hacia el sillón. "Siéntese, por favor."

Jacob caminó hacia su asiento con una expresión confundida en su rostro. Se sentó y miró a
Emma. Giré mi cabeza hacia ella y besé su sien. Quería que él viera que ella era mía.

Andrew se sentó junto a Emma y tomó su mano entre las suyas.

“Estás aquí porque tenemos un trabajo para ti, Jacob”. Empecé a hablar con severidad.

"¿Un trabajo?" preguntó Jacob, frunciendo el ceño.

“Necesitamos que protejas a Emma”. Andrew dijo.

Los ojos de Jacob se agrandaron y miró a Emma. Podía sentirla tensarse.

"¿Guardarla?" preguntó Jacob. "¿Por qué? ¿Está todo bien, hermosa?

gruñí. "Sin apodos, Jacob".

“El Rey Rogue la quiere porque es una loba poderosa”. Andrew habló antes de que Jacob y
yo  pudiéramos  empezar  una  discusión.  “Está  planeando  tomarla  como  su  compañera
elegida.  Él  quiere  marcarla  y  quiere  que ella  le  dé  hijos  porque cree  que podría  hacerse
cargo de las manadas usándola a ella y a sus hijos”.

Agarré a Emma con más fuerza. Los únicos hijos que tendría serían los míos. La única polla
dentro de ella sería la mía. Los únicos caninos perforando su deliciosa piel serían los míos.
Ella era mia.

Decir que Jacob estaba sorprendido era quedarse corto. Estaba mirando a Andrew con los
ojos muy abiertos. Tenía la boca abierta y se veía un poco gracioso, para ser honesto.

"¿Él quiere qué?" Jacob murmuró.

“Él quiere tomarla y convertirla en su compañera elegida”. Andrew repitió lentamente.



Los ojos de Jacob volaron hacia Emma. Estaba aterrorizado.

"¡De ninguna manera!" gruñó. "¡Él no está llegando a ella!"

Una  mezcla  de  celos  y  alivio  me  inundó.  Alivio  porque  sabía  que  él  no  dejaría  que  la
lastimaran. Celos porque vi la forma en que la estaba mirando. Él la quería para sí mismo, y
me hizo querer arrancarle el corazón.

"Él no sabe su nombre". Andrés continuó. “Él sabe cómo es ella y es por eso que necesita
quedarse  adentro.  Logan  y  yo  no  podemos  estar  con  ella  todo  el  tiempo.  Tenemos  que
encontrar  al  hijo  de  puta  antes  de  que  ataque  a  nuestra  manada  e  intente  llevársela.
Necesitamos que la protejas mientras no estemos aquí.

"Por supuesto." Jacob accedió de inmediato. “La protegeré con mi vida”.

"Sin embargo, no será por un largo período de tiempo". dije severamente. No estarás con
ella todo el tiempo.

Jacob asintió,  pero  pude ver  que  no estaba feliz.  El  hijo  de  puta  realmente  pensó que lo
dejaría estar con ella todo el tiempo. De ninguna maldita manera.

"¿Amy lo sabe?" Jacob le preguntó a Emma.

"No."  ella  sacudió  su  cabeza.  “Estábamos discutiendo si  deberíamos decírselo.  No quiero
ponerla en peligro.

Jacob se quedó en silencio por un momento. Me di cuenta de que estaba pensando en algo.

Nos matará a los dos si no le decimos. Jacob dijo después de unos momentos de silencio.
“Sabes  cuánto  te  ama.  Ella  es  una  gran  guerrera  también.  Sería  genial  tenerla  cerca.
Además, nunca dejaría que le pasara nada. Ella es como mi hermana."

Emma miró a Andrew. "¿Qué opinas?"

"Como dije antes, no estaría de más tenerla cerca también". Andrew dijo, mirando a Jacob.

Hablaré con ella con su permiso, Alfa y Beta. dijo Jacob, mirando de mí a Andrew.

“Haz eso, Jacob.” Asenti. “Pero solo puedes decírselo a Amy. Nadie más puede saber sobre
esto”.

Jacob asintió y miró a Emma. Él le dedicó una cálida sonrisa y ella le devolvió la sonrisa. Los
celos me apuñalaron de nuevo.

Eso  sería  todo,  Jacob.  Dije  fríamente,  apretando  mi  agarre  sobre  Emma.  "Puedes  volver
mañana a las 7 am".

Jacob me miró y asintió con rigidez. Se puso de pie y caminó hacia la puerta principal.



Adiós,  Emy.  dijo,  girándose  para  mirarla.  "Te  veré  mañana  por  la  mañana".
 
Adiós, Jake. ella le sonrió, haciéndome querer gruñir.

"Alfa, Beta, Alfa Draco". Jacob dijo, inclinando la cabeza con respeto.

"Nos vemos mañana, Jacob". Andrew dijo.

Jacob asintió, miró a Emma por última vez y salió de la casa.

Me relajé inmediatamente. Giré mi cabeza hacia Emma y besé su hombro. No tenía idea de
cómo se suponía que debía dejarla sola con él. Sería lo más difícil que he tenido que hacer.

"Me voy a la cama." dijo Emma, sonriéndonos. "Te veré mañana por la mañana".

Besé su sien y de mala gana moví mis brazos para que pudiera ponerse de pie. Abrazó a
Andrew y le sonrió a Drake antes de subir las escaleras.

La observé hasta que desapareció de mi vista. Decidí ir a su habitación antes de acostarme.
Necesitaba probarla de nuevo.

Creo  que  tenemos  que  hablar  con  Sienna.  Drake  dijo  tan  pronto  como  la  puerta  de  su
dormitorio se cerró. “Interrogué a uno de los pícaros que capturamos. Él la mencionó.

Mi cabeza giró bruscamente hacia él y gruñí.

¿Qué diablos tenía que ver esa perra con el Rey Rogue?



CAPÍTULO SESENTA – Incómodo

emma punto de vista

"Ya volvemos." Logan dijo mientras se acercaba a mí. “Dos horas, como mucho.”

Envolvió sus brazos alrededor de mí, enterrando su nariz en mi cabello.

"Está bien, Logan". Dije mientras le devolvía el abrazo. “Estaré bien, no te preocupes. Ve a
hacer tu trabajo.

"Te echaré de menos." Logan murmuró.

Son dos horas,  Logan.  Andrew suspiró,  tomó su teléfono y  lo  metió  en el  bolsillo  de sus
jeans.

"Tú  no  eres  el  que  necesita  dejar  a  su  pareja  con  otro  hombre".  Logan  gruñó  mientras
levantaba la cabeza y miraba a mi hermano.

Amy también estará aquí. Dije, soltándolo.

Me miró y gimió en voz baja. Froté su espalda y le di una pequeña sonrisa.

"Vamos hombre." Andrew dijo. Drake nos está esperando.

Logan besó mi frente y de mala gana me dejó ir.

No podemos irnos hasta que llegue Jacob. Logan dijo, frunciendo el ceño.

"Lo conecté mentalmente". Andrew dijo, abriendo la puerta principal. "Él está aquí."

Andrew se acercó a mí y lo abracé con fuerza.

"Si algo sucede, conecta mentalmente a Logan o a mí de inmediato, ¿entendido?" Andrew
dijo, besando la parte superior de mi cabeza.

"Sí." Dije, dejándolo ir. "No te preocupes. Todo será genial”.

“Beta Andrew”. Escuché la voz de Jake y miré detrás de Andrew.

Logan gruñó en voz baja, tirando de mí hacia sus brazos. Podía sentir los latidos erráticos
de  su  corazón  y  me  entristecía.  Realmente  no  tenía  nada  de  qué  preocuparse.  Todavía
necesitábamos hablar de muchas cosas, pero yo era suya. Incluso si decidía rechazarlo, lo
que poco a poco se estaba volviendo muy poco probable, siempre sería suya. Solo la idea de
las manos de otro hombre sobre mi cuerpo me hizo temblar.

Andrew se hizo a un lado para que Jake pudiera entrar.



"Volveremos  en  dos  horas".  Andrew  le  dijo  a  Jake.  "Si  sucede  algo,  conéctenos
inmediatamente".

“Por  supuesto,  Beta.”  dijo  Jake,  inclinando  la  cabeza.  "No  te  preocupes.  Ella  está  a  salvo
conmigo.

Andrew asintió y miró a Logan. "Vamos."

Logan enterró su nariz en mi cabello, respirando profundamente. A regañadientes me dejó
ir y caminó hacia la puerta principal.

"Si tocas a mi pareja, te destrozaré, Walters". Logan gruñó mientras caminaba junto a Jake.
"Estás aquí como su guardia, nada más".

"Por supuesto, Alfa". dijo Jake, tratando de no mirar a Logan.

Logan se dio la vuelta, dándome una mirada llena de anhelo. Le sonreí.

"Te amo, cariño." él dijo. "Volveré pronto."

"Bueno." Dije con una pequeña sonrisa.

Jake caminó hacia mí, haciendo que Logan me fulminara con la mirada y gruñera.

Andrew suspiró, lo agarró del brazo y lo sacó de la casa. Tan pronto como la puerta detrás
de ellos se cerró, Jake suspiró y sacudió la cabeza.

"Él es muy celoso, ¿no es así?" Jake murmuró, girándose para mirarme.

“Él  es  un  lobo  Alfa,  Jake.”  Dije  mientras  comenzaba  a  caminar  hacia  la  cocina.  “Él  es
posesivo”.

Jake me siguió a la cocina y se sentó en la isla de la cocina.

"¿Café?" Le pregunté mientras abría el armario.

"Seguro." dijo Jake.

Saqué dos tazas y las llené de café. Le di a Jake su taza y me senté frente a él.

"¿Decidiste perdonarlo?" Jake me preguntó.

“Estoy tratando de perdonarlo”. Suspiré y tomé un sorbo de mi café. "Sin embargo, todavía
tengo cuidado".

—No lo necesitas, Emma. dijo Jake, frunciendo el ceño. “Puedo darte mucho más”.

“Jake…” comencé a hablar en voz baja, pero me interrumpió.



“No, Emma.” dijo, colocando su taza en la isla de la cocina. “Él te rechazó. Eligió a esa perra
antes que a ti. Él no te quiere, Emma. La única razón por la que cambió de opinión fue tu
poder. Él te está usando.

Mi  corazón  se  estaba  rompiendo  dentro  de  mi  pecho.  Jake  dijo  todo  lo  que  ya  estaba
pensando.

"Serías  mucho  más  feliz  conmigo,  hermosa".  Jake  continuó  en  voz  baja,  alcanzando  y
tomando mi mano en la suya.

Su toque quemó mi piel y quise retirar mi mano. Lo agarró con más fuerza.

"Te amo." él dijo. "Siempre te he amado. Nunca me ha importado si eras poderoso o no. No
me importa nada de eso. Te quiero, Emma. Te amo."

Logan también me amaba.

¿Bien?

No pudo haber fingido todo lo que ha estado pasando entre nosotros durante los últimos
días.

¿Bien?

Me  demostró  cuánto  me  amaba.  Lo  vi  en  sus  ojos.  Lo  sentí.  Nuestro  vínculo  se  estaba
volviendo más fuerte, y podía sentirlo. Podía sentir sus emociones. No podía fingir el amor.

¿Bien?

“Yo también te amo, Jake.” dije en voz baja.  “Pero te quiero como a un amigo, nada más.
Nunca  sería  capaz  de  entregarme  a  ti.  Incluso  si  decido  rechazar  a  Logan,  permaneceré
soltera. Simplemente no puedo imaginarme a mí misma con otro hombre”.

Podrías aprender a amarme. Jake dijo, apretando mi mano.

"Eso no sería justo". Yo dije. “Nunca podría hacerte eso, Jake. Te mereces a alguien que te
ame con todo su corazón y alma, no a alguien que necesite aprender a amarte”.

Traté de apartar mi mano. Me estaba poniendo incómodo. Su toque se sentía mal. Quería a
Logan.

"No me importa, Emma". dijo Jake. "Te deseo."

Llevó mi mano a sus labios y la besó suavemente. Los escalofríos subieron y bajaron por mi
cuerpo, pero no los mismos que sentí con Logan. Estos se sintieron mal.

"¿Qué pasaría cuando encontraras a tu pareja?" Le pregunté, tratando de tragar el nudo en
mi garganta.



“La rechazaría”. Jake dijo inmediatamente. “No quiero un compañero. Te deseo."

“No sabes cómo se siente un vínculo de pareja, Jake”. Dije, sacando mi mano de la suya. "Te
gustaría estar con ella".

“No, Emma, yo…” comenzó a hablar, pero, esta vez, lo interrumpí.

"Detente,  Jake,  por  favor".  dije  suavemente.  "Lo  siento.  Lo  siento  mucho.  no puedo estar
contigo Por favor, no me hagas sentir incómodo.

Jake apretó los puños y su mandíbula se crispó.

"Bien, hermoso". murmuró. "Yo parare."

"Gracias."  Dije,  dándole  una  pequeña  sonrisa.  "¿Qué  es  lo  que  quieres  hacer?  Podríamos
jugar un juego de mesa.

"Voy a pasar." Jake suspiró. “No estoy de humor para perder ante un tramposo”.

"Ey." gemí. "Yo no hago trampa."

"Seguro." Jake dijo mientras rodaba los ojos juguetonamente.

"¿Quieres ver una pelicula?" Le pregunté mientras saltaba del taburete de la barra.

Jake asintió, poniéndose de pie y siguiéndome de regreso a la sala de estar.

"¿Hablaste con Amy?" Le pregunté mientras encendía la televisión.

"Lo haré mañana." dijo Jake, sentándose en el sofá. “Necesitaba tiempo para procesar”.

“Todavía no puedo envolver mi cerebro alrededor de eso”. Suspiré. “Sigo pensando que es
un error”.

Me senté al lado de Jake y le di el control remoto.

"¿Me estás dejando elegir?" preguntó, levantando una ceja hacia mí.

"Solo esta vez." dije, riéndome.

Jake sonrió, tomando el control remoto de mi mano.

Me  recosté  en  el  sofá  y  resistí  el  impulso  de  vincular  mentalmente  a  Logan.  El  tiempo
pasaba lentamente y no podía esperar a que regresara.

Por primera vez en mi vida, no me sentía cómoda estando a solas con Jake.



CAPÍTULO SESENTA Y UNO – Sienna

Andrés POV

Habla, Drake. Gruñí cuando entramos en la oficina de Logan.

Drake se sentó en el sofá y suspiró. Se pasó la mano por el pelo y se inclinó hacia delante,
colocando los codos sobre las rodillas.

"Como  te  dije  ayer,  uno  de  los  pícaros  que  capturé  mencionó  a  Sienna".  Dijo  Drake.
“Aparentemente,  había  estado  saliendo  del  territorio  de  la  manada  para  encontrar  a  un
pícaro que la ayudaría a secuestrar a Emma”.

“Eso ya lo sabemos”. Logan gruñó. Así fue como encontró a Rolf.

"Sí,  pero  Rolf  no  fue  el  primero  al  que  se  acercó  con  la  oferta".  Dijo  Drake,  mirando  de
Logan a mí.

Logan gruñó, apretando los puños.

"Le mostró la foto de Emma a un par de bribones". Drake continuó. “La mayoría de ellos se
negaron porque tenían miedo de meterse con Logan y su manada. El pícaro que capturé vio
su foto y la reconoció de inmediato”.

"¿Qué quieres decir?" Pregunté, frunciendo el ceño. "¿La reconociste de dónde?"

"El pícaro dijo que la Bruja Oscura les dio una descripción de la forma humana del Lobo
Blanco". Drake suspiró. “El pícaro vio la foto de Emma y encajaba en la descripción”.

"¿Por qué no llevarla entonces?" Pregunté, tratando de tragar el nudo en mi garganta. ¿Por
qué dejó que Rolf se la llevara?

Logan gruñó en voz baja.

"Dijo que el Rey Rogue quiere atraparla él mismo". Dijo Drake. “Recibieron instrucciones de
encontrarla pero no de llevarla. Nunca pensó que Sienna realmente encontraría a un pícaro
que la  ayudaría  a  llevarse  a  Emma.  Rolf  estaba completamente  fuera  de la  red.  No tenía
conexiones con el Rey Rogue, y tampoco le tenía miedo a Logan. Ni siquiera sabían que se la
habían llevado”.

"¿Cómo es eso posible?" Pregunté, confundido. "¿Por qué el Rey Rogue no vino por ella de
inmediato?"

Necesitaba  estar  seguro  de  que  era  ella.  Drake  continuó.  “Él  no  quería  arriesgarse  a
exponerse  si  ella  no  era  la  indicada.  Envió  al  pícaro  de  regreso  para  asegurarse  de  que
realmente era ella, pero lo atrapamos antes de que pudiera regresar a tu manada.



"Mierda." Murmuré, pasándome la mano por el pelo.

Logan volvió a gruñir.

"Espera,  ¿cómo es  que no saben su nombre?"  Pregunté,  frunciendo el  ceño.  Sienna debe
habérselo dicho.

"No." Drake negó con la cabeza. “El pícaro dijo que Sienna seguía llamándola “la pequeña
perra” y nunca mencionó su nombre”.

"Bueno, gracias, Sienna". Dije, suspirando y pasando mi mano por mi cabello otra vez.

“Tuvimos suerte allí”. Draco murmuró.

"Esa  perra  es  la  razón  por  la  que  el  hijo  de  puta  sabe  dónde  está  Emma".  Logan  gruñó
mientras comenzaba a caminar alrededor de su oficina.

"Ella es." Drake asintió. “Ella ha hecho más daño del que ni siquiera se da cuenta”.

"Tenemos  que  encontrarlo".  Yo  dije.  "Tenemos  que  matarlo  antes  de  que  haga  un
movimiento".

"No." Logan gruñó, haciéndome entrecerrar los ojos hacia él.

¿Qué carajo? ¿No?

“No tenemos ni puta idea de dónde está”. Logan dijo. “Se ha estado escondiendo durante
años. Podría estar en otro jodido continente. No voy a desperdiciar más de mis hombres
tratando  de  encontrarlo.  Estoy  poniendo  todos  mis  recursos  en  la  defensa  de  nuestras
fronteras.  Estamos  reforzando  las  patrullas.  Todos  los  guerreros  ahora  estarán  en  la
maldita frontera. Dejaré que venga a mí y lo mataré”.

No podemos dejar que venga aquí, Logan. Dije, tratando de mantener la calma. "¿Qué pasa
si se las arregla para llevarse a Emma?"

Mi  voz  temblaba,  y  mi  corazón  se  sentía  como  si  se  estuviera  rompiendo  dentro  de  mi
pecho.

“Él no respirará en su dirección”. Logan gruñó. “No dejaré que se acerque a ella”.

"Creo que Logan tiene razón". Drake dijo en voz baja. "No sabemos dónde está el hijo de
puta, y mientras envías a tus hombres a buscarlo, él podría atacar, y te faltarían guerreros".

"¿Entonces  nos  estamos  enfocando  en  defender,  en  lugar  de  atacar  primero?"  Suspiré,
sentándome en una de las sillas.

"Sí."  Logan  asintió,  apoyándose  en  el  borde  de  su  escritorio.  “Esperaba  que  ya
averiguáramos su ubicación y que tuviéramos algo para atacar,  pero no podemos perder
más tiempo tratando de encontrarlo. Necesitamos prepararnos”.



“Si él la toca…” Empecé a hablar en voz baja, pero el gruñido de Logan me interrumpió.

"¡Nadie  la  tocará!"  Logan  dijo  en  voz  alta.  "¡Él  nunca  pondrá  sus  ojos  en  ella,  y  mucho
menos sus manos!"

Miré a Logan y respiré hondo. Será mejor que tenga razón. Entendí su decisión. No tenía
sentido perder el tiempo tratando de encontrar al hijo de puta. Pero estaba aterrorizado de
que él viniera aquí. No dejaba de imaginármelo llevándosela, y quería incendiar el mundo.
Iría a buscarlo yo mismo, pero no había ninguna jodida posibilidad de que dejara a Emma.
Fue difícil para mí dejarla, incluso por unas pocas horas. Solo quería ir a casa y asegurarme
de que ella estaba allí.

"¿Crees que puedes obtener más información del pícaro en tu sótano, Andrew?" Drake me
preguntó.

“No  sé  si  él  sabe  algo  más”.  murmuré.  “Pero  estaré  más  que  feliz  de  preguntarle.  Me
encantaba hacerlo hablar”.

Drake se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza.

Estaba enfermo y retorcido cuando se trataba de tortura. Pero me importa un carajo. Haría
lo que tuviera que hacer para mantener a Emma a salvo.

"Haz eso, Andrés". Logan dijo, caminando detrás de su escritorio y sentándose en su silla.
“Haré que Lewis venga a mi oficina. Necesito repasar los planes de la patrulla fronteriza con
él.

"¿Quieres unirte a mí, Drake?" Pregunté mientras me ponía de pie.

"Me alegro". Drake sonrió. "Necesito desahogarme un poco".

Me  reí  sombríamente  y  volví  a  mirar  a  Logan.  Estaba  abriendo  sus  cajones  y  sacando
papeles.

"¿Cuándo  volvemos  a  la  casa?"  Le  pregunté,  mirando  el  reloj  en  mi  brazo  izquierdo.
“Dijimos dos horas. Nos queda una hora y media”.

"Regresaré tan pronto como termine con Lewis". Logan dijo. “Nos llevará unos 45 minutos
arreglar todo”.

"Bueno."  Asenti.  “Conéctame  mentalmente  cuando  hayas  terminado.  Si  estamos
progresando, me quedaré en el sótano más tiempo. Si no, me voy a casa en una hora.

"No te preocupes." Logan dijo, mirándome. “No quiero que esté sola con Jacob por mucho
tiempo. Voy a volver allí pronto.”

"Bueno." Asenti.



"Disfrutar." Logan dijo, riéndose sombríamente.

"Oh, jodidamente lo haré". gruñí. "Tal vez incluso visite a Sienna si hay tiempo".

"Me encantaría que." Drake se rió. "No la he visto en mucho tiempo".

"Ustedes dos son unos cabrones enfermos". Logan se rió.

"¿Estamos  enfermos?"  Me  reí.  “Eres  como  un  niño  con  un  juguete  nuevo  y  reluciente
cuando bajas las escaleras”.

"Tienes  razón."  Logan  asintió,  sonriendo.  "Me  encanta  torturar  a  los  hijos  de  puta  que
lastiman a mi pareja".

Me reí justo cuando escuchamos un golpe en la puerta.

Entra, Lewis. Logan dijo.

La puerta se abrió y entró Lewis. Miró alrededor de la habitación e inclinó la cabeza con
respeto.

"Alfa, Beta, Alfa Draco". dijo, mirándonos de nuevo.

"Por favor, Lewis, siéntate". Logan dijo mientras señalaba hacia la silla. “Tenemos mucho
que discutir”.

Drake y yo salimos de la oficina de Logan y comenzamos a bajar las escaleras.

No podía esperar para desahogarme un poco.



CAPÍTULO SESENTA Y DOS - Te hace sentir bien

punto de vista logan

Echaba de menos a Emma como loca.

Estaba  tan  jodidamente  feliz  cuando  Lewis  y  yo  finalmente  terminamos  nuestra  charla.
Hemos aumentado la seguridad fronteriza y el número de patrullas alrededor del territorio
de la manada.

Estaba feliz con el resultado y más que lista para volver con mi pareja. Necesitaba sentirla.
Necesitaba probarla. Necesitaba escuchar sus dulces gemidos.

¿Cómo te va, Andrés? Conecté mentalmente mi Beta mientras salía de mi oficina.

Él no está hablando. Andrés suspiró.

Tome su tiempo. Yo dije. Voy a tu casa ahora mismo. No te preocupes por Emma.

Siempre me preocupo por ella. Andrés gruñó. Ella es mi cachorro.

Sabes que eso no es lo que quise decir. Suspiré.

Sí. Andrew dijo. Estoy al límite.

Descárgalo  con  el  hijo  de  puta.  Me  reí.  Haz  una  visita  a  Sienna  y  Rolf.  Cuidaré  de
Emma hasta que vuelvas.

Lo haré. Andrew dijo. Estaré en casa en una hora.

Perfecto.  Una hora entera a solas con Emma,  una hora entera para saborear  cada jodida
parte de ella, una hora entera para escuchar sus dulces gemidos.

Mi polla ya estaba dura como una roca.

Conéctame mentalmente si necesitas algo. Dije, esperando que no me molestara durante
la siguiente hora.

Corté  nuestro  enlace  mental  y  corrí  hacia  la  casa  de  Emma.  Necesitaba  a  ese  cabrón  de
Jacob lo más lejos posible de ella.

Todavía no podía creer que accedí a dejar que él la protegiera y pasara tiempo con ella a
solas. Mi mente seguía viniendo con imágenes que me tenían listo para quemar el jodido
mundo.

Jacob besando a Emma.

Jacob tocando la suave piel de Emma.



Jacob besando el lugar donde debería estar mi marca.

Jacob probando su piel.

Jacob haciéndola gemir.

Se me escapó un gruñido y corrí hacia su casa. Estaba dispuesto a acabar con su miserable
vida.

Estaba entrando en la casa en menos de un minuto.

Gruñí  y  miré alrededor.  Me calmé un poco cuando los vi  sentados en el  sofá viendo una
película.

Emma  estaba  usando  su  ropa.  No  había  ninguna  marca  en  su  cuello.  No  parecía  que  la
hubieran tocado.

Ambos me miraron con los ojos muy abiertos. Emma se movió primero.

"¿Qué pasó?" preguntó mientras se levantaba y caminaba hacia mí.

Cerré  la  distancia  entre  nosotros  y  la  atraje  hacia  mí.  Respiré  profundamente  su
maravilloso aroma.

Jodidamente finalmente.

"Te extrañé." Dije suavemente, pasando mi mano arriba y abajo de su espalda.

La sentí temblar, y una pequeña sonrisa apareció en mi rostro.

"¿Pasó algo, Alfa?" Jacob me preguntó, haciéndome mirarlo.

"No." Yo dije. "Eres libre de irte, Walters".

"Bueno." Jacob asintió, mirando a Emma. “Hablaré con Amy hoy. Te visitaremos mañana.

Aflojé mi agarre sobre Emma para que pudiera darse la vuelta. Ella sonrió y asintió.

"Bueno."  dijo  suavemente.  "Realmente no puedo salir  de la  casa,  así  que definitivamente
estaré aquí cuando decidas visitarme".

Emma se rió entre dientes, haciendo que mi corazón diera un vuelco.

Joder, Walters, ¡lárgate!

"Está bien, Emy". Jacob sonrió. "Te veo mañana."

Adiós, Jake. Emma dijo mientras Jacob cerraba la puerta detrás de él.



Gracias carajo.

Inmediatamente moví mis labios al cuello de Emma, chupando suavemente el lugar donde
hundiría mis colmillos.

Ella gimió y arqueó la espalda. La agarré y le di la espalda. Mi boca cubrió la de ella, y tracé
sus labios con mi lengua. La levanté y ella envolvió sus piernas alrededor de mi cintura. Sus
manos encontraron su camino en mi cabello y tiró de él, haciéndome gemir.

Empecé a subir las escaleras, sin romper el increíble beso que compartíamos.

"¿A dónde vamos?" Emma murmuró en mi boca.

"Tu cuarto."  Yo dije.  “Tu hermano no estará en casa por  una hora.  Quiero hacerte sentir
bien, cariño.

Moví mi boca arriba y abajo de su mandíbula, haciéndola temblar. Podía oler su excitación,
y me estaba volviendo jodidamente loco.

Ya estábamos arriba, y yo estaba caminando hacia su dormitorio.

"Tal  vez  deberíamos  hablar  primero,  Logan".  Dijo  Emma,  jadeando  con  fuerza,  mientras
movía la cabeza para que pudiera besar aún más su cuello.

Sonreí,  chupando  su  cuello.  Abrí  la  puerta  de  su  dormitorio  y  la  acosté  en  la  cama.  Me
acosté encima de ella, tratando de no poner mucho de mi peso sobre ella.

"No parece que quieras hablar, bebé". Dije, besándola fuerte. "No hueles como si quisieras
hablar".

Emma levantó sus caderas, presionándose contra mi pene. Casi estallo en llamas.

"Joder, bebé". Gruñí, mordiendo su labio inferior.

Sí, no estábamos hablando. No ahora.

"¿Puedo quitarte la camisa?" Pregunté suavemente.

Emma asintió y casi me muero de felicidad. Le subí la camiseta por la cabeza y verla con un
sostén negro casi me hizo correrme en los pantalones.

Ella  era  jodidamente  perfecta.  Sus  pechos  eran  perfectos.  Incluso  pude  ver  sus  duros
pezones tensándose contra su sostén, y me dieron ganas de llorar de felicidad. Esta cosita
perfecta era mía. Ella era perfecta, y ella era mía.

Bajé la cabeza y le di un beso en la clavícula.

Ella  gimió  y  arqueó  la  espalda  ligeramente,  rozando  sus  caderas  contra  mi  polla
dolorosamente dura.



"¿Emma, bebé?" La llamé mientras lamía de arriba abajo su clavícula.

"Mhm". murmuró, incapaz de hablar.

"Voy a hacer que te corras, bebé". Dije, ansiosa por saborearla. "Si quieres detenerme, solo
di la palabra, ¿de acuerdo?"

Podía escuchar los latidos del corazón de Emma acelerarse. Ella nunca había hecho algo así
antes, y yo estaba jodidamente feliz. Todo era mío.

"No te preocupes, bebé". Dije, mirándola. “No voy a hacer nada que no quieras que haga.
Voy a chupar esos bonitos pezones tuyos.

Froté mis pulgares sobre ellos mientras hablaba, haciéndola jadear.

“Entonces voy a usar mis dedos para frotar ese hermoso coñito que me pertenece hasta que
te escuche gritar mi nombre”. Dije, viendo como sus pupilas se dilataban.

Sonreí y Emma tragó saliva.

"Si no estás de acuerdo con alguna parte de eso, dímelo y me detendré de inmediato". Dije,
besándola suavemente.

Su corazón latía a mil por hora, pero ella lo deseaba. Podría decir.

"Yo..." murmuró, mirándome con los ojos muy abiertos. “Nunca había hecho algo así antes.
no sé cómo...”

Se detuvo y apartó la mirada, avergonzada.

"Oh,  lo  sé,  bebé".  Dije,  haciendo  que  ella  volviera  a  mirarme.  “No  puedo  decirte  lo
jodidamente feliz que estoy de ser el primero en tocarte y saborearte. No quiero que sepas
estas cosas. Quiero enseñarte."

Bajé mis labios a su cuello y chupé una vez más.

"Ahora, ¿quieres que me detenga?" Pregunté entre besos.

Ella negó con la cabeza y casi exploté de felicidad.

Besé su cuerpo hasta llegar a su sostén. Lo moví a un lado, revelando el pezón más perfecto
que he visto en mi vida. Gemí, colocando mi boca sobre él y chupando suavemente.

Ella se retorció debajo de mí y se rió. La miré con diversión en mis ojos.

"Hace cosquillas." dijo suavemente.

Sonreí, colocando mi mano sobre su vientre. Sabía exactamente lo que necesitaba para que
dejara de hacerle cosquillas.



Lentamente metí la mano debajo de la cintura de su sudadera, haciéndola jadear y mirarme
con los ojos muy abiertos.

"¿Quieres que me detenga?" Pregunté, moviendo mi atención a su otro pezón.

Volvió a negar con la cabeza y sonreí.

Alcancé debajo de sus bragas para encontrarla jodidamente empapada.

Santa mierda.

"Joder, bebé". Gemí, acercando mis labios a los de ella.

Me besó con fuerza, gimiendo en mi boca cuando toqué su clítoris.

"¿Quieres que me detenga?" Pregunté, sabiendo que haría falta una puta excavadora para
arrancarme de ella ahora mismo.

"No por favor." ella gimió, arqueando sus caderas hacia mi mano.

Mierda.

Empecé a mover mis dedos en círculos, haciendo que Emma gritara. Sonreí y moví mi boca
hacia sus pezones. Los chupé suavemente y ella arqueó la espalda.

"¿Ya no te haces cosquillas?" pregunté, sonriendo.

Me miró, con las pupilas muy abiertas y la boca ligeramente abierta. Ella sacudió su cabeza.

"Bien." Dije, cerrando mi boca alrededor de su pezón de nuevo.

Movió sus caderas con un movimiento constante, rozando mi pene al mismo tiempo. me iba
a correr. Iba a correrme en mis jodidos pantalones como si fuera un jodido adolescente.

Ella estaba cerca. Sus respiraciones se hicieron más cortas. Todo su cuerpo tembló. Agarró
mi camisa con los puños y gimió mi nombre.

Cubrí su boca con la mía. Eso era lo único que quería escuchar. Mi nombre en sus labios
mientras se corría.

"Ven por mi bebe." Murmuré, mordiendo su labio inferior.

"Logan". gimió mi nombre mientras se derrumbaba.

Sentí que mi polla se contraía dentro de mis pantalones y exploté como un maldito volcán.

Este fue el mejor maldito día de mi vida.



CAPÍTULO SESENTA Y TRES – Inocente

emma punto de vista

Estaba temblando de arriba abajo.

Nunca había sentido algo así en toda mi vida.

quería más

Mi  cuerpo estaba gritando por  Logan.  Quería  que me tocara  de nuevo.  Quería  sentir  sus
labios sobre mi cuerpo. Quería sentirlo dentro de mí. Quería todo.

"Santa mierda, bebé". Logan murmuró en mi cuello.

Me estremecí cuando su cálido aliento tocó la piel de mi cuello.

"Esto fue lo mejor que me ha pasado". Logan dijo mientras besaba mi cuello, haciéndome
gemir de nuevo.

¿Cómo fue eso bueno para él? Nunca lo toqué.

Levantó la cabeza y me miró.

"¿Quieres mas?" preguntó, sonriendo.

Mis  ojos  se  abrieron  y  sentí  un  calor  corriendo  por  mis  mejillas.  Yo  quería  más.  Sin
embargo, no quería decirle eso. Estaba avergonzado.

Logan se rió entre dientes y se inclinó para mordisquear mi labio inferior.

"Estaría  más  que  feliz  de  hacer  que  te  corrieras  de  nuevo,  pero  no  creo  que  tengamos
tiempo".  dijo  con diversión en su voz.  "Tu hermano estará pronto en casa y  me gustaría
seguir con vida".

Besó mi mandíbula y chupó mi cuello, haciéndome gemir y levantar mis caderas hacia él.

"Me estás matando, bebé". dijo, su voz tensa.

Continuó moviendo sus labios y  lengua alrededor de mi cuello.  ¡¿Cómo diablos esperaba
que no me moviera?!

"Entonces deja de besarme". Dije, respirando pesadamente.

Logan  levantó  la  cabeza  y  se  rió.  “Sí,  eso  nunca  sucederá.  Pero  debería  tomarme  un
pequeño descanso, ¿no?

"Si no quieres que Andrew te mate, sí". Yo dije.



Logan se rió entre dientes y se levantó de encima de mí. Se miró los pantalones, se agarró la
cintura y miró dentro.

"Mierda." murmuró. “Nunca antes me había corrido en los pantalones”.

Mis ojos se abrieron. Me senté, mirándolo. ¿Qué? Pero no lo toqué. ¿Quizás debería haberlo
hecho? Nunca lo he hecho antes. No sabía lo que se esperaba de mí.

"¿Cómo?" Me las arreglé para murmurar. "Yo no te toqué".

Logan me miró y sonrió. Volvió a sentarse en la cama, acomodándose.

"Bueno, como que lo hiciste". dijo, sonriendo. “Movías las caderas y seguías rozándome”.

Sentí otra ráfaga de calor correr hacia mis mejillas.

"Pero incluso si no lo hubieras hecho, habría venido". Logan agregó, sonriéndome.

"¿Cómo?" mascullé de nuevo. “Yo no hice nada. ¿Debería haber hecho algo? No sabía qué
hacer. No sé..."

Logan colocó una mano sobre mi boca, impidiéndome hablar. Le fruncí el ceño.

"No tenías que hacer nada". Logan dijo, manteniendo su mano sobre mi boca. “No tendrás
que hacer nada hasta que te sientas cómoda, bebé. Estoy tan jodidamente feliz de que no
sepas nada porque eso significa que soy el único hombre con el que has hecho esto”.

Asentí y él sonrió. “Voy a divertirme mucho enseñándote”.

Me sonrojé de nuevo y movió su mano de mi boca.

"Oh,  y  me  habría  corrido  incluso  sin  que  me  tocaras  porque  te  amo".  dijo,  inclinándose
hacia mí. “Tus gemidos y el sabor de tu piel son suficientes para llevarme al límite”.

Siguió inclinándose más cerca de mí, sin apartar sus ojos de los míos. Me besó suavemente,
y me mojó de nuevo. Un dolor repentino y doloroso entre mis muslos me hizo gemir.

"Joder, Emma". Logan murmuró, mirando entre mis piernas.

Apretó los puños y apretó la mandíbula. Volvió a mirarme y pude ver lujuria en sus ojos.

“Tienes que ir a la ducha o voy a estar muerto en 15 minutos”. Logan gruñó.

Me reí y me puse de pie.

Logan se acomodó y gimió.

"Me vas a matar, mujer". murmuró, haciéndome reír.



"No  es  mi  culpa."  Dije,  cruzando  mis  brazos  sobre  mi  pecho.  "Tu  hiciste  esto.  Era
perfectamente inocente hasta hace 10 minutos”.

Logan saltó y me agarró. Me besó con fuerza, haciéndome gemir en voz alta.

"Si tu fuiste." gruñó. “Inocente y mía”.

Todavía necesitábamos hablar, pero, sí, yo era suyo.

"Tienes que dejarme ir a la ducha". Dije en voz baja, alejándome de él. "Necesitas ducharte
también, o mi hermano sabrá lo que hiciste".

Le guiñé un ojo y me dio una palmada en el trasero. Me reí y caminé hacia el baño. Escuché
la puerta de mi dormitorio abrirse y cerrarse.

Me quité la ropa y entré en la ducha. No podía dejar de pensar en las manos de Logan sobre
mi cuerpo. Era más que perfecto, y quería más. Quería saber qué se sentía tenerlo dentro de
mí.

Otro dolor me atravesó y gemí en silencio. Necesitaba dejar de pensar en él.

Terminé de ducharme y me sequé con una toalla. Me puse un nuevo conjunto de ropa y salí
de mi habitación.

El olor a café me golpeó tan pronto como comencé a bajar las escaleras.

Entré en la cocina y vi a Logan sirviendo café en dos tazas.

"Tu eres rápido." Dije mientras me sentaba en el taburete de la barra.

"Bueno, yo no soy el que no pudo salir de la ducha porque ella estaba fantaseando con que
yo la tocara de nuevo". sonrió y me guiñó un ojo.

Mis ojos se abrieron y me sonrojé de nuevo. ¡¿Cómo diablos lo supo?!

"Solo estaba adivinando, pero la expresión de tu rostro me dice que tengo razón". Logan se
rió, caminando alrededor de la isla de la cocina hacia mí.

Envolvió sus brazos alrededor de mí y besó la parte superior de mi cabeza.

"No te preocupes, bebé". él dijo. “No tienes que estar avergonzado. Fantaseo contigo todo el
tiempo, no solo en la ducha.

Rodé los ojos y Logan se rió. Bajó la cabeza y me besó de nuevo. Me derretí en sus brazos.

"Querías hablar conmigo". dijo, bajando sus labios a mi mandíbula.

¿Hice?

Hice.



Sí. Hablar.

Mi cerebro estaba confuso y no podía pensar con claridad.

"Tal vez deberías ir a pararte al otro lado de la isla". murmuré. “No podemos hablar así”.

"¿Por qué?" Logan sonrió. "¿Te estoy haciendo difícil concentrarte?"

"Sí." Dije, frunciéndole el ceño.

"Bien vale." dijo mientras dejaba de besar mi mandíbula. "Iré a pararme al otro lado".

Me besó los labios de nuevo y se alejó.

La  nube en mi  cerebro  se  disipó ligeramente.  Su presencia  y  su  olor  todavía  me volvían
confuso.

Se sentó en el taburete de la barra frente a mí y tomó un sorbo de su café.

"Habla, bebé". Logan dijo, mirándome con una pequeña sonrisa.

Hablar. Bien.

Mierda. ¿Qué quería decir? ¿De qué quería hablar?

A nosotros. Bien.

y Siena. Y el rechazo.

Diosa, Emma, concéntrate.

Quiero hablar de nosotros, Logan. Dije, aclarándome la garganta y obligando a mi cerebro a
trabajar. “Necesito saber por qué me rechazaste. Necesito saber qué pasó entre Sienna y tú.
Necesito saber si me quieres por mí, o simplemente porque se supone que soy una Luna
poderosa.

Logan gruñó cuando mencioné a Sienna. Sus ojos se endurecieron y su agarre en la taza se
hizo más fuerte.

Por supuesto que te quiero, Emma. él dijo. "Me importa una mierda si eres poderoso o no".

"Bueno." Asenti.  “Todavía necesito escuchar todo, Logan. No puedo seguir adelante hasta
que lo haga. No puedo aceptarte hasta que lo haga.

"¡Eres mío!" Logan gruñó, entrecerrando los ojos.

"Logan, por favor". Suspiré. "Háblame."

Suspiró y se pasó la mano por el pelo.



"Lo siento, cariño". murmuró. "Bueno. Hablemos."



CAPÍTULO SESENTA Y CUATRO - Deber

punto de vista logan

Mi corazón latía con fuerza en mi pecho.

Lo que le dijera en esta conversación determinaría si me aceptaba o me rechazaba.

Ni  siquiera  podía  pensar  en  el  rechazo.  Eso  no  podría  pasar.  No  podía  perderla.  No  la
perdería.

Ella era mia. Ella me pertenecía.

Imaginarla con otro hombre...

La ira aumentó y estaba listo para derribar la maldita casa.

No. Joder no. ¿Cómo podía dejar que otro hombre la tocara? ¿Cómo podía dejar que otro
hombre  la  probara?  ¿Cómo  podría  dejar  que  otro  hombre  escuchara  lo  que  acabo  de
escuchar arriba? Sus orgasmos eran los míos. Sus gemidos eran míos.

ELLA. ERA. MÍO.

Me miró y me di cuenta de que estaba lista para hacer su primera pregunta.

Andrew la interrumpió.

La  puerta  principal  se  abrió  y  escuchamos  pasos  acercándose.  Miramos  la  entrada  a  la
cocina.

"Ey." Andrew dijo tan pronto como entró.

Abrazó a Emma y besó la parte superior de su cabeza.

—Te extrañé, Em. Andrew murmuró.

"Han pasado dos horas". Emma se rió entre dientes, haciendo que mi corazón se hinche en
mi pecho.

Adoraba el sonido de su risa.

"Han pasado más de dos horas". Andrew dijo mientras caminaba hacia el armario. "¿Qué
estaban haciendo?"

Tomó la taza y se sirvió un poco de café.

Estábamos a punto de hablar. Dije, dándole una mirada significativa.



"Oh." Andrew dijo, mirando de mí a Emma. "Te daré un poco de privacidad entonces".

Andrew caminó hacia Emma y la besó en la sien.

"Estaré en mi habitación si me necesitas". dijo mientras salía de la cocina, bebiendo su café.

Caminé alrededor de la isla de la cocina y tomé la mano de Emma en la mía.

"¿A dónde vamos?" ella me preguntó.

"Sala de estar." Yo dije.

Me senté en el sofá y la acerqué a mí. Quería tocarla y sentirla mientras hablábamos, pero
ella se apartó.

"Lo siento." ella dijo inmediatamente. "Me distraerás si estás demasiado cerca".

Quería gemir y sollozar como un maldito niño, pero reprimí esa necesidad y asentí.

"De acuerdo, bebé." Sonreí.

Ella respiró hondo y cerró los ojos por un segundo.

"¿Por  qué  me  rechazaste,  Logan?"  preguntó  en  voz  baja.  "Dijiste  que  era  débil,  pero  ni
siquiera me diste la oportunidad de demostrarte que no lo soy".

Apreté los puños y respiré hondo.

"Estaba  asustado."  dije  en  voz  baja.  “Estábamos  constantemente  siendo  atacados  por
pícaros.  Mi padre me dejó esta mochila y es mi deber protegerla.  Tenía miedo de que te
alejaran  de  mí.  Estaba  convencido  de  que  tener  una  pareja  físicamente  más  fuerte
significaría que no podrían lastimarla y llegar a mí y a mi manada a través de ella”.

Estudió mi rostro por un segundo. “Nunca fui físicamente débil. Siempre fui el mejor en el
entrenamiento. Soy pequeño, pero soy rápido. Jake también me ha estado entrenando. Nos
reuníamos tres veces por semana después del entrenamiento y él se aseguraba de que yo
supiera cómo protegerme. Quería que estuviera a salvo y me enseñó a pelear”.

Estaba sin palabras.

¿Jacob le había estado enseñando a pelear?

¿Ella podría pelear?

Otro jodido hombre se aseguró de que mi  compañero estuviera a  salvo.  Otro hombre se
aseguró  de  que  ella  supiera  cómo  protegerse.  ¿Qué  hice?  La  rechacé  de  inmediato  sin
siquiera hablar con ella o considerar enseñarle yo mismo.



Fui  un  maldito  idiota.  Me  odiaba  tanto.  No  merecía  a  esta  chica.  Pero  fui  demasiado
jodidamente  egoísta  para  renunciar  a  ella.

“Jake siempre decía que tenía que ser rápido porque soy muy pequeño”. continuó, cuando
no dije nada. “Soy muy rápido. Puedo patear traseros serios”.

Mis ojos se abrieron y casi me reí.

¿Andrés sabía de esto? ¡¿Por qué no me dijo?!

"Soy un idiota." Murmuré, mirándola.

“Tus palabras, no las mías”. Dijo Emma, sonriendo.

Me acerqué a ella, listo para atraerla hacia mí y besarla, pero ella me detuvo.

“No hemos terminado de hablar”. dijo, alejándose aún más de mí.

Estaba a segundos de lloriquear como un puto niño pequeño. la quería

"¿Qué pasó entre tú y Sienna?" preguntó en voz baja, y pude escuchar el dolor en su voz.
"¿La amabas?"

“La amaba como a una amiga”. dije honestamente. "Nunca la he amado como te amo a ti".

"¿Pero te acostaste con ella?" preguntó, entrecerrando los ojos hacia mí.

Mierda. ¿Cómo supo ella sobre eso?

"Hice." dije nerviosamente. “Nos juntamos de vez en cuando. Pero eso no significa que la
amara”.

Sonaba como un maldito cerdo.

"Eso es un poco malo". Emma murmuró, mirándose las manos.

"Es." Estuve de acuerdo. “Pero he terminado de mentirte. No me arriesgaré a perderte de
nuevo. Siempre seré honesto y les diré la verdad”.

Si Sienna no me hiciera daño, ¿estarías con ella ahora mismo? preguntó Emma, mirándome.

"Diosa,  no".  dije  inmediatamente.  “Me  estaba  derrumbando,  Emma.  Me  arrepentí  de  mi
decisión tan pronto como dije esas palabras. No me tomaría mucho volver a arrastrarme
hacia ti y rogarte que me perdones.

Estudió mi rostro, y me di cuenta de que estaba pensando profundamente.

"Mira, bebé". Suspiré, pasándome la mano por el pelo. “Renuncié a encontrar a mi pareja.
Puse toda mi atención y esfuerzo en mi mochila. Pensé en formas de protegerlo y hacerlo



aún mejor. Encontrar pareja a los 25 parecía imposible y decidí entregarme por completo a
mi manada. Pensé en hacer de Sienna mi pareja elegida durante mucho tiempo, pero algo
siempre me detenía. Ahora sé que fue la Diosa de la Luna, y ella me hizo esperar por ti. Pero
lo único que quería era una manada mejor y más fuerte, y me dije a mí misma que Sienna
me  ayudaría  a  lograrlo,  e  incluso  si  terminaba  encontrando  a  mi  pareja,  ella  nunca
significaría más para mí que mi manada. Decidí rechazarla incluso antes de saber que eras
tú. Sinceramente, pensé que Sienna era la mejor Luna para mí y mi manada”.

No podría haber estado más equivocado.

"Me tomaste por sorpresa". Continué en silencio. “Nunca pensé que fuera posible amar a
alguien como te amo a ti. De repente, mi manada no significaba nada para mí sin ti. Pero fui
un idiota testarudo que tomó una decisión terrible”.

El dolor en los ojos de Emma casi me hizo gritar. Pero tenía que contarle todo. Tenía que
decirle cuánto la amaba. Incluso Leon se mantuvo en silencio todo el  tiempo,  lo cual  era
extraño para él. Me estaba dando espacio para arreglar lo que estropeé.

"Te quería de vuelta incluso antes de saber que eras la Verdadera Luna". Dije, tratando de
contenerme  de  agarrarla.  “Fui  un  idiota  celoso  que  se  aseguró  de  averiguar  todo  sobre
Jacob. Fui un idiota celoso que le dijo a tu hermano que Jacob no podía convertirse en tu
compañero elegido. Fui un idiota celoso que casi mata a Drake en esa cena por mirarte de
esa manera. Ni siquiera podía dejar que nadie te llevara a casa después de que te rompieras
las costillas en el entrenamiento, Emma. Quería matar a Jacob porque él fue quien te llevó al
hospital, no yo.

Emma sollozó y la puse en mi regazo inmediatamente.

Se sentó a horcajadas sobre mí y enterró su cara en mi cuello.

Envolví  mis  brazos  alrededor  de  ella  tan  fuerte  como  pude.  Ella  encajaba  en  ellos  tan
jodidamente perfectamente.

"Te amo." Le dije mientras besaba la parte superior de su cabeza. "Te amo jodidamente".

Ella levantó la cabeza y me miró. Agarró mi cara con sus manos y presionó sus labios contra
los míos.

Mi corazón casi saltó fuera de mi cuerpo.

Le devolví el beso, separando sus labios con mi lengua. Su sabor invadió mi boca y gemí.

Tuve  que  romper  el  beso,  porque  estaba  a  segundos  de  follármela  allí  mismo.  Andrew
definitivamente me habría matado si se hubiera dado cuenta de eso.

"¿Eso significa que me aceptas?" Pregunté, rompiendo el beso y tratando de contenerme de
arrancarle la ropa.



Mi  corazón  martillaba  en  mi  pecho.  Estaba  tan  jodidamente  seguro  de  que  este  beso
significaba  que  ella  me  deseaba  tanto  como  yo  la  deseaba  a  ella,  pero  una  parte  de  mí
todavía estaba aterrorizada de que me rechazara.

“Yo,  Emma  Parker  de  la  manada  Crescent  Moon,  te  acepto,  Logan  Carter,  como  mi
compañero y alfa”. dijo en voz baja mientras presionaba sus labios contra los míos.

Estaba en el maldito cielo.



CAPÍTULO SESENTA Y CINCO - Luchador

emma punto de vista

Estaba temblando de arriba abajo.

Aceptar a Logan fue como encontrar la pieza faltante del rompecabezas que completaba el
cuadro.

Fue lo mejor que he hecho.

También fue lo más aterrador que he hecho en mi vida.

Una parte  de mí  todavía estaba asustada.  Una parte  de mí  todavía me gritaba que había
cometido un error.

Su  lengua  masajeó  la  mía  tan  perfectamente.  Sus  manos  sobre  mi  cuerpo  se  sentían
perfectas, y quería más. Necesitaba más.

“Tan feliz como me hace ver que ustedes dos se han reconciliado, por favor dejen de hacer
eso en mi sofá”. Escuché la voz de mi hermano.

Mis ojos se abrieron abruptamente y salté de Logan. Olvidé dónde estábamos. Olvidé que
estaba sentada sobre él y que no era muy buena idea tirarme hacia atrás. En lugar de saltar
sobre mis pies, tropecé y comencé a caer de espaldas.

Logan me agarró justo antes de que mi cabeza golpeara la mesa de café.

"¡Andrés!" Logan gruñó, disparando dagas a mi hermano.

"Mierda, Em". Andrew murmuró, bajando el resto de las escaleras. "¿Estás bien?"

"Bien." Murmuré, poniéndome más derecho. "Me asustaste."

Andrew se acercó a mí y me abrazó.

“Lo siento, amor.” dijo, besando la parte superior de mi cabeza.

Lo miré y le di una pequeña sonrisa. Rompió el abrazo, pero nunca me soltó. Mantuvo sus
manos sobre mis hombros y presionó mi espalda contra su pecho.

"Veo que te has inventado". Andrew dijo, mirando de mí a Logan.

"Lo hicimos." Logan dijo, sonriendo de oreja a oreja.

Mi  corazón  se  aceleró  y  mis  piernas  comenzaron  a  sentirse  como  gelatina.  Él  era  tan
hermoso.



"Es bueno oír eso." Andrew dijo, mirando a Logan. “Tú y yo tendremos una pequeña charla
más tarde, Logan. Es la charla que he estado guardando para la pareja de mi hermana, y no
puedo esperar a que la escuches.

La sonrisa de Logan desapareció y casi me río.

Era un Alfa grande y malo, pero en este momento le tenía miedo a mi hermano. Supuse que
el hermano mayor superó a Alpha. Quien sabe.

"¿Comiste?" Andrew me preguntó mientras movía su mirada de Logan a mí.

"No." Negué con la cabeza y miré a mi hermano.

"Vamos." Andrew dijo, moviendo sus manos de mis hombros y tomando mi mano entre las
suyas. "Nos haré el almuerzo".

Logan  nos  siguió  a  la  cocina.  Su  mirada  asustada  fue  reemplazada  por  una  feliz,  y  me
derritió. No sabía lo que estaba pasando conmigo, pero me estaba enamorando de él tan
fuerte y mucho más rápido que antes de aceptarlo.

Tal vez fue porque bajé la guardia. Tal vez fue porque me permití sentir algo por él.

Me  senté  en  el  taburete  de  la  barra  y  Logan  se  paró  detrás  de  mí.  Envolvió  sus  manos
alrededor de mi cintura y depositó un beso en mi hombro.

"¿Sabías que tu hermana puede pelear?" Logan le preguntó a Andrew.

"Por supuesto que puede". Andrew dijo mientras abría la nevera y miraba dentro. “Todos
nuestros lobos pueden luchar. Ella ha estado entrenando. Tú, como Alfa, deberías saber eso.

"Lo sé". Logan suspiró. “Pero eso no es de lo que estoy hablando”.

Andrew se dio la vuelta y nos miró. Levantó una ceja.

“Walters  le  ha  estado  enseñando  fuera  del  entrenamiento  obligatorio”.  Logan  dijo.
"Aparentemente, ella es rápida y puede patear traseros".

Los ojos de Andrés se abrieron. Parecía algo preocupado.

"¿Por qué tendría que hacer eso?" Andrew murmuró. Podrías haberte lastimado.

“Lo hizo para que no me lastimaran”. Yo dije. “Dijo que quería que yo estuviera a salvo. Dijo
que quería que yo supiera cómo pelear y protegerme”.

Andrew miró a Logan y vi la culpa escrita en todo su rostro.

"Lo sé, hombre." Logan suspiró. “Dejamos que otro hombre haga nuestro trabajo”.

Fruncí el ceño. "¿De qué estás hablando?"



Debería  haber  sido  yo  quien  te  enseñara,  Emma.  Andrew  dijo,  frotándose  la  nuca  con
nerviosismo. “No puedo creer que nunca se me haya ocurrido. No puedo creer que a Jacob
se le haya ocurrido y a mí no”.

¿Estaba hablando en serio en este momento?

"Tienes  un  trabajo,  Andrew".  dije  suavemente.  “No  puedes  pasar  todo  tu  tiempo
preocupándote por mí y pensando en lo que sería bueno para mí. Tienes una manada que
manejar.

"Eres  mi  cachorro".  Andrew  dijo,  cruzando  los  brazos  sobre  su  pecho.  Debería  haberlo
pensado.

Suspiré y negué con la cabeza. “Me criaste para tomar buenas decisiones. Y tomé una buena
decisión  cuando  me  hice  amigo  de  Jake,  quien  luego  me  ayudó  a  aprender  a  pelear.
Entonces, si lo piensas, eres responsable de que yo sepa cómo patearle el trasero a alguien”.

Logan  resopló  y  comenzó  a  reír.  Andrew  puso  los  ojos  en  blanco  y  volvió  a  preparar  el
almuerzo.

"Tengo muchas ganas de verte patear traseros, bebé". Logan dijo, apartando mi cabello de
mi cara. “Me gustaría que nos mostraras lo que Jacob te ha enseñado”.

"Creo que es una gran idea". Andrew agregó. Podemos ir al gimnasio más tarde. Walters es
un  buen  guerrero,  pero  Logan  y  yo  somos  mejores.  Podemos  corregir  tus  errores  y
enseñarte cómo ser aún mejor”.

Teníamos un pequeño gimnasio en el sótano. Lo usaba rara vez, pero Andrew estaba abajo
todos los días.

Crucé los brazos sobre mi pecho y sonreí. Decidí meterme un poco con ellos.

"¿Cómo sabes que eres mejor que Jake?" Yo pregunté. "Él es genial."

Tanto Logan como Andrew gruñeron.

Andrew se dio la vuelta y estudió mi rostro por un segundo. Entrecerró los ojos y miró a
Logan.

"No caigas en eso, hombre". Andrew dijo. “Ella se está metiendo con nosotros”.

Logan envolvió una mano alrededor de mi garganta e inclinó mi cabeza hacia atrás para
que pudiera mirarlo.

Su mano alrededor de mi garganta casi me hizo gemir. ¡¿Qué demonios estaba haciendo?!
Sentí  humedad  entre  mis  muslos,  y  supe  el  momento  en  que  Logan  lo  olió  porque  sus
pupilas se dilataron y tragó saliva.

“Mi pequeño demonio”. gruñó juguetonamente y me dejó ir.



Volví  a  mirar  a  Andrew y  respiré  hondo.  Afortunadamente,  Andrew volvió  a  preparar  el
almuerzo y no nos prestó atención.

La mano de Logan encontró un camino entre mis muslos. Miré hacia abajo abruptamente.
¡¿Que  estaba  haciendo?!  Sus  dedos  acariciaron  mi  pierna  y  se  movieron  hacia  arriba
lentamente. Mi respiración quedó atrapada en mi garganta. Rozó su pulgar en mi clítoris y
besó mi cuello suavemente. Casi me corro justo en ese momento.

Santo…

Agarré su mano y la alejé. Lo miré y entrecerré los ojos, enviándole dagas.

¡Mi hermano estaba justo allí!

Logan me guiñó un ojo y se rió antes de sentarse en un taburete de la barra a mi lado.

Dos pueden jugar este juego, mi Alfa.

Iba a recuperarlo.



CAPÍTULO SESENTA Y SEIS – Si la lastimas…

punto de vista logan

Ver a Emma con esas mallas y un sostén deportivo hizo que mi corazón latiera a mil por
hora, sin signos de desaceleración.

Mierda.

Mierda, mierda, mierda.

Gracias  a  Dios,  estaba  sentado  y  Andrew  no  podía  ver  el  bulto  muy  obvio  en  mis
pantalones.

Me estaba volviendo jodidamente loco.

"Está bien, pequeña". dijo Andrew, jadeando con fuerza. "No está mal, no está nada mal."

Él estaba en lo correcto. Ella fue increíble. Era rápida y sabía exactamente dónde golpear
para incapacitar a su oponente.

Estaba orgulloso de ella.

Estaba excitado como la mierda.

Estaba tan enojado conmigo mismo porque casi la pierdo.

"Eres increíble, bebé". Dije, sonriendo brillantemente.

“Jacob  hizo  un  buen  trabajo”.  Andrew  dijo  mientras  le  daba  a  Emma  una  toalla.  “Veo
margen de mejora, por lo que estaremos aquí todos los días”.

Emma gimió. "Debería haber mantenido la boca cerrada".

Andrew y yo le dimos una mirada severa. Ella puso los ojos en blanco y agarró la botella de
agua.

Quería azotar ese pequeño y apretado trasero suyo por ponerme los ojos en blanco.

Mi pene se volvió dolorosamente duro.

Mierda.

Necesitaba calmarme.

Tenía  que  recordarme  constantemente  que  ella  era  nueva  en  todo  esto.  Ella  nunca  tuvo
sexo. Nunca antes la habían tocado. Nunca antes había hecho nada con otro hombre. Estaba
tan jodidamente feliz por eso, pero una pequeña parte de mí quería enseñarle todo ahora



mismo para poder follarla como pretendía.

No sabía si estaba más excitado por su inocencia o por todas las formas en que imaginaba
follarla una vez que se sintiera más cómoda.

La observé mientras caminaba hacia el banco en el que yo estaba sentado. Cogió su teléfono
y se desplazó a través de él.

"Voy a ir a tomar una ducha". Andrew dijo mientras comenzaba a subir las escaleras.

Tan pronto como la puerta detrás de él se cerró, tomé el brazo de Emma y la jalé hacia mí.

Sus ojos se agrandaron y tropezó. La atrapé y la puse en mi regazo.

Se  sentó  a  horcajadas  sobre  mí  y  colocó  sus  brazos  sobre  mis  hombros.  Levanté  mis
caderas, presionándome contra su coño.

Ella gimió y presioné mis labios contra los suyos, silenciándola.

"¿Ves lo que me haces?" Gruñí, agarrando su trasero y presionándola contra mí.

Mi pene palpitaba, y estaba jodidamente cerca de arruinar otro par de calzoncillos hoy.

"Oh, mierda." ella gimió, empujando contra mí.

"Me estas volviendo loco." Gemí, igualando sus embestidas.

Me besó y casi me convertí en un charco en el puto suelo. Metí la mano debajo de su sostén
deportivo, y estaba a punto de pellizcar su pequeño pezón erecto, cuando escuché la voz de
Andrew.

"¡Logan!" gritó, y Emma dejó de besarme.

Era mi mejor amigo, pero lo iba a matar.

"¿Qué?" Grité de vuelta, quitando mi mano de debajo del sostén deportivo de Emma.

—Drake llamó. Andrew gritó de vuelta. "Él estará aquí pronto".

Gruñí y apoyé mi frente en el hombro de Emma.

"Bueno." grité de vuelta.

Emma se rió entre dientes y pasó su mano por mi cabello.

"Esto no es gracioso". gruñí. "Necesitamos algo de tiempo a solas, bebé".

"Lo sé." dijo suavemente. “Pero tienes que dejarme ir ahora. Necesito darme una ducha."



Desenvolví mis manos de su cuerpo a regañadientes. Se puso de pie y me guiñó un ojo antes
de darse la vuelta y subir las escaleras, moviendo las caderas y dándome una vista perfecta
de su trasero.

“¡Pequeño demonio!” grité.

Se rió y escuché la puerta cerrarse detrás de ella.

La habría seguido, pero mi pene estaba tan obviamente duro. Andrew no tardaría mucho en
saber qué estábamos haciendo aquí abajo.

Respiré hondo y traté de distraerme de pensar en ella.

Empaca trabajos. Bueno. Necesitaba hablar de nuevo con Lewis sobre seguridad fronteriza.
Necesitaba ver a Patricia sobre los jardines. Necesitaba hablar con Wren sobre el hospital.
Mencionó que necesitaba equipo nuevo. Necesitaba hablar con mi mamá sobre la sala de
seguridad de la empacadora. Debería ver si necesitaba ser actualizado.

Pasaron unos minutos y miré hacia abajo. Mi erección se había ido.

Gracias carajo.

Me puse de pie, me acomodé un poco y subí las escaleras.

Andrew estaba sentado en la cocina, bebiendo café y revisando su teléfono.

¿Qué quiere Drake? Pregunté, agarrando una cerveza de la nevera.

"No sé." Andrés se encogió de hombros. "Él no dijo".

Suspiré y me senté frente a Andrew. Dejó su teléfono y me dio una mirada severa.

Fruncí el ceño. ¿Qué fue eso?

Ahora que Emma y tú os reconciliasteis, tenemos que hablar. dijo, tomando un sorbo de su
café.

Oh. Eso.

Ya sé lo que vas a decir, Andrew. Suspiré.

"No, no lo haces". dijo, sacudiendo la cabeza.

"Bueno." Dije, levantando una ceja. "Hablar."

"Ya  lastimaste  a  mi  hermana  pequeña".  Andrew dijo  con  frialdad.  “La  lastimaste  mucho.
Pero  realmente  no  puedo  hacer  una  mierda  al  respecto  porque  te  ayudé  a  hacerlo.  Yo
también la lastimé.

Tragué saliva y asentí, esperando a que continuara.



“Pero si alguna vez lo vuelves a hacer, te mataré”. gruñó. Me importa un carajo quién o qué
eres. Mi mejor amiga, mi Alfa, una maldita Diosa de la Luna, no me importa. La lastimas y
estás muerto.

Si no estuviera hablando del amor de mi vida, lo habría matado en ese mismo momento.
Sentí lo mismo. Estaba listo para arañarme el trasero si alguna vez la lastimaba de nuevo.
Ni siquiera Leon reaccionó agresivamente hacia Andrew, y él era un lobo Alfa. Eso era lo
jodidamente mucho que estaba de acuerdo con él.

Lo ayudaré a hacerlo, Logan. León gruñó.

Rodé mis ojos internamente y lo ignoré.

“Ella es lo más importante en mi mundo, Logan”. Andrew continuó en voz baja. “Ella es mi
hermana, mi cachorro. Le he hecho tanta mierda, y no quiero volver a hacerlo nunca más.
Siempre la protegeré de todos, incluyéndome a mí y a ti”.

"Ella  tiene  suerte  de  tenerte".  Yo  dije.  "Tengo  suerte  de  tenerte.  Eres  el  único  en  el  que
confiaría cuando esté cerca de ella. Eres el mejor hermano y el mejor amigo que podríamos
haber pedido. Creo que me matarías, y créeme cuando te digo que te ayudaría a hacerlo. No
puedo  lastimarla  de  nuevo.  Me suicidaría  antes  de  poder  hacer  algo  que  la  lastimara  de
nuevo”.

Quise decir cada palabra que dije. Andrew era el mejor hermano de Emma y el mejor puto
amigo  para  mí.  Él  la  convirtió  en  la  persona  increíble  que  era  hoy.  Siempre  le  estaría
agradecido  por  eso.  Lo  vi  criarla  y  siempre  lo  admiré  por  la  forma  en  que  manejó  la
situación. Era una persona increíble, y tuvimos mucha suerte de tenerlos en nuestras vidas.

"Estoy seguro de que Leon me ayudaría a matarte". Andrew sonrió, tomando otro sorbo de
su café.

“Él ya dijo que lo haría”. Suspiré, recogiendo mi cerveza. “Es un traidor”.

Andrew se rió justo cuando Emma entró en la cocina.

"¿Que es tan gracioso?" ella preguntó.

"Nada amor." Andrew sonrió y se acercó a ella. "Ven aquí."

Ella se acercó a él y él la colocó en su regazo. Envolvió sus brazos alrededor de ella y la besó
en la sien.

Por mucho que quisiera tenerla más cerca de mí, también entendía la necesidad de Andrew.
Ella era su cachorro, y necesitaba sentir que estaba a salvo.

Emma apoyó la cabeza en su hombro y me miró.

Le guiñé un ojo y ella me dio una pequeña sonrisa.



Diosa, la amaba tanto.



CAPÍTULO SESENTA Y SIETE - ¿Marcarla?

Andrés POV

Me sentí mejor después de hablar con Logan. Quise decir cada palabra que dije. Mataría al
hijo de puta si volviera a lastimar a mi cachorro. No había manera de que dejara que eso
sucediera de nuevo.

Necesitaba a Emma para estar a salvo y feliz. Ella era lo más importante en mi mundo, y si
salía lastimada, quemaría el puto mundo.

Un golpe en la puerta principal interrumpió mis pensamientos.

Emma comenzó a levantarse, pero la sujeté. Necesitaba esto. Necesitaba abrazarla como lo
hacía cuando era una niña. Me calmó. Significaba que estaba a salvo.

"Adelante." grité.

Escuché la puerta principal abrirse y pasos caminando hacia la cocina.

Drake entró y frunció el ceño.

"¿Paso algo?" preguntó, señalando a Emma en mis brazos.

"No." Negué con la cabeza. “Solo consolándome a mí mismo”.

"Oh." Drake rió mientras se sentaba. "¿Y Logan está bien con eso?"

Logan sabe lo que le haría si me negara a mi hermana. Dije, mirando a Logan.

Él se rió y asintió. “Sé cómo elegir mis batallas”.

Rodé los ojos y miré a Drake.

"¿De que querias hablar?" Pregunté, alcanzando mi taza y tomando un sorbo de mi café.

Pasé mi mano por el cabello de Emma y ella se relajó aún más, apoyando su cabeza en mi
hombro.

“Me pondrás a dormir”. murmuró, haciéndome reír.

Siempre funcionó.

"Duerme amor." Dije, besando su frente. "Te despertaré más tarde".

Me di cuenta de que estaba cansada. No sabía si durmió bien después de enterarse del Rey
Rogue.



Volví a mirar a Drake, que nos miraba a Emma ya mí con una pequeña sonrisa en el rostro.

"¿Pato?" Lo llamé de nuevo. "¿De que querias hablar?"

"Si,  lo  siento."  dijo,  recostándose  en  la  silla  en  la  que  estaba  sentado.  “Tuve  una
conversación con el pícaro en los sótanos. Dijo algunas cosas interesantes”.

Él citó al aire "conversación", dándonos a mí ya Logan una mirada de complicidad.

"¿Que dijo el?" Logan preguntó de inmediato, apretando los puños.

Emma levantó la cabeza y miró a Drake. Apreté mis brazos alrededor de ella.

"Bueno, no dijo mucho, pero lo que dijo fue interesante". Dijo Drake, cruzando los brazos
sobre su pecho.

"¿Nos lo dirás?" Logan gruñó.

"Dijo  que  los  poderes  del  Lobo  Blanco  se  manifestarán  una  vez  que  esté  marcada".  Dijo
Drake, mirando a Logan.

"¿Qué poderes?" preguntó Logan, frunciendo el ceño. "Dijiste que ella no tiene magia".

"Supongo que no sabemos una mierda sobre esto". Suspiré con enojo.

“No creo que sea magia”. Dijo Drake, mirando a Emma. “Creo que es otra cosa”.

"¿Qué?" preguntó Logan, apretando los dientes.

"No estoy seguro." Dijo Drake. “¿Notaste algo diferente en ti, Emma?”

La miré. Se mordió el labio y frunció el ceño.

"Bueno, algo sucedió en la cueva". ella murmuró. “Pero probablemente me lo imaginé”.

"¿Qué pasó?" Drake le preguntó.

“Estuve  inconsciente  la  mayor  parte  del  tiempo”.  Emma  suspiró.  “Rolf  me  estaba  dando
acónito todo el tiempo. Él haría..."

El fuerte gruñido de Logan interrumpió a Emma.

Sus puños estaban cerrados y  sus colmillos salieron volando.  Estaba temblando,  y  me di
cuenta de que estaba tratando de no cambiar.

Necesitaba a Emma.

"Ve  a  él".  Le  dije  mientras  la  soltaba  a  regañadientes.  "Él  no  estará  de  acuerdo  con  que
hables de esto si no puede abrazarte".



Emma se puso de pie y se acercó a Logan. La agarró tan pronto como estuvo cerca de él y la
sentó en su regazo.

"Mío." gruñó, su voz mezclada con la de Leon.

Enterró  la  nariz  en  su  cabello  y  respiró  hondo.  Pude  ver  su  cuerpo  relajándose
inmediatamente.

"Está bien, Logan". Emma dijo suavemente, frotando su espalda. "Soy todo tuyo."

"¿Lo aceptaste?" preguntó Drake, con los ojos muy abiertos por la sorpresa.

"¡Por supuesto que lo hizo!" Logan gruñó. "¡Ella es mía!"

Sus caninos volaron de nuevo mientras miraba a Drake.

Emma colocó sus manos sobre el rostro de Logan y lo obligó a apartar la mirada de Drake.

Soy tuyo,  Logan.  dijo  suavemente mientras le  daba un pequeño beso en los labios.  "Está
bien. Nadie me quitará de ti.”

Verla  besarlo  era  extraño.  Tan  jodidamente  raro.  Pero  era  algo  a  lo  que  tendría  que
acostumbrarme.

Logan la agarró y la besó. Apoyó su frente en la de ella y cerró los ojos.

"Lo  siento."  murmuró  mientras  tomaba  una  respiración  profunda.  “Es  difícil  para  mí
escuchar esto”.

"Está bien, Logan". Yo dije.

"¿Será más fácil ahora que la estás abrazando?" Drake preguntó. "Si no, tal vez podríamos
hablar con Emma a solas".

Logan volvió a gruñir, haciendo que Drake levantara las manos en señal de rendición.

"Era solo una sugerencia." Dijo Drake a la defensiva. "No me muerdas la cabeza".

"Me quedaré justo aquí". Logan gruñó.

"Bueno." Drake asintió. "¿Podemos continuar entonces?"

Logan asintió, acercando a Emma a él y besándola en la sien.

“¿Qué pasó en la cueva, amor?” Le pregunté a Emma, dándole una pequeña sonrisa.

"Como  dije,  me  estaba  dando  acónito".  Dijo  Emma,  pasando  sus  dedos  por  el  cabello  de
Logan.  “Estuve  dormido  la  mayor  parte  del  tiempo.  Me  daría  otra  dosis  de  acónito  en
cuanto me despertara.



Emma dejó de hablar y miró a Logan con preocupación.

"Adelante, bebé". él dijo. "Estoy bien."

"Bueno, pude escuchar a Eliza mientras estaba allí". dijo Emma.

Mis ojos se abrieron. ¿Podía oír a su lobo a pesar de que tenía acónito en su cuerpo?

Logan y Drake parecían tan confundidos como yo.

"¿Que quieres decir cariño?" Logan le preguntó.

“Pude oírla”. Emma dijo, mirándolo. "Hablé con ella."

"Santa mierda". Drake murmuró, mirando a Emma con los ojos bien abiertos.

"Pero debo haberme imaginado eso". Dijo Emma, mirándome. "¿Bien?"

¿Era  eso  posible?  Wolfsbane  era  veneno  para  los  hombres  lobo.  Podría  matarnos.  ¿Era
posible que no tuviera el mismo efecto en ella que en nosotros?

"No lo sé, amor". murmuré. “¿Qué dice Eliza?”

“Ya hablé con ella al respecto”. dijo Emma. “Dijo que habló conmigo, pero no sé si recuerda
bien. Ella podría haberlo imaginado como yo lo hice”.

“Podríamos probar esa teoría”. Dijo Drake, mirando fijamente a Emma.

"¡No  le  vas  a  dar  acónito!"  Logan  gruñó,  envolviendo  sus  brazos  alrededor  de  ella  y
atrayéndola hacia su pecho.

Gruñí al mismo tiempo. Estoy totalmente de acuerdo con Logan. Drake estaba jodidamente
loco si pensaba que lo dejaríamos hacer eso.

No acónito. Drake suspiró. “Estaba pensando en la plata. Podríamos hacer que toque algo
plateado y ver si puede comunicarse con Eliza”.

"No sería capaz de hablar con ella si tocara plata". dijo Emma, sacudiendo la cabeza. “Rolf
me puso esposas de plata cuando me llevaron. Perdí a Eliza de inmediato”.

Logan  gruñó  cuando  volvió  a  mencionar  a  Rolf.  Apreté  los  puños,  pensando  en  Rolf
tocándola.

"Bueno." Drake asintió. "Tal vez puedas hablar con Eliza incluso con plata tocando tu piel
una vez que Logan te marque".

"¿Crees que realmente hablé con ella?" preguntó Emma, sorprendida.

"Probablemente."  Suspiré.  “Eres  poderosa,  amor.  Eres  un  lobo  muy  especial.  Tendría
sentido si pudieras hacer algo así.”



Emma me miró con los ojos muy abiertos. Le di una pequeña sonrisa.

“Estoy orgulloso de ti, bebé”. Logan murmuró, besando su sien.

"Hay  otra  cosa  de  la  que  quería  hablar  contigo".  Dijo  Drake,  haciendo  que  los  tres  lo
miráramos. “¿Debería Logan marcarla o no? Si lo hace, ella podría usar sus poderes contra
el Rey Rogue, pero si logra tomarla, podría matarla mientras intenta quitar la marca. Pero si
Logan no la marca, será más débil”.

Tragué saliva y miré a Emma.

Logan gruñó, atrayéndola hacia él.

¿Debería marcarla o no?



CAPÍTULO SESENTA Y OCHO – Dilema

punto de vista logan

Por supuesto que la iba a marcar.

¡Ella era mia! ¡Mío!

Le gruñí a Drake, envolviendo mis brazos alrededor de ella aún más fuerte.

"La estoy marcando". dije enojado. "¡Ella es mía!"

Nunca  dije  que  no  lo  fuera,  Logan.  Drake  suspiró.  “Estoy  diciendo  que  tal  vez  deberías
esperar. Si él se la lleva...

El gruñido que se me escapó hizo temblar las ventanas.

"¡Él no me la va a quitar!" grité, poniéndome de pie con Emma en mis brazos. "¡Nadie me la
va a quitar!"

Envolví  sus  piernas  alrededor  de  mi  cintura  y  la  sostuve  tan  cerca  de  mí  como  pude.
Empecé a alejarme de la mesa, mirando a Drake con recelo.

Emma trató de levantar  la  cabeza,  pero no la  dejé.  Necesitaba sentirla.  Necesitaba sentir
cada parte de ella tan cerca de mi cuerpo como fuera posible.

León se estaba volviendo loco. Lo único que lo mantenía dentro de mi cuerpo era nuestra
pareja en mis brazos.

"Logan".  Andrew  me  llamó,  haciendo  que  mi  mirada  pasara  de  Drake  a  él.  “Nadie  está
tratando de alejarla de ti. Está bien. Vuelva a sentarse, por favor.

Emma depositó un suave beso en mi cuello y casi me derrito en un charco.

"Está bien, Logan". dijo suavemente. "Soy todo tuyo. Nadie me quitará”.

Leon gimió en voz alta y toda su ira desapareció en un segundo.

La adoro. Él se quejó. Quiero estar con ella, Logan. Quiero que cambies.

Lo entendí completamente. Emma no podía cambiar en este momento, y él no podía estar
con Eliza. Ni siquiera tuvieron la oportunidad de pasar tiempo juntos. Ni siquiera se han
visto.

Por tu estupidez. León gruñó.

Lo sé. Suspiré. Ya me disculpé. Cambiaré y dejaré que estés con Emma tan pronto como pueda.



Leon gimió y se centró de nuevo en nuestro compañero en mis brazos.

Tomé  una  respiración  profunda  y  caminé  de  regreso  a  la  mesa  lentamente.  Me  senté,
mirando a Drake mientras lo hacía.

Lo  siento,  Logan.  Dijo  Drake.  “Sé  que  esto  es  difícil  para  ti.  Pero  tenemos que  hablar  de
esto”.

Tenía  razón,  y  yo lo  sabía.  Pero ese lado primitivo,  animal,  alfa  de mí  no podía soportar
hablar de eso. Emma era mía. Ella era parte de mi cuerpo y de mi corazón, y nadie me la
podía  quitar.  Solo  de  pensarlo  me  dieron  ganas  de  quemar  el  jodido  mundo.  Nuestra
conexión se profundizó aún más ahora que ella me aceptó. Podía sentirla. Podía sentir sus
emociones incluso cuando no estábamos en la misma habitación. Ella me pertenecía a mí y
sólo a mí.

"Creo que debería marcarla".  Andrew dijo. “Si lo que dijo el pícaro es cierto,  la hará más
fuerte. Ella podrá luchar contra él si él trata de tomarla”.

“¡Él no se la llevará!” Gruñí en voz alta.

"No lo hará". Andrés asintió. “Pero lo intentará”.

"Obviamente hay muchas cosas que no sabemos sobre ella". Draco murmuró. “Él tiene una
ventaja sobre nosotros. Está mucho más familiarizado con la leyenda del Lobo Blanco que
nosotros.

Mi corazón se apretó dolorosamente y el miedo se apoderó de mí. La presioné más cerca de
mí y besé la parte superior de su cabeza.

Moriría antes de dejar que él la tomara.

"Definitivamente sabe más". Andrew suspiró, pasándose los dedos por el cabello. “No había
nada sobre ella en nuestra biblioteca. Tiene que ser una especie de cuento de brujas.

"Tal vez eso es lo que es". Dijo Emma, mirando a Andrew. "Tal vez es solo un cuento y yo no
soy nada especial".

"Hablaste con tu lobo mientras estabas bajo la influencia de Wolfsbane". Drake dijo en voz
baja. "Otros lobos no pueden hacer eso".

“Podría  haberlo  imaginado”.  dijo  Emma.  “Estaba  convencido  de  que  iba  a  morir.  Estaba
herida, triste y sola. Necesitaba a alguien que me consolara”.

Mi  corazón  se  apretó  dolorosamente,  y  quería  clavar  mis  garras  en  mi  propio  trasero.
Nosotros le hicimos eso.

La mandíbula de Andrew hizo tictac, y se inclinó sobre la mesa, tomando su mano entre las
suyas.



"Lo siento mucho, amor". Andrew dijo suavemente.

"Está bien." Dijo Emma, dándole una pequeña sonrisa.

no estuvo bien Éramos idiotas.

“Tienes razón, Emma.” Drake continuó. “Podrías haberlo imaginado. Pero, ¿cómo explicas el
hecho  de  que  sobreviviste?  Deberías  haber  muerto  con  esa  cantidad  de  acónito  en  tu
cuerpo.

Tanto Andrew como yo gruñimos.

Pero era la verdad. Wren dijo que debería haber muerto.

Drake tiene razón.  Andrew suspiró,  apretando la mano de Emma aún más fuerte.  "Wren
dijo que la cantidad de acónito en tu cuerpo era letal".

Mi bebé casi muere.

Solo de pensarlo me enojaba tanto. Estaba listo para destrozar el mundo.

"Eso es raro." Emma murmuró.

"No para ti." Drake sonrió. “Tú eres la Verdadera Luna. Puedes hacer lo que la mayoría de
los lobos no pueden.

Emma  lo  miró  y  le  dio  una  pequeña  sonrisa.  Los  celos  quemaron  dentro  de  mí.  Ella  no
debería estar sonriéndole.

Pero lo que me molestó aún más fue la forma en que la estaba mirando.

Podría decir que él la deseaba. Me di cuenta de que estaba enamorado de ella.

Y yo quería matarlo.

Cálmate,  Logan.  Andrew  me  conectó  mentalmente.  Parece  que  estás  a  punto  de
explotar.

Él la quiere. Gruñí de vuelta, sin apartar los ojos de Drake.

Todavía estaba mirando a mi compañero con una mirada de adoración en sus ojos.

ella  es  tuya Andrew dijo.  Ella  está  sentada en tu  regazo.  Eres tú  quien la  sostiene.
Drake puede seguir deseándola, pero nunca la tendrá.

"Creo que deberías esperar, Logan". Dijo Drake, mirándome. “No la marques hasta que nos
ocupemos del Rey Rogue. Si se la lleva, querrá quitarle la marca. Podría matarla.

No  me  sorprendió  que  pensara  que  no  debería  marcarla.  Tal  vez  pensó  que  tenía  una
oportunidad con ella.



Cabron.

Como si fuera a dejar que la tocara.

¡MÍO! León gruñó posesivamente.

“Emma y yo hablaremos de eso en privado”. Dije, tratando de contenerme de matarlo. “Es
nuestra decisión. No es tuyo."

"Entiendo que." Drake asintió, mirando de nuevo a Emma. “Pero también sé que el deseo de
marcarla podría nublar tu juicio. Por favor piénsalo antes de hacer cualquier cosa.”

Todavía cree que tiene una oportunidad con ella. Conecté mentalmente a Andrew. No
quiere que la marque para poder quitármela.

Andrew no respondió, pero me miró y me di cuenta de que estaba de acuerdo conmigo.

“Siempre  pondré  su  seguridad  primero”.  Dije  con  severidad,  mirando de  nuevo  a  Drake.
“Ella es mía y siempre la cuidaré. No tienes que preocuparte por eso.”

Drake asintió, sin apartar los ojos de Emma.

Estaba jodidamente cabreado y quería que se fuera.

“¿Podemos Emma y yo hablar en privado, por favor?” Pregunté tan tranquilamente como
pude.

"Sí,  claro."  Andrew  dijo  inmediatamente,  sintiendo  mi  necesidad  de  que  Drake  se  fuera.
“Drake y yo podríamos ir a la biblioteca y mirar los libros de nuevo. Tal vez me perdí algo la
primera vez que estuve allí”.

"Seguro." Dijo Drake, poniéndose de pie y sonriendo a Emma.

Andrew  se  acercó  a  nosotros  y  dejé  que  Emma  se  pusiera  de  pie  para  que  pudiera
abrazarla.

"Volveré enseguida, amor". Andrew dijo mientras besaba la parte superior de su cabeza.

"Bueno." dijo, abrazándolo con fuerza.

"Cuidar de ella." Andrew me dijo mientras él y Drake salían de la cocina.

Drake nunca apartó la mirada de Emma.

La puse de nuevo en mi regazo tan pronto como salieron de la cocina. Mis labios estaban en
su  cuello  un  segundo  después.  Mi  mano  estaba  apretando  su  muslo  tan  pronto  como
escuché cerrarse la puerta principal.



Ella gimió en voz baja, y yo quería rasgar su ropa en pequeños pedazos para poder tocar y
saborear cada puto trozo de su piel.

"Joder, bebé". Murmuré en su cuello.

la necesitaba Jodidamente la necesitaba. Necesitaba saber que ella era mía y no de Jacob.
Ella era mía y no de Drake.

Mío, sólo mío.



CAPÍTULO SESENTA Y NUEVE – El mejor sentimiento del 
mundo

punto de vista logan

“Emma, cariño, te necesito”. Murmuré, capturando sus labios con los míos.

Podía oler su excitación y gruñí.

Mierda. Necesitaba probarla ahora.

Su lengua entró en mi boca y la chupé suavemente, haciéndola gemir.

"¿Puedo llevarte arriba?" Murmuré, mordiendo su labio inferior.

"Sí." murmuró, mirándome con sus ojos llenos de lujuria.

Me iba a matar si continuaba mirándome así.

Gruñí y me puse de pie con ella en mis brazos. Envolvió sus piernas alrededor de mi cintura
y gimió cuando sintió mi pene duro como una roca presionando entre sus piernas.

La rodeé con mis brazos con fuerza, asegurándome de que estuviera lo más cerca posible
de mí. Necesitaba sentirla.

Corrí  escaleras  arriba,  sin  apartar  mis  labios  de  los  suyos.  Simplemente  no  podía  tener
suficiente de su sabor.

Pateé la puerta de su dormitorio y la acosté en la cama. Me aseguré de que todo mi peso no
estuviera sobre ella.

Sus piernas todavía estaban envueltas alrededor de mí, así que me atrajo hacia sí, haciendo
que mi pene se frotara contra ella.

"Oh, mierda." ella gritó.

"¿Te gusta esto, bebé?" Le pregunté mientras continuaba moliéndome contra ella.

Bajé la cabeza y besé su cuello. Chupé su punto marcado, haciéndola jadear y agarrar un
puñado de mi cabello.

“Oh, Logan, por favor…” gritó Emma, presionándose más cerca de mí.

sonreí Podría correrme con solo escucharla gemir y rogarme.

"¿Qué necesitas que haga, bebé?" Pregunté, besando su mandíbula.

Ella no dijo nada, y la miré. Sonreí cuando la vi sonrojarse.



"¿Necesitas que te haga correrte?" Pregunté, bajando mis labios a los de ella.

Sus ojos se abrieron y pude escuchar su ritmo cardíaco acelerarse. El asentimiento que me
dio fue apenas perceptible.

“Palabras, Emma.” Dije, trazando sus labios con mi lengua.

"Sí." murmuró, sonrojándose aún más.

Le sonreí y me puse de rodillas. Me quité la camisa y los ojos de Emma se abrieron aún más.

"Santo..." murmuró, mirando mi cuerpo.

"¿Te gusta lo que ves?" Pregunté, sintiéndome un poco engreída.

Le gusto a mi pareja. Ella me quería. Estaba en una maldita nube nueve.

Emma  levantó  la  mano  y  trazó  mis  abdominales  hasta  la  cintura  de  mis  pantalones.  Se
sentó y  me dio un beso en el  estómago,  haciéndome gemir.  Mi  polla  estaba jodidamente
lista para estallar.

Me miró y casi me desmayo. Ni siquiera podía contar la cantidad de veces que me masturbé
en la  ducha,  imaginándomela  así.  Lo único que faltaba en mi  fantasía  era  mi  polla  en su
boca. Pero ella no estaba lista para eso. Necesitaba esperar un poco más.

Trazó  la  cintura  de  mis  pantalones  con  sus  dedos  mientras  colocaba  suaves  besos  en  mis
abdominales. Me había ido. Esto tenía que ser lo que la gente sentía cuando estaba drogada. Ni
siquiera podía imaginar cómo me sentiría una vez que estuviera dentro de ella.

Agarré un puñado de su cabello y tiré de su cabeza hacia atrás.

"Eres jodidamente perfecto". Gruñí, besándola tan fuerte como pude.

Agarré la parte inferior de su camisa y la levanté sobre su cabeza. No llevaba sostén y pude
ver sus pechos perfectos de inmediato. Sus pezones ya estaban duros y no podía esperar
para pellizcarlos, chuparlos y hacer todo lo demás que ella me permitiera hacer.

"¿Confías en mí, bebé?" Pregunté, acostándola de nuevo y bajando mi cabeza para besar su
clavícula.

Quería saborearla. Quería hacerla correrse y probarla. Lo necesitaba. Ella era una maldita
droga, y la necesitaba.

"Sí." murmuró, mirándome.

Bajé  mi  cabeza  más  abajo  y  besé  el  área  entre  sus  senos.  Pellizqué  uno  de  sus  pezones
suavemente, haciéndola gemir.



"Voy a hacer que te corras, bebé". Dije, besando su cuerpo. “Pero esta vez voy a usar mis
labios. Voy a chupar tu clítoris y meter un dedo dentro de ti. Voy a saborearte porque eso es
lo único con lo que he estado soñando durante un tiempo.

Podía  oír  su  respiración  dificultosa.  La  miré  y  sonreí.  Ella  me  miraba  con  los  ojos  muy
abiertos.

“Logan, yo no…” murmuró.

"Lo sé bebé." Dije, besando debajo de su ombligo y haciéndola retorcerse. No lo haré si no
quieres que lo haga. Pero quiero que sepas que no tienes nada de qué avergonzarte. Eres
perfecta y eres mía.”

Puse mis dedos dentro de su cintura y la miré.  La deseaba muchísimo, pero nunca haría
nada en contra de su voluntad.

Ella asintió, pero necesitaba que hablara.

“Palabras, Emma.” Dije, besando debajo de su ombligo de nuevo.

"Sí." dijo, gimiendo en voz baja.

Sonreí y le bajé los pantalones y la ropa interior en un solo movimiento.

La vista de ella desnuda debajo de mí hizo que mi corazón casi se saliera de mi cuerpo.

Era jodidamente perfecta, y cada puto centímetro de ella era mío.

Intentó cruzar las piernas, pero no pudo porque yo estaba arrodillado entre ellas.

"Joder,  no,  bebé".  Dije,  colocando mis manos en sus muslos.  "Déjame verte.  Todo esto es
mío, y quiero verlo todo. Nunca te avergüences de mí, ¿de acuerdo?

Ella asintió, mirándome. Estaba sonrojada y su pecho subía y bajaba rápidamente, haciendo
que sus pechos rebotaran un poco.

Estaba a un toque de arruinar mis pantalones otra vez.

Me bajé de nuevo entre sus piernas. Ya estaba tan jodidamente mojada. Gemí, inclinándome
y mirándola.

"¿Estas seguro bebe?" Pregunté, sin saber qué diablos haría si ella decía que no.

"Sí." dijo, apretando los puños.

Estaba demasiado tensa. Tomé su mano en la mía y entrelacé nuestros dedos. Se relajó un
poco y eso me hizo sonreír.

Bajé mi boca sobre su coño, lamiendo desde el fondo hasta su clítoris.



No sabía si me estaba volviendo loco, pero ella incluso sabía a fresas y sandía.

Ella jadeó y corcoveó sus caderas. Usé mi otra mano para mantenerla quieta.

"Facil bebe." Murmuré, cerrando mi boca alrededor de su clítoris.

Lo chupé suavemente, haciéndola gritar. Agarró un puñado de mi cabello, manteniéndome
en mi lugar, como si me hubiera movido. Estaba en el cielo y no me iría pronto.

Empecé a chupar un poco más fuerte, golpeando su clítoris con mi lengua de vez en cuando.

“Ay,  Logan”.  gimió,  arqueando  la  espalda  y  dándome  una  vista  perfecta  de  sus  pezones
erectos.

Alejé mi mano de su cadera y la coloqué entre sus piernas.

“Voy a meter un dedo dentro, bebé”. Dije, provocando su entrada mojada. “Puede parecer
extraño al principio, pero lo disfrutarás. Prometo."

"Sí, por favor." dijo, respirando pesadamente.

Me reí y le guiñé un ojo. Alguien estaba un poco impaciente.

Bajé mi boca hacia su clítoris y comencé a insertar mi dedo.

"Oh, mierda." Emma murmuró, apretando mi mano en la suya.

Estaba tan jodidamente apretada, y no podía esperar para meter mi polla aquí. Inserté mi
dedo y esperé un poco antes de comenzar a bombearlo suavemente.

“Oh, Dios…” gimió Emma, arqueando la espalda de nuevo.

Chupé su clítoris con más fuerza, moviéndolo con mi lengua y bombeando mi dedo dentro y
fuera de ella.

Se apretó a mi alrededor y supe que se estaba corriendo.

Sonreí cuando la escuché gritar y gemir mi nombre.

Chupé  su  clítoris  unas  cuantas  veces  más,  sabiendo  lo  sensible  que  era  ahora,  y  no
queriendo lastimarla. Saqué mi dedo de ella y miré hacia arriba.

Ella me miraba completamente aturdida. Respiraba con dificultad y le sonreí.

“Esto debería ser ilegal”. murmuró, haciéndome reír.

"Así de bueno, ¿eh?" Pregunté con un toque de suficiencia en mi voz.

“Me tiemblan las piernas”. dijo ella, recostándose y mirando al techo.



Me reí y besé su cuerpo hasta llegar a su deliciosa boca.

"Sabes jodidamente increíble". Dije, mordisqueando su labio inferior.

"¿Logan?" ella me llamó suavemente.

"¿Sí, bebé?" Dije, besando su mandíbula.

"Te amo." dijo en voz baja, haciendo que mi corazón dejara de latir.

La miré y ella me sonrió.

“Es un momento extraño para decírtelo,  pero quería  hacerlo”.  ella  se rió.  “No por  lo  que
acabas  de  hacer,  sino  porque  quería  que  lo  supieras.  Te  amé  desde  el  momento  en  que
descubrí que eras mi pareja”.

Mi corazón se sentía como si fuera a explotar. Nunca fui más feliz que en ese momento.

La agarré y la atraje hacia mí. Besé tan fuerte como pude.

"Dilo otra vez." Murmuré contra sus labios.

"Te amo." dijo, riéndose.

"Oh, yo también te amo, bebé". Grité, besándola de nuevo.

La voz de Andrew en mi cabeza me sobresaltó por completo.

LOGAN! Él gritó. ¡EL REY ROGUE ESTÁ AQUÍ! ¡ESCONDE A EMMA! ¡AHORA!



CAPÍTULO SETENTA – El rey rebelde

Andrés POV

Salí corriendo de la empacadora, mirando alrededor frenéticamente.

"¡Ve a la habitación segura!" Le grité a las mujeres y los niños.

Vi  a  la  tía  Gloria  recogiendo  a  un  cachorro  que  lloraba  mucho.  Ella  trató  de  calmarlo
mientras miraba a su alrededor.

Nuestros ojos se encontraron y ella corrió hacia mí.

"¿Dónde está Logan?" preguntó, y pude escuchar el miedo en su voz.

Con Ema. Yo respondí. "Él estará aquí pronto".

"Bueno."  ella  asintió,  tomando  mi  mano  entre  las  suyas  y  apretándola  con  fuerza.  "Ten
cuidado, ¿de acuerdo?"

“Lo  haré,  tía  Gloria”.  Dije,  mirando  alrededor  y  tratando  de  encontrar  a  Drake.  "Ve  a  la
habitación segura, por favor".

Ella asintió y se dio la vuelta, corriendo dentro de la empacadora.

"¡Andrés!" Escuché a Drake decir mi nombre.

Me di la vuelta y lo vi corriendo hacia mí.

"¿Dónde está Emma?" preguntó preocupado.

Logan la está escondiendo. Dije, tratando de mantener la calma.

¡Beta, no podremos mantenerlos alejados por mucho tiempo! Uno de los guerreros
de la frontera me conectó mentalmente.  Hay una bruja aquí,  Beta,  y  está haciendo
algo...

Nuestro vínculo mental se cortó.

¿Pedro? Le grité, pero no hubo respuesta.

¡Mierda!

¡¿Jacob?! Intenté vincularlo mentalmente.

¿Sí, Beta? Respondió y suspiré aliviado.

¿Qué mierda está pasando allí? Pregunté, corriendo detrás de Drake y hacia la frontera.



Trajo una bruja. Respondió, y pude oírlo jadear con fuerza. Ella está usando su magia
para contenernos.

"¡Mierda!" Grité, corriendo más rápido.

"¿Qué pasó?" Drake me preguntó.

"Una bruja está con él". gruñí. "Ella está usando magia para contener a nuestros guerreros".

Escuché pasos detrás  de  nosotros.  Me di  la  vuelta  y  vi  a  Logan muy cabreado corriendo
hacia nosotros.

"¿Dónde está Emma?" Pregunté tan pronto como estuvo lo suficientemente cerca.

“Escondida bien.” gruñó. "¿Dónde está el hijo de puta?"

"Al borde." Respondí mientras seguíamos corriendo. Trajo a una bruja con él.

Logan  gruñó  y  comenzó  a  correr  más  rápido.  Parecía  una  bestia  en  este  momento.  Sus
músculos  estaban  tensos  y  sus  fosas  nasales  dilatadas.  Estaba  apretando  los  puños  con
fuerza.

Unos momentos después, llegamos a la frontera. Era un puto caos. Nuestros lobos luchaban
duro, pero había demasiados pícaros. Vi una figura encapuchada de pie cerca de la frontera
con  las  manos  en  alto  en  el  aire.  Las  enredaderas  comenzaron  a  brotar  del  suelo,
enredándose alrededor de las patas de nuestros lobos, haciéndoles imposible moverse.

Algunos de nuestros guerreros estaban gravemente heridos, pero ninguno estaba muerto.

Gracias, Diosa.

Logan gruñó en voz alta y, de repente, los pícaros dejaron de pelear.

¡¿Qué carajo?!

Comenzaron  a  retroceder,  gruñendo  a  nuestros  guerreros.  Las  vides  se  aflojaron  y
desaparecieron como si nunca hubieran existido.

"Alfa Logan". Escuché una voz profunda que venía del bosque. "Te estaba esperando."

Logan volvió a gruñir, acercándose a la frontera.

"¿Qué diablos quieres?" Logan gruñó.

El hombre se acercó a nosotros y sonrió. Era tal vez uno o dos años mayor que Logan y yo.
Era grande y musculoso, pero Logan y yo éramos más grandes.

“Estoy aquí  por mi pareja”.  dijo con calma. “Puedes entregármela y dejaré tu manada en
paz. No hay necesidad de un baño de sangre”.



Logan y yo gruñimos en voz alta, haciendo reír al hijo de puta.

"No hay necesidad de tus gruñidos". él dijo. “Solo estoy aquí para tomar lo que es mío. Esto
no te concierne.

"¡Ella es mía!" Logan gruñó cuando empezó a temblar. ¡No le pondrás un dedo encima! ¡Ni
siquiera pondrás tus ojos en ella!”

"Oh, pero Alpha, la rechazaste". el hijo de puta sonrió. "Ella ya no es tuya".

El gruñido de Logan hizo temblar los árboles.

Estamos atacando al hijo de puta. Logan nos conectó mentalmente a todos. Espera mi
señal. El hijo de puta y la bruja tienen que morir. ¿Me aclaré?

Sí, Alfa. Escuché varias repeticiones a la vez.

"¡Ella es mía!" Logan gruñó. “¡Ella siempre será mía! ¡Nunca tocarás un solo cabello en su
cabeza!”

¡AHORA! Logan gritó a través del enlace mental y nos movimos.

Escuché múltiples gruñidos a nuestro alrededor y dejé que Asher se hiciera cargo.

Esperé por la sensación familiar de convertirme en mi lobo, pero nunca llegó. En cambio,
sentí  enredaderas  envolviéndose  alrededor  de  mis  piernas  y  mis  brazos,  todo  el  camino
hasta mi cuello.

¡Mierda!

Miré alrededor y vi a todos nuestros guerreros en la misma posición que yo. Logan y Drake
también quedaron atrapados.

"¿De verdad pensaste que sería tan fácil?" el hijo de puta se rió entre dientes, dándose la
vuelta. "Jack, ven aquí".

Otro hombre se acercó a nosotros, inclinando ligeramente la cabeza.

"Esta es mi beta". dijo el hijo de puta. "Él irá a buscar a mi compañero".

"¿Donde esta ella?" preguntó Jack, dándose la vuelta para mirar a la bruja.

"Ella está sola en alguna parte". la bruja habló en voz baja. “Ella no está en la empacadora
con el resto. Comprueba las casas del norte.

Jack asintió, dándose la vuelta y pisando nuestro territorio.

“¡Aléjate de ella!” Logan gruñó, tratando de liberarse de las enredaderas que envolvían su
cuerpo.



Por  un  momento,  pensé  que  tendría  éxito,  pero  las  enredaderas  solo  se  apretaron  a  su
alrededor.

Estaba  gruñendo  en  voz  alta,  mirando  a  Jack,  que  se  adentraba  más  y  más  en  nuestro
territorio.

Escuché gruñidos y gritos a mi alrededor. Nuestros guerreros intentaban liberarse de las
enredaderas. Yo estaba tratando de hacer lo mismo, pero era imposible.

Mi corazón se sentía como si fuera a saltar fuera de mi pecho. Podía sentir a Asher, pero se
sentía como si estuviera muy lejos, fuera de mi alcance.

Ema,  amor.  Intenté  vincularla  mentalmente.  Tienes  que  correr.  Tienes  que
esconderte en otro lugar.

No había nada. No pude alcanzarla.

¡Ema! Lo intenté de nuevo, intentando que el pánico dejara de asfixiarme.

"Puedes  dejar  de  intentar  vincularla  mentalmente".  el  hijo  de  puta  se  rió  entre  dientes,
haciendo que Logan y yo gruñiéramos en voz alta. “Las enredaderas evitan que te conectes
mentalmente. Mira, pensé en todo.

"¡Él no podrá encontrarla!" Logan gruñó. "¡Ríndete a la mierda!"

"Oh,  pero  lo  hará".  el  hijo  de  puta  se  rió  entre  dientes,  caminando  de  un  lado  a  otro.
¿Quieres que te cuente algo sobre ella mientras esperamos? Sé que en realidad no sabes
mucho sobre el Lobo Blanco. ¿Quiere que le diga quién es y qué puede hacer?

No  podía  concentrarme  en  él.  Seguí  tratando  de  liberarme.  Seguí  tratando  de  vincular
mentalmente a Emma. No puedo dejar que se la lleven. No puedo dejar que la lastimen.

mi cachorro Escuché el quejido entrecortado de Asher, pero estaba muy, muy lejos.

Estaba atrapado en algún lugar muy dentro de mí y no podía alcanzarlo.

ella estará bien Traté de decirle. No dejaré que la lastimen. ¡No dejaré que lastimen a nuestro
cachorro, Asher!

No  estaba  seguro  de  que  me  escuchara.  Ya  ni  siquiera  estaba  seguro  de  lo  que  estaba
haciendo. No pude liberarme. No pude vincular mentalmente a Emma. No podía hacer una
mierda, y me estaba volviendo jodidamente loco.

“La historia de la Verdadera Luna es realmente una leyenda entre las brujas”. Escuché la
voz del  hijo de puta.  “Ni  siquiera me di  cuenta hasta que una bruja me lo contó.  Lo más
fascinante  de  ella  es  que  es  más  fuerte  que  cualquier  otro  lobo.  No  se  la  puede  herir  ni
matar usando acónito o plata. Ella es indestructible y muy valiosa. Ella es la única creación
en esta tierra que puede compartir sus habilidades con otros”.



Escuché jadeos a nuestro alrededor. Los miembros de nuestra manada no sabían lo especial
que era. Ni siquiera sabíamos lo especial que era. Sabíamos partes y piezas, pero no esto. Si
lo que decía este hijo de puta era cierto, entonces ella era realmente extraordinaria.



CAPÍTULO SETENTA Y UNO – Samuel

punto de vista logan

¡Emma, cariño, corre! Traté de vincularla mentalmente de nuevo. ¡Corre, bebé, por
favor! ¡Escóndete en otro lugar!

El  hijo  de  puta  dijo  que  no  podíamos  vincularla  mentalmente,  pero  tal  vez  ella  pudiera
oírme. Tal vez yo no podía oírla, pero tal vez ella podía oírme.

¡Corre, bebé, por favor! Grité a través del enlace mental.

"Entonces,  verás,  cuando  la  marque,  ella  podrá  compartir  su  magia  conmigo  y  el  resto".
continuó el hijo de puta, haciéndome gruñir en voz alta. "Ahora, mientras no esté marcada
ni emparejada, no puede compartir sus poderes con nadie".

"¡Nunca la marcarás!"  Grité,  tratando de evitar que mi corazón se rompiera.  "¡Ella nunca
será tuya!"

"Oh, pero lo hará". el hijo de puta se rió. “Si no la hubieras rechazado, nunca hubiera podido
tomarla.  Ya  estaría  marcada  y  emparejada,  y  serías  capaz  de  detenerme  tan  fácilmente.
Pero la rechazaste, tal como la bruja me dijo que harías. Te hiciste esto a ti mismo, Alpha
Logan.

Gruñí y traté de cambiar. Quería partirlo en pedazos. ¡Iba a rasgarlo en jodidos pedazos!

"Marcaré  a  mi  compañera  tan  pronto  como  las  brujas  terminen  con  ella".  continuó,
haciendo que mi corazón dejara de latir. “Les prometí que podrían experimentar con ella a
cambio de su ayuda para encontrarla y traérmela. Están fascinados con ella. Quiero decir,
¿quién no lo estaría?”

El hijo de puta se rió. Andrew y yo gruñimos en voz alta. El resto de mis lobos comenzaron
a gritar y maldecirlo.

Cariño,  por  favor  corre.  Lloré  a  través  del  enlace  mental.  Corre  hacia  el  bosque al
norte del territorio. Iré a buscarte, cariño. Por favor, corre.

"Volveré con ella como mi Luna". él continuó. “Te daré dos opciones. O te rindes y me das tu
mochila, o te mato. Seré el Alfa más poderoso una vez que la tenga a ella y sus poderes, y no
podrás derrotarnos”.

"¡Nunca la tendrás!" gruñí. “¡Nunca tendrás mi mochila! ¡Te voy a matar!

El hijo de puta me sonrió y sacudió la cabeza.

"Entonces, ¿mi pareja es tan bonita como las brujas dicen que es?" preguntó, mirando de mí
a Andrew.



Gruñí en voz alta.

“¡Aléjate de ella!” Andrew gritó, destrozando y tratando de liberarse de las enredaderas.

Me di  cuenta  de  que  se  estaba  cansando  de  tratar  de  escapar  de  las  vides.  Mis  lobos  se
estaban cansando de tratar de escapar de las enredaderas. Cada vez que nos movíamos, las
enredaderas se apretaban alrededor de nuestros cuerpos.

"¿Y por qué te importa, Beta Andrew?" preguntó, entrecerrando los ojos.

Andrew gruñó en respuesta.

"¿Por qué le importa?" preguntó el hijo de puta, volviéndose hacia la bruja encapuchada.

La bruja inclinó la cabeza y permaneció en silencio por un momento.

"Él está relacionado con ella". dijo en voz baja, haciendo que Andrew gruñera en voz alta.

"¿Relacionado?" el hijo de puta miró a Andrew con los ojos muy abiertos. “Eres demasiado
joven para que ella sea tu cachorro. ¿Es ella tu hermana? ¿Tu primo?"

Andrew gruñó en voz alta, entrecerrando los ojos al hijo de puta.

"Voy a  suponer  que ella  es tu  hermana".  el  hijo  de puta se rió.  "Bien bien bien.  Beta del
Crescent Moon Pack es mi cuñado. Hago conexiones donde quiera que vaya”.

Podía sentir mi sangre hervir, y mi ira me cegó por un segundo.

"¡Voy a matarte!" Andrés gritó.

El hijo de puta se rió y sacudió la cabeza.

"¿Es así  como le hablas a la pareja de tu hermana?" preguntó,  levantando las cejas hacia
Andrew. Tu hermana no se impresionará.

Emma,  cariño,  escóndete.  Dije  a  través  del  enlace  mental  de  nuevo.  vendré  a
buscarte. Esconder.

El hijo de puta miró hacia atrás y sus ojos se agrandaron. Intenté darme la vuelta, pero las
enredaderas no me lo permitían.

"Ella es hermosa." murmuró, haciendo que mi corazón se detuviera.

No.

No no no no no.

¡Mierda!



"¡No!" Andrew gritó y comenzó a destrozar aún más fuerte que antes.

Mis  ojos  se  posaron  en  mi  compañero.  Estaba  mirando  la  escena  frente  a  ella,  y  me  di
cuenta de que estaba sorprendida.

Ese hijo  de puta,  Jack,  tenía su mano envuelta alrededor de su brazo y  la  estaba tirando
hacia nosotros.

¡Estaba tocando a mi pareja!

Gruñí en voz alta, haciendo que Emma me mirara. Sus ojos se abrieron aún más.

"Bueno, si no es mi hermosa compañera". dijo el hijo de puta felizmente. "Eres guapisima."

Emma lo miró y vi miedo en sus ojos.

Mi corazón se rompió en un millón de pequeños pedazos. Mi pareja tenía miedo y yo estaba
atascado.

¡Estaba jodidamente atascado!

"¡Ella no es tuya!" Grité. “¡Aléjate de ella!”

Jack arrastró a Emma para que se interpusiera entre nosotros y el hijo de puta.

"Hola, hermoso." murmuró el hijo de puta, mirándola, hipnotizado. “Mi nombre es Samuel,
pero puedes llamarme Sam. Soy tu compañero, después de todo. ¿Cómo te llamas?"

Ella estaba de pie tan cerca de mí. Si pudiera liberar mi brazo de las enredaderas, podría
extender la mano y agarrarla.

"Tú no eres mi pareja". dijo Emma.

El hijo de puta sonrió y dio un paso más cerca, haciendo que Andrew y yo gruñiéramos en
voz alta.

"Oh, hermosa, lo soy". él dijo. “Alpha Logan te rechazó, ¿recuerdas? Estoy aquí para llevarte
de vuelta a casa. Tu perteneces a lado mío."

"¡No!" Andrew gritó y se destrozó de nuevo.

Sin embargo, no tenía sentido. Por muy enfadados que estuviéramos, no podíamos salir de
esta maldita trampa.

Emma lo miró y él se derrumbó.

"Corre, amor, por favor". gritó. "Correr. Te encontraré, ¿de acuerdo? Correr."

Las lágrimas cayeron por las mejillas de Emma y se le escapó un sollozo silencioso.



"Yo no haría eso si fuera tú". el hijo de puta suspiró. "Los mataré a todos si no haces lo que
digo".

Gruñí y los árboles temblaron.

"No lo escuches, bebé". Le dije a ella.

"¿Cómo te llamas, hermosa?" preguntó de nuevo.

"Ema". dijo en voz baja, mirándome.

"Ema". dijo con una pequeña sonrisa. "Hermoso. Igual que tú."

“Si voy contigo, ¿los dejarás solos?” preguntó, haciendo que Andrew y yo gritáramos.

“¡Emma, no!”

"¡Joder, no!"

"Lo  haré."  Samuel  dijo,  ignorando  nuestros  gritos.  “Incluso  dejaré  que  te  despidas  de  tu
hermano. No soy un monstruo sin corazón”.

“¡Emma, no!” Andrés gritó. “Corre, Emma. ¡No lo escuches!”

“Emma, cariño, por favor no hagas esto”. Agregué, destrozando fuerte.

Podía sentir la ira y el dolor de Leon, pero no podía alcanzarlo. Si pudiera cambiar, sería
capaz de atravesar las enredaderas y matar al bastardo.

León, ¿puedes oírme? Intenté hablar con mi lobo. Te necesito. Nuestro compañero te necesita.
Necesitamos cambiar.

Podía sentirlo tratando de alcanzarme. Incluso podía oírlo gruñir. Pero no podía cambiar.
La magia me estaba deteniendo.

Vamos, Emma. Samuel dijo. "Vamos a casa."

Emma  se  dio  la  vuelta  para  mirarme.  Las  lágrimas  corrían  por  sus  mejillas  y  estaba
temblando.

"Te amo." ella dijo. “Recuérdalo siempre, ¿de acuerdo? Te amo."

Mi corazón se estaba rompiendo, y quería arañar mi pecho para detener el dolor.

"No hagas esto, bebé". Grité.

Emma cerró los ojos y respiró hondo. Miró a Samuel y apretó los puños.

“¿Puedo abrazarlos?” preguntó en voz baja.



"Puedes abrazar a tu hermano". Samuel dijo. “Tu ex pareja está fuera de los límites. Soy un
lobo celoso, Emma.

Gruñí en voz alta.

Iba a matarlo.

Emma se acercó a Andrew y lo rodeó con sus brazos. Ella apoyó la cabeza en su pecho y él
enterró la nariz en su cabello.

“Emma, no hagas esto”. gritó. “Corre, por favor, corre”.

“Te amo, Andrés”. Ella sollozó. “Eres el mejor hermano mayor. Eres el mejor papá. Te amo
mucho. Gracias por todo lo que hiciste por mí. Me diste una vida maravillosa y nunca podré
pagarte. Te amo."

“No me hagas esto, amor.” Andrés sollozó. "No hagas esto".

"Te  amo."  repitió,  apretando  sus  brazos  alrededor  de  él  lo  mejor  que  pudo  con  las
enredaderas envolviéndolo.

"Yo también te amo." él dijo. “Te encontraré, ¿de acuerdo? Te encontraré."

"Vamos, Emma". Samuel dijo, caminando hacia ella y agarrándola del brazo.

"¡No!" Grité de nuevo.

Andrew gruñó,  tratando de liberarse de nuevo. Nuestros guerreros destrozaron aún más
que antes. Podía escuchar a Drake y Jacob gritando su nombre.

"Te veré otra vez." dijo Samuel, alejándose y tirando de Emma detrás de él. "Regresaremos
como Alpha y Luna para hacerse cargo de la manada".

"Te amo." Emma sollozó, mirándome. "Te amo."

"Yo también te quiero, cariño." Grité. “Iré a buscarte, ¿de acuerdo? ¡Te encontraré, Emma!

Él la apartó, y unos momentos después, ya no podía verla.

"¡No!" Grité en voz alta.

"¡Ema!" Andrew gritó, ahogándose en un sollozo.

Escuché a Jacob y Drake llamándola. Escuché al resto de mis lobos gritar. Los vi destrozarse
contra las enredaderas. Los vi tratando de arrancar las enredaderas del suelo. Pero no tenía
sentido.

Mi bebé se había ido.



CAPÍTULO SETENTA Y DOS – Sam

emma punto de vista

"Vamos, hermosa". Samuel dijo. "Apresúrate."

Su  agarre  en  mi  brazo  se  hizo  más  fuerte,  y  me  tropecé  detrás  de  él.  Seguí  dándome  la
vuelta, deseando poder correr de regreso a la seguridad de los brazos de mi pareja.

"No  sirve  de  nada  mirar  hacia  atrás,  Emma".  Samuel  suspiró.  "No  volverás  allí  por  un
tiempo".

Mi corazón se apretó dolorosamente, y quería gritar. Solo quería volver con mi compañero.
Solo quería volver con mi hermano.

"¿Por qué estás haciendo esto?" Pregunté desesperadamente. “No hay nada especial en mí.
Soy como cualquier otro lobo.

Samuel se dio la vuelta y sonrió. "No, no lo eres. ¿Sabes algo sobre ti, Emma?

Tragué saliva y negué con la cabeza.

"Eres muy especial." Samuel dijo. “Eres la única criatura en la Tierra que puede compartir
su magia con otros. Bueno, no puedes hacerlo ahora. Podrás hacerlo una vez que te marque.

Mi  estómago  se  retorció  dolorosamente.  Solo  pensar  en  él  estando  cerca  de  mí  me  dio
ganas de gritar. Ni siquiera podía imaginar cómo se sentiría tener sus labios en mi cuello. Ni
siquiera podía imaginar cómo se sentiría tener sus manos sobre mi cuerpo. Yo no quería
eso. Quería a Logan. Solo Logan.

"No tengo magia". Murmuré en voz baja.

"Si tu puedes." Samuel se rió. “Tal vez no lo sepas, pero lo tienes, Emma. "Lo descubrirás
una vez que las brujas comiencen su experimento".

Mi corazón se salto un latido. ¡¿De qué estaba hablando?!

"¿Experimento?" Pregunté, mirando a la bruja encapuchada que se alejaba un poco más.

"Bueno,  hermosa,  viniste  con  un  costo".  Samuel  suspiró,  agarrando  mi  brazo  aún  más
fuerte. “Para encontrarte y llevarte, tuve que prometerles a las brujas un poco de tiempo a
solas  contigo.  Están  fascinados  con  tus  habilidades  y  quieren  hacer  uno  o  dos
experimentos”.

Mi corazón comenzó a latir erráticamente y un escalofrío me recorrió la espalda.

“¿Qué me van a hacer?” Pregunté, mi voz temblaba.



Samuel me miró y me dio una pequeña sonrisa.

"No te preocupes, hermosa". dijo, levantando su mano y acariciando mi mejilla. “Te dolerá,
pero estarás bien. No te matará. Nunca dejaría que mataran a mi compañero.

Me aparté de él y él frunció el ceño.

“No soy tu compañero.” Dije, apretando los puños. “Nunca seré tu pareja. Nunca te amaré.
Nunca haré lo que tú quieres que haga.

Samuel se rió, echando la cabeza hacia atrás.

"¿Amar?"  se  burló  de  mí.  “No  necesito  que  me  ames,  hermosa.  Necesito  que  me  des  tu
poder, y necesito que cargues a mis hijos. Pero después de que te marque, definitivamente
me amarás”.

"Nunca dejaré que me marques". Dije, apretando los dientes.

Samuel me miró y sonrió cálidamente. No le convenía. Era un monstruo sin corazón que me
alejó de mi familia. No debería haberme sonreído así. Estaba mal.

"Eres luchadora". él dijo. "Me gustas. Me divertiré mucho marcándote y aún más divertido
apareándome contigo”.

Mi estómago se revolvió de nuevo. El recuerdo de los dedos de Logan dentro de mí pasó
por mi mente y quise llorar. ¿Y si nunca lo volviera a sentir? ¿Y si este monstruo se llevara
algo que era solo de Logan? ¿Y si nunca volviera a sentir a Logan dentro de mí? No solo sus
dedos. A él. Lo quería dentro de mí. ¿Qué pasa si nunca llego a sentir eso?

"¿Eres virgen?" preguntó Samuel, mirándome.

No respondí, pero el rubor que se formó en mis mejillas fue suficiente para que supiera la
respuesta.

"¡Oh  maravilloso!"  exclamó  felizmente.  “Serás  mía  y  sólo  mía.  Hay  algo  tan  jodidamente
caliente en eso. Me divertiré mucho contigo, Emma”.

"¿Te divertirás violándome?" Pregunté, tratando de arrancar mi mano de su agarre.

Me miró enojado y me acercó aún más a él.

"De nuevo, no soy un monstruo, Emma". él dijo. “Nunca te haría eso a ti ni a ninguna otra
mujer. Me rogarás que te folle, y lo haré con mucho gusto”.

Eso nunca sucedería.

Lo miré, y él se rió.



"Oh, mi hermoso amiguito, me divertiré mucho contigo". dijo, poniendo su brazo sobre mis
hombros. “No puedo esperar hasta que las brujas terminen contigo”.

Quizás muera durante sus experimentos y él no pueda tenerme.

Escuché un fuerte rugido en la distancia y mi corazón se aceleró.

Logan.

Miré hacia atrás, con la esperanza de escuchar el ruido sordo de sus patas.
“La magia se desvaneció”. dijo la bruja, haciéndome mirarla.

"No importa." Samuel dijo. "Estamos cerca de casa de todos modos".

Fruncí el ceño y miré a mi alrededor. Estábamos en medio del bosque en tierra de nadie.
¿Dónde estaba su casa y cómo diablos no íbamos a encontrarlo si estaba tan cerca todo el
tiempo?

Mis preguntas fueron respondidas cuando entramos en una cueva.

¿En realidad? ¿Una cueva? ¿De nuevo? ¿Qué pasaba con los pícaros y las cuevas?

Se me revolvió el estómago y el miedo se apoderó de mí. Recordé a Rolf, sus palabras y sus
toques.

Samuel debió notar el miedo en mi rostro porque frunció el ceño y me miró de arriba abajo.

"¿No eres  fanático  de  las  cuevas?"  preguntó.  "No te  preocupes.  Es  mucho más espacioso
bajo tierra”.

¿Subterráneo? ¿Había construido algo bajo tierra? No es de extrañar  que no pudiéramos
encontrarlo.

Miré  a  mi  alrededor,  pero  no  pude  ver  mucho.  Cuanto  más  caminábamos,  más  oscuro
estaba.

¿Qué tan grande era esta cueva?

Podía oler la humedad en el aire, y me enfermaba. El rostro de Rolf pasó ante mis ojos y
tuve que contenerme para no gritar.

Samuel dejó de caminar abruptamente. Miré a mi alrededor, pero no pude ver nada.

Oí que algo pesado raspaba el suelo y, de repente, había un pasillo de hormigón frente a mí.

"Bienvenida a casa, Emma". Samuel dijo, inclinándose hacia mí.

Podía sentir su aliento en un lado de mi cara, y me estremecí.

Esta no era mi casa. Esta nunca sería mi casa.





CAPÍTULO SETENTA Y TRES - Loco

punto de vista logan

Nunca había sentido un dolor como este antes.

Nunca antes había sentido un miedo así.

Nunca había sentido una rabia como esta antes.

Tan pronto como las enredaderas se aflojaron alrededor de mi cuerpo, salté y me moví.

No podría controlar a Leon aunque quisiera.

Tu  Luna  ha  sido  tomada.  Abrí  el  enlace  mental  con  cada  miembro  de  mi  manada.
Quiero que todos los que estén en condiciones de salir a buscarla. Tienes mi permiso
para dejar los terrenos de la manada.

Los  aullidos  que  siguieron  después  de  mi  orden  me hicieron  temblar.  Escuché múltiples
golpes  de  patas  a  mi  alrededor.  Vi  a  Asher  corriendo  a  mi  lado.  Parecía  salvaje,  y  me
preguntaba si yo tenía el mismo aspecto.

¿Puedes sentir a Eliza? Le pregunté a Leon desesperadamente.

Puedo. Él gruñó de vuelta. Ella esta bien. Pero no sé dónde está ella. 

Oh mi bebe.  La quería de vuelta.  La necesitaba de vuelta.  Haría absolutamente cualquier
cosa  por  tenerla  de  vuelta  en  mis  brazos.  Necesitaba  sentirla.  Necesitaba  probarla.  la
necesitaba Jodidamente la necesitaba.

La recuperaremos. León gruñó. Voy a quemar el  maldito mundo. la encontraré Ella es mía.
¡MÍO!

¿Puedes seguir su olor? Andrew gruñó a través de nuestro enlace mental. Lo estoy
perdiendo.

Podría, pero también lo estaba perdiendo lentamente. Como su pareja, podía encontrar su
olor más fácilmente que cualquier otro lobo. Fue más fuerte para mí que para ellos. Podría
seguirlo  por  un  tiempo,  pero  eventualmente  también  lo  perdería.  Seguir  un  olor  era
complicado.  Cuanto  más  tiempo  pasaba,  más  olores  se  mezclaban  y  era  más  difícil
encontrar el que estabas buscando.

Sí. Lo conecté mentalmente de vuelta. Pero se está desvaneciendo.

No podían haber ido muy lejos. Andrew dijo. No hemos estado restringidos por tanto
tiempo.



Tenía que tener razón. Tenía que encontrar a mi pareja. Me volvería jodidamente loco sin
ella.

¿Emma, bebé? Intenté vincularla mentalmente, aunque sabía que no tenía sentido .
Te amo, cariño. Te amo jodidamente mucho. vengo por ti Te encontraré, cariño.

Sabía que ella no podía oírme. Lo sabía. Pero tenía que intentarlo. Solo tenía que hacerlo.

Podía  decir  el  momento  exacto  en  que  los  otros  lobos  perdieron  su  olor.  Sentí  sus  ojos
sobre mí, y en lugar de mirar a mi alrededor, me seguían.

Si ves al hijo de puta, mátalo. Gruñí a través del enlace mental con todos mis lobos.
Quiero que tu Luna vuelva ilesa.

La  quería  de  vuelta  ahora  mismo.  Necesitaba  sentir  su  cuerpo  junto  al  mío.  Necesitaba
probar  sus  labios  de  nuevo.  Necesitaba  estar  dentro  de  ella  otra  vez.  Joder,  solo  la
necesitaba.

Podía sentir la ira y la posesividad de Leon. Podía sentir lo jodidamente desquiciado que se
volvió.

Por supuesto que estoy desquiciado. Gruñó en voz alta. ¡Mi Emma no está conmigo! Eliza no
está conmigo. ¡Los quiero conmigo!

Lo sé, León. gruñí de vuelta. Los quiero con nosotros también. Quiero a Ema.

Si él la lastima… Leon gimió. Si la toca...

¡Él no lo hará! Gruñí enojado, corriendo incluso más rápido que antes.

Diosa, Logan, es tan pequeña. León se quejó. Realmente podría lastimarla. ¡Él podría matarla!

¡Cállate, León! Gruñí a mi lobo.

¡Él no la tocará! ¡Él no la lastimará! ¡Lo mataré antes de que le ponga una mano encima!

ELLA ESTABA FOLLANDO MIA! ¡MÍO!

De repente, ya no podía sentir su olor.

Un fuerte gruñido que se me escapó hizo temblar los árboles a nuestro alrededor.

¡Estaba jodidamente furioso!

Retrocedí  en  un  segundo,  haciendo  que  todos  los  lobos  detrás  de  mí  se  detuvieran
abruptamente.

"¡EMMA!" Grité, apretando los puños y mirando alrededor del bosque.

Se me salieron los ojos de las órbitas y pensé que iba a explotar.



"¡EMMA!" Grité de nuevo.

Por el rabillo del ojo, vi a Andrew moverse.

"¡¿Qué diablos estás haciendo ?!" Andrew me gritó. “¡Sigue su olor!”

"¡No puedo!" Grité de vuelta. "¡Se fue!"

Los ojos de Andrew se agrandaron y comenzó a mirar alrededor frenéticamente.

"¡Ema!" Él gritó.

Ella no respondió. El bosque estaba en silencio.

Mi bebé. la necesitaba Jodidamente la necesitaba más que mi próximo aliento.

“Deberíamos volver a la empacadora y hacer un plan”. Escuché la voz de Drake.

Gruñí en voz alta. ¡¿Estaba jodidamente loco?!

"¡¿Me estás jodiendo ahora mismo?!" Grité, mirándolo. "¡No me iré de este maldito bosque
sin ella!"

"Piensa como un alfa, Logan". Drake dijo con calma. No sabemos adónde la llevó. Solo estás
desperdiciando recursos al deambular sin rumbo fijo por el bosque. Necesitamos un plan.

Tenía un maldito plan. ¡Encuentra al hijo de puta y arráncale el corazón por haber puesto
sus ojos en mi compañero!

Pero  Drake  tenía  razón,  por  mucho  que  me  doliera  admitirlo.  Él  estaba  en  lo  correcto.
Necesitaba volver atrás y pensar. Necesitaba encontrar a alguien que supiera dónde estaba
su  jodida  guarida.  Necesitaba  reducir  el  área  de  búsqueda  y  usar  mis  lobos
estratégicamente.

"¡Jacob!" Grité, apretando los puños.

“¿Sí, Alfa?” respondió de inmediato, acercándose a mí.

“Elige a tus mejores guerreros”. Dije, apretando mi mandíbula. “Continúa buscando a través
del bosque. Informa de inmediato si descubres algo”.

Él asintió y volvió a su forma de lobo. Se escapó, seguido por varios otros guerreros.

Miré a Andrés. Estaba mirando a lo lejos con la mandíbula apretada. Podía sentir el dolor en
el que estaba.

Volvamos, Andrew. dije en voz baja. "Tenemos que hacer un plan".

"¿Estará bien, Logan?" Andrew murmuró, su voz quebrada.



"Sí." Yo dije. “La encontraremos y la traeremos de regreso a casa”.

"Ella es mi cachorro". Andrés dijo en voz baja. “Necesito a mi cachorro de vuelta”.

Su voz era una mezcla de la suya y la de Asher. Solo podía imaginar cuánto dolor sentía. Ella
era todo su mundo.

"Traeremos a tu cachorro de vuelta a casa, Andrew". Yo dije. "Prometo. La traeremos a casa.



CAPÍTULO SETENTA Y CUATRO - Tres días

Andrés POV

Habían pasado tres días desde que el hijo de puta se la llevó.

Habían  pasado tres  días  desde  la  última vez  que  la  vi.  Habían  pasado tres  días  desde  la
última vez que la abracé. Habían pasado tres malditos días desde la última vez que escuché
su voz.

Logan y yo estábamos atrapados a mitad de turno. Ni Asher ni Leon querían retirarse. Mis
manos estaban cubiertas de pelo y mis garras estaban afuera todo el tiempo. Los caninos de
Logan  siempre  estaban  a  la  vista,  y  sus  garras  seguían  deslizándose.  Simplemente  no
pudimos contener a nuestros lobos.

Había sido aún más difícil desde que Logan sintió su dolor. La estaban torturando. Estaban
experimentando con ella.

Sobre su. En mi Emma. En mi hermana pequeña. En mi cachorro.

Los mataré a todos. Los romperé en jodidos pedazos. No quedaría nada de ellos una vez
que terminara.

Me gustaría especialmente torturar a Samuel. Me quitó a mis padres y tuvo la audacia de
pensar que podía quitarme a mi hermana.

No. Joder no.

Voy a recuperar a mi hermana pequeña. Haré lo que tenga que hacer para encontrarla.

"¿Cualquier cosa?" preguntó Drake, pasándose los dedos por el cabello.

Logan gruñó en voz alta.

"Maldita mierda". Draco murmuró. "¿A dónde diablos la llevó?"

Las  garras  de  Logan  volvieron  a  salir  y  se  le  escapó  un  gruñido  amenazador.  Sus  ojos
parpadearon y su mandíbula se tensó.

La estaban lastimando de nuevo.

No. Por favor, no. Mi bebé. No.

Asher gimió en voz alta y comenzó a presionarme para que me cambiara. Lo contuve. No
podía dejarlo salir ahora. No tuve tiempo de dejarlo correr salvajemente, que es lo que él
quería hacer.



Logan y yo tuvimos problemas para hablar con nuestros lobos. No pudieron comunicarse
con nosotros desde que el hijo de puta se la llevó. Todo lo que obtuvimos de ellos fueron
gruñidos.  Sin  embargo,  pudimos sentir  sus intensas emociones.  Sentimos lo  jodidamente
enojados que estaban. Sentimos lo asustados que estaban. Sentimos su dolor. Sin embargo,
no podían ponerlo en palabras. Ahora no. No cuando Leon extrañaba a su pareja y Asher
extrañaba a su cachorro.

"¡LOS VOY A MATAR A TODOS!" Logan gritó, su voz era una mezcla de la suya y la de Leon.

El dolor que pude ver en su rostro hizo que mi corazón dejara de latir. Si tenía tanto dolor,
eso significaba que mi cachorro estaba sufriendo tremendamente.

Un  fuerte  gruñido  escapó  de  mis  labios  y  no  pude  contenerme  una  vez  que  comencé  a
destrozar la oficina de Logan.

Pateé  y  golpeé  todo  lo  que  pude  con  mis  manos  y  piernas  hasta  que  un  par  de  manos
fuertes me envolvieron, evitando que destruyera toda la maldita oficina.

"Tranquilo,  Andrés".  Dijo  Drake,  apretando  su  agarre  sobre  mí  cuando  comencé  a
destrozar. "La encontraremos. La encontraremos. Todo va a estar bien".

Nada estaría bien. Mi cachorro estaba dolido. Mi cachorro tenía dolor. Nada estaría bien.

Mis ojos se posaron en Logan. Estaba presionando sus manos sobre su cabeza y gruñendo.

Este fue el peor dolor que sintió viniendo de ella. Este fue el peor dolor que sintió.

Drake me soltó y me alejé de él.

"Este es más largo". Drake murmuró, mirando a Logan.

Definitivamente lo fue. El dolor generalmente duraba unos segundos. Este duró más de un
minuto.

Asher gruñó y presionó para salir, pero lo detuve. Si destruía la oficina, Asher quemaría el
jodido mundo.

"Tenemos que encontrarla". Logan dijo, su voz temblando. "La van a matar".

Mi corazón dejó de latir.

Él la necesita. murmuré. "Él no la matará".

"No será a propósito". Logan se quejó, mirándome. "Puedo sentirla. No podrá soportar más
esto. Está cansada. Se está rindiendo".

No.

No no no no.



No es mi cachorrito. No ella. Por favor, Diosa, no ella. ¡No me la quites!

"Ella no puede rendirse". Murmuré, mi voz se quebró. "No ella. No mi niña".

Los ojos de Logan contenían tanto dolor que casi vomité.

"Estoy  tratando  de  conectarme  con  ella".  Logan  dijo,  apretando  la  mandíbula.  "Estoy
constantemente  tratando  de  vincularla  mentalmente  y  decirle  que  no  nos  rendimos  con
ella".

"¿Crees que ella puede sentirlo?" Drake preguntó.

"Eso espero." Logan suspiró, pasándose la mano por el cabello. "No me rendiré. Si existe la
más mínima posibilidad de que pueda sentirme,  quiero que sepa que la  estoy buscando.
Quiero que sepa cuánto la amo".

Drake asintió, apretó los puños y miró al suelo. Logan tenía razón. Drake todavía pensaba
que tenía una oportunidad con Emma.

Me acerqué a los mapas que había tirado al suelo en mi ataque de ira. Los recogí y miré
nuestros garabatos de las áreas que buscamos.

De repente, un pensamiento vino a mi mente.

¡¿Cómo diablos no se me ocurrió esto antes?!

¡Fui  un  maldito  idiota!  Quería  clavarme  las  garras  en  el  culo  por  ser  tan  jodidamente
estúpido.

"¿Qué  pasa  con  las  cuevas?"  Gruñí,  mirando  a  Logan.  "Hay  un  montón  de  sistemas  de
cuevas en las afueras de nuestro territorio. Ese sería el lugar perfecto para que el hijo de
puta se escondiera. También explicaría por qué no pudimos encontrarlo".

Logan se acercó a mí y miró el área que estaba señalando.

"Cabron." Logan gruñó. "Eso también explicaría lo rápido que desaparecieron del maldito
bosque".

Asentí, y una pequeña ola de alivio me inundó.

Finalmente tuvimos una pista. Finalmente teníamos algo a lo que agarrarnos.

"Conecté mentalmente a Jacob". Logan dijo, mirándome. "Voy a enviar a nuestros guerreros
a buscar en el área".

Asentí  de  nuevo,  mirando  el  mapa.  El  sistema  de  cuevas  era  enorme.  El  hijo  de  puta
realmente  podría  estar  escondido  allí.  La  entrada  estaba  cerca  del  lugar  donde  Logan
perdió su olor.



Mi cachorro realmente podría estar allí.

La encontraríamos. Encontraríamos a mi cachorro.



CAPÍTULO SETENTA Y CINCO - Rendirse

emma punto de vista

“Hola, mi hermosa y pequeña Luna”. Oí una voz que me hizo sollozar.

Cerré los ojos aún más fuerte, rogándole a la Diosa que no me tocara.

“Ay, no llores”. dijo, acercándose a mí. "Pronto terminará. Las brujas están casi terminadas.
Lo hiciste increíble, tal como sabía que lo harías”.

Quería que terminara. quería morir No sabía qué dolía más, sus experimentos o sus toques.
Solo quería que se detuviera.

Puso una mano en mi muslo, haciéndome estremecer. No podía alejarme por las cadenas.

"¿Crees  que  Logan  siente  mis  manos  en  tu  cuerpo?"  preguntó,  moviendo  su  mano  hacia
arriba. "¿Crees que lo sentirá cuando entre en este dulce coño?"

Apreté los puños y se me escapó un sollozo más fuerte.

Escuchar su nombre fue como un cuchillo a través de mi corazón. Extrañaba mucho a mi
pareja. Quería verlo. Quería escuchar su voz. Quería sentir sus manos sobre mi cuerpo.

“No llores, hermosa.” se rió, apartando la mano de entre mis muslos. “Querrás que te folle.
Me rogarás que te folle.

Sentí su aliento en mi rostro y un escalofrío me recorrió la espalda.

Abre los ojos, Emma. él ordenó

Negué con la cabeza, pero me agarró la cara y me detuvo.

"Abre tus ojos." gruñó.

Lo escuché y abrí los ojos. Me sonrió, me quitó el trozo de tela de la boca y apretó sus labios
contra los míos.

Se me revolvió el estómago y casi vomité.

Levantó la cabeza y se rió.

"Tienes un sabor increíble, hermoso". él dijo. “No puedo esperar para probar cada parte de
tu cuerpo”.

Sentí cálidas lágrimas deslizarse por mi rostro y en mi cabello.

"Te dejaré descansar". él dijo. Las brujas volverán en un par de horas.



Volvió a colocar el paño sobre mi boca y me guiñó un ojo.

Observé mientras salía de la habitación. Cerró y echó llave a la puerta detrás de él.

Sollocé y cerré los ojos de nuevo. Ya no quería estar despierto. No podía mirar las paredes
húmedas.  No podía mirar  las cadenas en mi cuerpo.  No podía mirar  las quemaduras,  los
cortes y los moretones.

Ya no podía hacer nada de esto. Quería dejar este mundo atrás. Quería rendirme. Yo quería
ir.

Una suave brisa tocó mi piel y fruncí el ceño. ¿Qué fue eso? La habitación en la que estaba
no tenía ventanas.

Abrí los ojos y jadeé.

Ya no estaba encadenado a la cama. No tenía un paño sobre mi boca. Ya no estaba en esa
habitación.

Yo estaba en  un  campo abierto.  Podía  sentir  el  sol  en  mi  piel.  Podía  oír  el  arroyo cerca.
Podía oler las flores a mi alrededor.

Estaba soñando.

Miré hacia abajo, y no estaba usando los jeans rotos y sucios y una sudadera con capucha.
Llevaba mi vestido amarillo favorito con margaritas blancas por todas partes.

“¿Emma?” una voz que tanto extrañaba me llamó por mi nombre.

Levanté la cabeza y vi a mi compañero de pie a unos metros de distancia, mirándome con
los ojos muy abiertos.

"Ema". repitió en voz baja, con la voz entrecortada.

Se acercó a mí y cerré la distancia entre nosotros, saltando en sus brazos.

Envolví mis piernas alrededor de su cintura y apoyé mi cabeza en su hombro. Me abrazó
con fuerza contra su pecho, besando la parte superior de mi cabeza repetidamente.

"Oh mi bebe." gritó. "Te extrañé mi amor. Te extrañé mucho."

"Yo también te extrañé". Dije mientras levantaba la cabeza y presionaba mis labios contra
los suyos.

Él  gimió y abrió la boca para que mi lengua pudiera deslizarse dentro. Su sabor me hizo
temblar.

Este sueño era tan realista. Era tan difícil de creer que solo era un sueño.



"Te amo." Murmuré, apoyando mi frente contra la suya.

"Oh, cariño, yo también te amo". él dijo. “Te encontraré, ¿de acuerdo? Sabemos dónde estás.
Vamos por ti.

Mi  corazón  se  rompió.  Quería  tanto  que  sucediera  que  soñé  con  él  diciendo  que  me
encontraría.

Lo miré y le di una pequeña sonrisa.

"Te  extrañaré  mucho."  dije  en  voz  baja.  "Prométeme  que  cuidarás  de  Andrew,  ¿de
acuerdo?"

"¿De qué estás hablando, bebé?" preguntó, frunciendo el ceño. “¿Por qué me extrañarías?
¿Por qué tendría que cuidar de Andrew?

Una lágrima cayó sobre mi mejilla y miré su pecho.

"No puedo aguantar más, Logan". dije en voz baja. "Duele mucho. quiero dejar ir quiero que
se acabe No puedo soportar los experimentos, ya no puedo soportar sus toques. No puedo."

"¿Sus toques?" Logan gruñó en voz alta.

Lo miré. Sus colmillos se salieron, y sus ojos eran una mezcla de los suyos y los de Leon.

Voy por ti, Emma. dijo, presionándome más cerca de él. “No te rindas, cariño. No te rindas,
por favor. Te necesito. Te amo jodidamente. No viviré sin ti.  lo rechazo No me dejes, por
favor no me dejes.”

Al final de su discurso, tenía lágrimas corriendo por su rostro.

"Te amo." Dije, presionando mis labios contra los suyos de nuevo. "Te amo mucho."

"No me digas adiós, Emma". gritó. "No lo hagas".

Realmente no quería.  Yo no estaba listo  para  ir.  No quería  dejarlo.  No quería  dejar  a  mi
hermano.

Pero los experimentos de las brujas fueron pura tortura. Querían ver hasta dónde podían
llevarlo  sin  que  yo  muriera.  Querían  ver  si  podía  proyectar  magia  sin  ser  marcado.
Pensaron que torturarme y acercarme a la muerte me obligaría a hacerlo. Lo único que hizo
fue  agotarme.  Estaba  cansado.  Quería  cerrar  los  ojos  y  dejarme  llevar  por  el  vacío.  No
quería ser golpeado, quemado o cortado de nuevo. No quería que me inyectaran acónito y
plata líquida en mis venas. No quería las manos de Samuel sobre mí otra vez. Quería que se
detuviera.

“Te amo, Logan”. repetí de nuevo.



Mi  cuerpo  se  retorció  en  sus  brazos  cuando  sentí  la  primera  onda  de  choque  eléctrico
atravesándome.

Las brujas estaban de vuelta.

Los ojos de Logan se abrieron con pánico.

El campo abierto comenzó a desaparecer lentamente.

“Te amo, Emma.” Escuché la voz de Logan. Voy por ti, cariño. Voy por ti. No me dejes.

La segunda ola me hizo gritar.



CAPÍTULO SETENTA Y SEIS – El sueño

punto de vista logan

Mi corazón latía como loco.

Un  segundo  tenía  a  mi  pareja  en  mis  brazos,  y  al  siguiente  estaba  saltando  y  mirando
alrededor de mi oficina.

Yo estaba en el dolor de nuevo. La estaban torturando de nuevo. Todavía podía oírla gritar.

No.

No no no no no.

¡Mierda!

"¡¿Qué pasó?!" Andrew gritó, haciéndome mirarlo.

Mis colmillos estaban afuera y yo estaba gruñendo. Ni siquiera lo noté.

"¿Logan?" Andrew me llamó de nuevo, colocando el mapa sobre la mesa de café.

"Vi a Emma". Murmuré en voz baja.

"¿Qué?" preguntó Andrew, con los ojos muy abiertos.

Miré mis manos. Acabo de tocarla. Solo la sentí. Acabo de probarla. Fue tan real.

No pudo haber sido un sueño.

El dolor me atravesó, pero no le presté atención. Necesitaba moverme y encontrarla. Justo
ahora.

"Vi a Emma". Repetí un poco más fuerte, mirando mis manos.

Solo sentí su piel en la punta de mis dedos. Solo sentí el calor de su boca en mi lengua.

Estabas soñando, Logan. Dijo Drake, haciéndome mirarlo.

"No." Yo dije. “Era demasiado real. No fue un sueño. La vi. La sentí.

Los ojos compasivos de Drake me cabrearon como la mierda.

"¡¿Qué  dijo  ella?!"  preguntó  Andrew,  poniéndose  de  pie  y  caminando  más  cerca  de  mí.
"¿Ella te dijo dónde está?"

Mierda.



Yo no le pregunté eso. ¡¿Por qué no pregunté?!

"No."  Murmuré,  mirando  a  mi  mejor  amigo.  “¿Por  qué  estaba  dormido  de  todos  modos?
Tenemos que encontrarla.

"Te quedaste dormido hace 10 minutos". Andrew explicó, sentándose en la silla frente a mí.
“Decidimos darte media hora para que descanses un poco. Hemos estado trabajando, no te
preocupes.

Sentí  otra ola de dolor que hizo que mis músculos se tensaran. Mi cuerpo se tensó y fue
difícil contener el gruñido.

“La están lastimando de nuevo”. Andrew murmuró, su voz quebrada.

Asentí, ignorando el dolor. Me puse de pie y comencé a dar vueltas.

“Ella dijo que se estaba rindiendo”. Dije, apretando los puños. "Tenemos que irnos. Ya no
me importa una mierda investigar la zona. Nos vamos, y los estoy matando a todos”.

"¿Ella dijo qué?" Andrew jadeó ruidosamente.

"No puedo aguantar más, Logan". Escuché su voz dentro de mi cabeza. "Duele mucho. quiero
dejar ir quiero que se acabe No puedo soportar los experimentos, ya no puedo soportar sus
toques. No puedo."

Un fuerte gruñido mezclado con un sollozo escapó de mis labios. Agarré un puñado de mi
cabello y tiré de él.

"No puedo aguantar  más,  Logan".  Repetí  sus palabras en voz baja.  "Duele mucho.  quiero
dejar ir quiero que se acabe No puedo soportar los experimentos, ya no puedo soportar sus
toques. No puedo."

El gruñido de Andrew hizo temblar las ventanas.

"¡JODER NO!" Andrew gritó, poniéndose de pie y paseando alrededor.

"Nos  vamos  hoy".  Dije,  apretando  mi  mandíbula.  “No  esperaré  más.  Voy  a  buscar  a  mi
compañero.

Andrés estaba temblando. El pelaje de sus manos creció y sus garras estaban afuera. Asher
quería salir, pero Andrew estaba tratando de mantenerlo adentro a toda costa.

Sabíamos lo que sucedería si dejáramos salir a los lobos.

Estaba guardando la ira de Leon para el momento en que entré en esa maldita cueva. Lo
estaba guardando para Samuel.

Yo destrozaría al hijo de puta.



Se atrevió a quitarme a mi pareja. Se atrevió a lastimarla. Se atrevió a tocarla.

No  sabía  a  qué  se  refería  con  tocar,  pero  lo  mataría  aunque  le  pusiera  un  dedo  en  el
hombro. Si ha hecho más, le cortaré las jodidas manos y se las quemaré mientras mira.

Oh, disfrutaré torturándolo. Disfrutaré matándolo.

"¿Estamos seguros de que es la mejor idea ir allí sin los preparativos solo por un sueño?"
preguntó Drake, haciendo que mi cabeza girara hacia él.

Andrew y yo gruñimos en voz alta.

"¡No fue un sueño!" grité. "¡Fue jodidamente real, y voy a buscar a mi compañero!"

Drake levantó las manos en señal de rendición.

Lo siento, Logan. él dijo. “Solo me preocupa la seguridad”.

"Mi gente no estará en peligro una vez que deje salir a Leon". gruñí. “Leon está jodidamente
listo para matar”.

"Lo mismo con Asher". Andrés gruñó.

"Entiendo."  Drake  dijo  con  calma.  “Estoy  todo  adentro,  muchachos.  La  quiero  de  vuelta
también. Le ayudaré. Solo quiero que tomes un respiro y te calmes un poco antes de que
hagamos algo estúpido. Tienen brujas, ¿recuerdas?

Por supuesto lo hice.  Sabía que teníamos que tener cuidado. Sabía que no podíamos ir  a
ciegas. Pero no quería perder más tiempo.

No podía perderla. No podía perder al amor de mi vida. No podía perder a mi bebé.

Necesitaba ir a ella. Necesitaba salvarla. Necesitaba sentirla en mis brazos y saborearla de
nuevo.

Jodidamente la necesitaba, y no podía esperar más.

"Lo  sé,  Drake".  Suspiré.  “No  entraremos  a  ciegas,  pero  vamos  a  entrar  hoy.  Tendremos
cuidado, pero vamos. No puedo aguantar sin ella mucho más tiempo. No puedo dejar que se
dé por vencida. No puedo perderla.

Andrew se quejó, haciendo que mi corazón se rompiera. Ni siquiera podía imaginar el dolor
que sentía. Ella era su hermana pequeña, su cachorrito.

"Conecté mentalmente a los guerreros y a todos los demás dispuestos a ayudar". Andrew
dijo. “Traeremos a mi cachorro de vuelta a casa. Hoy."

Apreté los puños y apreté la mandíbula. Salí de mi oficina, seguido por Andrew y Drake.



Iba a recuperar a mi compañero. Iba a encontrarla y llevarla a casa.

Nadie la volvería a lastimar. Nadie me la quitaría nunca más.

Mataría a cualquiera que lo intentara.



CAPÍTULO SETENTA Y SIETE – Esperando

punto de vista logan

Estaba parado en medio del bosque, mirando la entrada a los sistemas de cuevas.

Mi cuerpo zumbaba con la necesidad de matar.

'¿Estás listo, León?' Le pregunté a mi lobo.

'Déjame salir.' Gruñó, arañando mis entrañas.

'Pronto.' Dije, tomando una respiración profunda. Tenemos que esperar un poco más.

León gruñó, y sentí que me golpeaba una ola de ira. Estaba más que listo.

"¿Cualquier cosa?" Andrew preguntó en voz baja.

Negué con la cabeza.

No sabíamos cómo manejar a las brujas. No teníamos tiempo para encontrar el nuestro y no
quería  esperar.  El  sueño  donde  vi  a  Emma  me  sacudió.  Si  fuera  real  y  si  ella  realmente
estuviera  lista  para  rendirse,  nunca  me  perdonaría  si  esperara  a  encontrar  una  maldita
bruja que estuviera dispuesta a ayudarnos.

Ni siquiera tendría tiempo para perdonarme a mí mismo. Seguiría a mi compañero. No iba a
vivir sin ella.

Decidimos  esperar  hasta  que  sintiera  que  Emma  estaba  siendo  torturada  nuevamente.
Decidimos atacar una vez que las brujas estaban ocupadas con Emma.

Lo siento, cariño. La conecté mentalmente. Lo siento mucho. Estamos aquí, mi amor.
Te sacaremos. Lamento mucho que tengamos que usarte de esta manera. Lo siento
mucho. Te amo, cariño. Estoy aquí, y te sacaré tan pronto como pueda, ¿de acuerdo?
Sólo aguanta un poco más. Sólo un poco más, cariño.

Sabía que ella no podía oírme. Pero me sentía mejor hablando con ella. Tal vez, solo tal vez,
podía oírme, pero no podía responder. Necesitaba darle seguridad. Necesitaba darle fuerza.
Necesitaba que aguantara un poco más.

Miré a Andrés. Estaba al límite. Parecía jodidamente salvaje. Sabía que todo el infierno se
desataría una vez que dejara salir a Asher.

"¿Cómo está Asher?" Le pregunté a mi Beta.

“Está  listo  para  matar”.  Andrew  gruñó,  manteniendo  sus  ojos  fijos  en  la  entrada  a  los
sistemas de cuevas.



"Lo mismo con León". murmuré. "Él quiere salir".

“Tengo problemas para mantener a Asher adentro”. Andrew gruñó en voz baja.

Pude ver sus músculos contraerse en un esfuerzo por detener su movimiento.

"¿Estás tratando de vincularla mentalmente?" Le pregunté.

Él asintió, apretando la mandíbula.

“Sigo  hablando  con  ella”.  él  dijo.  “Espero  que  tal  vez  ella  pueda  oírme,  pero  no  puede
responder”.

"Yo también." Suspiré.

Ema,  te  quiero  mucho.  La  conecté  mentalmente  de  nuevo.  Estoy  aqui  bebe.  Estoy
fuera de la cueva. Voy por ti. Pronto volverás a mis brazos.

Dejé de hablar, con la esperanza de saber de ella. Sabía que no lo haría, pero la esperanza
era una perra implacable.

Yo cuidaré de ti,  cariño. Abrí  nuestro enlace mental de nuevo. No puedo esperar a
que  te  mejores.  No  puedo  esperar  para  saborearte  de  nuevo.  No  puedo  esperar  a
estar dentro de ti. No puedo esperar para hundir mis colmillos en ese dulce cuello
tuyo. No puedo esperar para hacerte mía en todas las formas posibles.

Iba  a  casarme  con  esa  chica.  Tan  pronto  como  la  tuviera  de  vuelta  en  mis  brazos,  iba  a
atarla a mí de todas las jodidas formas posibles. Iba a hacerle el amor, follarla, marcarla y
casarme con ella. Ella era mía, y me aseguraría de que todos supieran a quién pertenecía.

"¿Y si ella no está aquí?" Andrew murmuró, apretando los puños. “¿Qué pasa si estamos en
el lugar equivocado?”

La ira explotó dentro de mí. Gruñí, entrecerrando los ojos.

"Ella esta aquí." Dije, apretando mi mandíbula. "Ella tiene que estar aquí".

Andrew respiró hondo y se pasó los dedos por el pelo.

Ella tenía que estar aquí. Mi bebé estaría de vuelta en mis brazos hoy. Probaría sus labios
hoy. Sentiría su piel bajo mis dedos hoy. Hoy inhalaría su increíble aroma. Joder, la vería
hoy.

Si no, quemaría el puto mundo.

La estaba recuperando. Hoy.



Miré alrededor del bosque que rodeaba la cueva. Los guerreros míos y de Drake estaban
escondidos  por  todo  el  lugar.  Si  no  supiera  exactamente  dónde  se  escondían,  habría
pensado que Andrew y yo estábamos aquí solos.

Pero no lo estábamos. Todos mis guerreros y los de Drake estaban aquí. Incluso vinieron
algunos de mis lobos que no estaban clasificados como guerreros. Todos estaban listos para
luchar contra los bastardos. Todos querían a Emma de vuelta.

Ni  siquiera  sabía  cuánto  la  amaba  mi  manada.  Entró  en  sus  corazones  incluso  antes  de
convertirse en Luna. Fue voluntaria en el hospital, ayudó en el centro de capacitación, fue
voluntaria en la escuela, ayudó a Amy en los campos. Todos la conocían y todos la amaban.

Fui un completo idiota cuando pensé que ella no sería una buena Luna.

Ella era una Luna incluso antes de que supiéramos que era mi compañera. Ni siquiera me
necesitaba para convertirme en Luna. Necesitaba que ella fuera un Alfa.

Yo era su Alfa.

No sería un Alfa sin ella.  Joder,  tenía que traerla de vuelta.  Jodidamente la necesitaba de
vuelta.

Me  imaginé  acariciando  lentamente  sus  mejillas.  Me  imaginé  mirándola  a  los  ojos  y
depositando  un  suave  beso  en  su  boca.  Podía  saborearla  en  mi  lengua.  Podía  sentir  sus
suaves labios contra los míos. Me imaginé tocando su suave piel mientras besaba su cuerpo.
La imaginé gimiendo y llamándome por mi nombre. Me imaginé entrando en ella mientras
mis colmillos perforaban su deliciosa piel.

Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Necesitaba que sucediera. Jodidamente la necesitaba.

Apreté los puños y me obligué a concentrarme.

Necesitaba  matar  al  hijo  de  puta  primero.  Necesitaba  mostrarle  lo  que  sucede  cuando
tomas algo que me pertenece.

De repente, una ola de dolor me golpeó como un tren.
La estaban torturando de nuevo.

¡IR! Grité a través del enlace mental con todos mis guerreros. ¡AHORA!

Estoy aqui bebe. Conecté mentalmente a Emma. Voy por ti.



CAPÍTULO SETENTA Y OCHO – La puerta

Andrés POV

Salté y dejé que Asher tomara el control.

La fuerza del cambio tensó mis músculos como nunca antes. Asher estaba más que ansioso
por salir.

¡Encuentra a Emma! Logan gritó a través de nuestro enlace mental cuando entramos en la
cueva. Déjame tratar con Samuel. ¡Él es mío! 

Ten cuidado. Lo vinculé de nuevo. No sabemos de lo que es capaz el hijo de puta.

Sólo lleva a mi bebé a un lugar seguro, ¿de acuerdo? Logan me vinculó.

Lo haré. Yo dije. No te preocupes. La estoy recuperando.

Me estaba volviendo loco sin  ella.  Estaba preocupado,  tenía  miedo y  estaba jodidamente
enojado.  Necesitaba  a  mi  hermana  de  vuelta.  Necesitaba  a  mi  cachorro  de  vuelta.  Asher
estaba  constantemente  tratando  de  salir.  Quería  apagar  el  maldito  bosque  hasta
encontrarla.

'Por supuesto lo hice.' Asher gruñó mientras corríamos por los pasajes de la cueva. 'Ella es mi
hermana. La vi crecer. La crié. La ayudé cuando estaba enferma. La mantuve caliente cuando
tenía frío. Quiero a mi hermana de vuelta.

La recuperarás. Le dije. La recuperaremos.

Asher gimió en voz alta y corrió aún más rápido que antes.

Las paredes de la cueva eran borrosas. Ni siquiera presté atención a los otros lobos que me
rodeaban.  Solo miraba a Leon de vez en cuando.  Todavía parecía tener  dolor,  y  eso solo
podía  significar  dos  cosas.  O  todavía  no  se  dieron  cuenta  de  que  estábamos  aquí,  o
estábamos en el lugar completamente equivocado.

Esperaba que fuera el primero.

Si estuviéramos en el lugar equivocado, me volvería jodidamente loco. No podía pasar otro
día sabiendo que mi cachorro estaba sufriendo. No podía pasar un día más sabiendo que los
hijos de puta estaban lastimando a mi cachorro.

Yo simplemente no podía.

Podía  oler  la  humedad  en  el  aire.  Cuanto  más  corríamos,  peor  se  ponía  el  olor.  Era
sofocante.



Logan estaba dando órdenes a nuestros guerreros para que se dispersaran y buscaran una
entrada o cualquier estructura que pareciera hecha a mano. Parecía que corríamos durante
horas, pero cuanto más adentro de la cueva llegábamos, más lentos éramos. Los pasajes se
estaban  volviendo  estrechos,  y  apenas  podíamos  correr  a  través  de  ellos  en  nuestras
formas de lobo.

¿Ves algo? Pregunté a nuestros guerreros a través del enlace mental.

No, Beta. Ellos respondieron.

Leon gruñó y se obligó a moverse más rápido.

Mi  corazón  estaba  acelerado  dentro  de  mi  pecho.  Estaba  tan  jodidamente  enojado  y  tan
jodidamente  asustado.  Pude  ver  que  Leon  estaba  sufriendo.  Pude  ver  que  todavía  la
estaban torturando.

¿Estás bien? Conecté mentalmente a Logan.

Estoy  bien.  Gruñó.  Este  maldito  dolor  está  alimentando  mi  ira  como  ninguna  otra
cosa.

Le creí. Parecía enojado como la mierda. Nunca lo había visto así antes.

Me dolía el corazón solo de pensar en el dolor de mi hermana. ¿Qué le estaban haciendo?
Logan  dijo  que  en  su  sueño,  parecía  que  estaba  sorprendida.  ¿Era  verdad?  ¿Qué  más
estaban haciendo? ¿La estaba tocando de nuevo?

Oh, iba a disfrutar matando al hijo de puta. Iba a cortar cada uno de sus dedos uno por uno.

Cuando Logan me dijo que la tocó, lo vi jodidamente rojo. Iba a convertirme en su peor puta
pesadilla.  No  sabía  qué  tipo  de  bestia  había  despertado.  Nadie  podría  lastimar  a  mi
hermana y salirse con la suya.

¡Alfa, Beta, veo una puerta! Tengo un enlace mental de uno de nuestros guerreros.

¿Dónde? Logan gruñó cuando dejó de correr.

Al norte. dijo el guerrero.

Logan,  yo  y  todos  los  otros  guerreros  que  estaban  con  nosotros  nos  dimos  la  vuelta  y
corrimos tan rápido como pudimos en la dirección opuesta.

Teníamos razón. Ella estuvo aquí. ¡Mi niña estuvo aquí!

¿Por qué si no habría una jodida puerta en medio del sistema de cuevas? El hijo de puta
tuvo que hacer construir una especie de búnker subterráneo aquí.

Corrí detrás de Logan. Quería llegar a la puerta lo antes posible. Quería romperlo y agarrar
a mi cachorro. Quería llevármela de aquí lo antes posible.



Nuestros guerreros nos despejaron el camino cuando nos acercamos a la puerta.

Drake  ya  estaba  allí.  Cambió  de  nuevo  a  su  forma  humana  porque  no  podía  vincularse
mentalmente con nosotros. No era parte de nuestra manada.

“Va a ser difícil abrirse paso”. Dijo Drake tan pronto como nos vio.

León  gruñó.  Corrió  hacia  la  puerta  y  golpeó  todo  su  cuerpo  contra  ella.  La  puerta  no  se
derrumbó, pero ahora tenía una gran abolladura.

Seguí su ejemplo, gruñendo y corriendo hacia la puerta.

Todavía no se movió, pero la abolladura se hizo más grande.

Nuestros  guerreros  siguieron  nuestro  ejemplo,  gruñendo,  corriendo  y  golpeando  sus
cuerpos contra la puerta uno por uno.

Podíamos escuchar los gruñidos provenientes del otro lado de la puerta. Cada vez eran más
fuertes.

Sabían que estábamos aquí.

Miré a León. Todavía estaba dolorido. Continuó gruñendo y golpeando su cuerpo contra la
puerta repetidamente.

Gruñí  en  voz  alta  y  seguí  el  ejemplo  de  Leon  mientras  continuaba  golpeando  mi  cuerpo
contra la puerta también.

Emma,  amor,  estamos aquí.  Conecté mentalmente a  mi  hermana.  Aguanta un poco
más, ¿de acuerdo, pequeña? Estamos aquí. vengo a buscarte

La puerta finalmente se rompió bajo nuestra implacable presión.

Los lobos rebeldes gruñeron y saltaron sobre nosotros. Nuestros guerreros estaban listos.
Sus garras  afiladas como cuchillas  y  sus colmillos  puntiagudos atravesaron a  los  pícaros
como si estuvieran hechos de mantequilla.

Las puertas se abrieron por solo unos segundos, y yo ya estaba cubierto de sangre.

Leon y yo gruñimos, saltamos y comenzamos a correr por el pasillo, dejando que nuestros
guerreros se ocuparan de los pícaros.

Todos y cada uno de los pícaros que intentaron detenernos terminaron muertos.

Asher y Leon estaban tan jodidamente enojados que mataron a otros lobos antes de que
pudiera darme cuenta de lo que estaba pasando.



El  estrecho  pasaje  por  el  que  estábamos  corriendo  de  repente  se  convirtió  en  una  gran
habitación de concreto.

Yo tenía razón. Era una estructura subterránea.

Miré  a  mi  alrededor,  buscando  una  puerta  que  nos  llevara  más  lejos,  cuando  un  fuerte
gemido proveniente de Leon me heló por dentro.

Mi  cabeza  se  giró  hacia  él.  Estaba  en  el  suelo,  gimiendo  y  gruñendo.  Parecía  que  estaba
convulsionando.

La cantidad de dolor que sentía solo podía significar una cosa...

Ella murió.

No.

¡NO NO NO NO NO!



CAPÍTULO SETENTA Y NUEVE - Morir

punto de vista logan

El dolor era horrible.

Era algo que nunca había experimentado antes.

Sentí que me estaban desgarrando. Sentí que me estaba muriendo. quería morir

No iba a vivir sin ella.

Podía  sentir  que  nuestro  vínculo  se  rompía.  Podía  sentir  su  alma irse.  Podía  sentir  a  mi
pareja, el amor de mi vida, muriendo.

No.

¡No, no, no, no, por favor no!

No mi Emma, no mi bebé. Ella no, por favor, ella no.

Quería tocarla. Quería sentirla. Quería verla y escuchar su maravillosa voz. Jodidamente la
necesitaba.  La  necesitaba  para  vivir.  Necesitaba  que  ella  respirara.  Necesitaba  que  ella
existiera.

No podía perderla. No ella.

Quería levantarme y luchar. Quería correr hacia ella y salvarla. Quería matar al hijo de puta,
pero no podía moverme.

El dolor me hizo gemir y revolcarme en el suelo.

—¡EMMA! Leon estaba gritando dentro de mi cabeza. '¡NO, BEBÉ, NO!'

Pude  ver  a  Andrew  moviéndose  hacia  atrás,  arrodillándose  a  mi  lado  y  agarrando  un
puñado de mi piel.

"¿ESTÁ ELLA MUERTA?" Gritó, lágrimas cayendo por sus mejillas.

No pude responder. Yo no lo sabía.

Se sentía como si hubiera muerto, pero aún podía sentir nuestro vínculo. El vínculo todavía
estaba allí. Estaba rasgado, pero no se rompió.

Ella todavía estaba viva. Ella tenía que ser.

Todavía puedo sentir el vínculo. Conecté mentalmente a Andrew. Se está muriendo,
pero no está muerta.



La cabeza de Andrew se levantó de golpe. Miró alrededor de la habitación antes de que sus
ojos se detuvieran en algo.

"Levantarse." gruñó, poniéndose de pie y retrocediendo.

Hay  una  puerta  allí.  Continuó  hablándome  a  través  del  enlace  mental.  Tenemos  que
llegar a ella.

El dolor seguía siendo insoportablemente fuerte, pero me levanté del suelo y me volví hacia
la puerta. El gruñido que escapó de mis labios fue escalofriante. Nunca había gruñido así
antes.

Nunca  había  sentido  la  necesidad  de  matar  a  alguien  tanto  como  sentí  la  necesidad  de
matar a Samuel.

Andrew y yo corrimos hacia la puerta. Asher golpeó su cuerpo contra él y se abrió.

Nos llevó a un nuevo pasillo. Podía escuchar los gruñidos de nuestros guerreros detrás de
nosotros.

Empecé a correr  tan jodidamente rápido que el  pasillo  se convirtió  en nada más que un
borrón.

Ahora también podía escuchar gruñidos frente a nosotros.

Matarlos a todos. Gruñí a través del enlace mental con mis guerreros. No quiero ver
que dejaste vivo a alguno de esos patéticos hijos de puta.

¡Sí, Alfa! Mis guerreros gruñeron al unísono.

Me  concentré  en  mi  vínculo  con  Emma.  Todavía  estaba  allí,  pero  podía  sentir  que  se
desvanecía lentamente.

Emma, cariño, no me dejes. Lloré a través del enlace mental. Por favor, cariño, por
favor. Estoy aquí. Aguanta cariño. Voy a buscarte. no me dejes

Ni siquiera podía pensar en la muerte de Emma. Ella tenía que seguir con vida. Ella tenía
que quedarse conmigo. Ni siquiera podía pensar en dejar de escuchar su voz o su risa. Ni
siquiera podía pensar en no tocar más su suave piel. Ni siquiera podía pensar en dejar de
saborear  cada  parte  de  ella.  No  podría  pasar.  Simplemente  no  pudo.  Me  volvería
jodidamente loco.

¡Ella  no  se  está  muriendo!  León  gritó,  acelerando  el  paso.  ¡No  la  voy  a  perder!  ¡No  voy  a
perder a Eliza! ¡Los romperé en jodidos pedazos!'

León gruñó en voz alta justo cuando corríamos hacia otra habitación enorme. Sin embargo,
este no estaba vacío. Había pícaros esperándonos. Estaban gruñendo y listos para pelear.



En este momento me parecían pequeñas mierdas patéticas. Mi ira estaba ardiendo dentro
de mí, y sabía que sería capaz de matarlos a todos por mí mismo.

Pero entonces mis ojos se posaron en la persona que más deseaba.

Samuel.

Todavía estaba en su forma humana, y tenía una sonrisa en su estúpido rostro.

Me moví hacia atrás y me enderecé.

"¡Devuélveme a mi pareja ahora mismo!" Grité.

Podía escuchar gruñidos y gruñidos detrás de mí. Vi a Asher de pie a mi lado. Era como un
resorte enrollado, esperando que yo dijera la palabra para poder empezar a matar.

"No sé de qué estás hablando, Logan". el hijo de puta se rió. “La única loba aquí es Emma, y
ella es mi compañera”.

Leon gruñó tan jodidamente fuerte que incluso los lobos rebeldes dieron un paso atrás.

La sonrisa de Samuel vaciló por un segundo.

¡Así es, cabrón!

"Devuélvemela ahora mismo, y puede que te deje morir más rápido". Gruñí, dando un paso
más cerca de él.

No  puedo  dejar  que  la  tengas,  Logan.  el  hijo  de  puta  hizo  un  puchero.  “¿Cómo  podría
renunciar a mi pareja así como así? ¿Cómo puedes simplemente tomar a la pareja de otro
lobo? ¿Sabes cuánto duele eso?

La ira explotó dentro de mí. Leon estaba presionando para salir. Estaba listo para rasgar al
hijo de puta en pedazos irreconocibles.

'Déjame salir.' León gruñó amenazadoramente.

'Esperar.' Le gruñí de vuelta.

El hijo de puta sonrió.

"Te  di  una  oportunidad,  hijo  de  puta".  Gruñí,  entrecerrando  los  ojos  hacia  él.  "Deberías
haberlo tomado".

Matarlos a todos. Ordené a mis guerreros.

En un segundo, todo el infierno se desató a mi alrededor.

Me moví hacia atrás y dejé que mi ira y Leon tomaran el control.



Vi  a  Samuel  cambiando  a  su  lobo.  Era  mucho  más  pequeño  que  el  mío.  Matarlo  sería
jodidamente fácil.

Miré  alrededor  de  la  habitación  rápidamente.  Las  brujas  no  estaban  a  la  vista.  Todavía
podía  sentir  el  dolor  de  Emma.  Todavía  podía  sentir  que  nuestro  vínculo  desaparecía
lentamente.

Las brujas tenían que saber  que estábamos aquí.  Eso significaba que no podían dejar  de
hacer lo que le estaban haciendo a mi bebé. Tenía que ser algún tipo de ritual o alguna otra
mierda inquietante.

¡Ve  a  buscar  a  Emma!  Conecté  mentalmente  a  Andrew.  No  podemos  perder  más
tiempo. Llévate a Drake y Jacob contigo. ¡La están matando!

Asher dejó escapar un gruñido mezclado con un gemido.

Pude verlo indicándole a Drake que lo siguiera. Pude verlos correr hacia la puerta que salía
de la habitación ahora empapada de sangre en la que estábamos.

Vamos  a  por  ti,  cariño.  Conecté  mentalmente  a  Emma.  Tu  hermano  viene  por  ti.
Aguanta, amor, aguanta.

Nuestro vínculo se rompió un poco más, haciendo que el dolor aumentara.

Gemí, respiré hondo y me di la vuelta para encontrar a Samuel.

Convertiría el dolor en ira y lo mataría.



CAPÍTULO OCHENTA - Encadenado

Andrés POV

Estaba corriendo por el pasillo como un maldito maníaco.

¡La están matando!

¡La están matando!

¡La están matando!

¡La están matando!

Las palabras de Logan se repetían en mi mente.

¡No ella, no mi cachorro!

Espera, amor. La conecté mentalmente. Estoy aquí. Estoy cerca. Por favor, no lo dejes
ir. Por favor, no me dejes. No puedo perderte, amor. Eres la persona más importante
en mi mundo. no me dejes

Podía escuchar a Jacob y Drake corriendo a mi lado. Nuestros guerreros estaban detrás de
nosotros. Apenas podía escuchar la batalla dentro de la habitación.

Podía escuchar a algunos pícaros siguiéndonos, pero nuestros guerreros se encargaron de
ellos antes de que se acercaran demasiado a nosotros.

Los pasillos estaban completamente borrosos. Ni siquiera estaba mirando por dónde iba.
Lo único en lo que estaba concentrado era en tratar de escuchar u oler algo.

Ni siquiera quería pensar en perder a mi hermana. Si ella muriera, me volvería jodidamente
loco. Mi vida ya no tendría ningún sentido. No tuve pareja, no tuve hijos. la tuve La amaba
más que a nada en este mundo. No podía perderla. no pude

Recordé su risa. Recordé su voz llamándome por mi nombre. Recordé todas y cada una de
las veces que corrió a mis brazos cuando era pequeña. Recordé cómo sus pequeños brazos
se  envolvían  alrededor  de  mi  cuello.  Recordé  cómo  se  acurrucaba  en  el  pelaje  de  Asher
cuando tenía frío. Recordé cómo ella siempre venía a mí cuando estaba enferma. Recordé
cómo ella buscaba consuelo en mí. Recordé todas y cada una de las veces que la hice reír.
Recordé  cómo  pasábamos  tiempo  juntos  y  cuánto  amábamos  estar  juntos.  Lo  recordaba
todo, y no podía perder eso.

No podía perderla.

Asher gimió en voz alta.



'Mi Emma.' gritó. 'Mi hermana menor.'

'Lo sé.' Yo dije. Vamos a encontrarla, Asher. Estamos recuperando a nuestro cachorro.

Miré a Jacob. Tenía una mirada de determinación en su rostro. Parecía que estaba listo para
matar. Me alegré. Necesitaba a alguien que estuviera listo para destrozar a las brujas.

De repente, un indicio de su olor me golpeó.

'¡Emma!' Asher gimió en voz alta cuando comenzó a correr aún más rápido.

¡Veo una puerta! Jacob me conectó mentalmente.

Yo también lo vi. Pude ver la luz parpadeando dentro de la habitación y supe que Emma
estaba  allí.  Le  estaban  haciendo  una  mierda  jodida.  ¡Estaban  experimentando  con  mi
hermana!

Dejé escapar un fuerte gruñido y golpeé mi cuerpo contra la puerta.

No estaba preparado para lo que vi dentro.

Mi  pequeño  cachorro  estaba  colgando  del  techo.  Sus  manos  estaban  sobre  su  cabeza,  y
había cadenas alrededor de sus muñecas.  Su cabeza colgaba baja.  Su ropa apenas estaba
allí. La sudadera con capucha que llevaba estaba rota y podía ver la mayor parte de la parte
superior de su cuerpo. Sus jeans estaban llenos de agujeros. Su cuerpo estaba cubierto de
moretones, cortes y quemaduras. Su cabello estaba empapado en sangre.

Sus ojos estaban cerrados. Ni siquiera se dio cuenta de que entramos.

¿Se había ido realmente?

No no no no. ¡Por favor no!

¡No mi hermanita hermosa!

Gruñí y me concentré en las cuatro brujas en la habitación.

Cambiaron su enfoque hacia nosotros, pero me di cuenta de que no estaban completamente
presentes. Sus ojos eran de color blanco lechoso y su magia estaba enfocada en Emma.

¡Mátalos! Gruñí a través del enlace mental con mis guerreros.

Saltamos sobre ellos, pero habían creado un escudo alrededor de ellos y de Emma.

Gruñí, golpeando mi cuerpo contra él. No se rompió, pero sentí que se doblaba un poco. No
era tan fuerte como sospechaba que era.

Supuse que no podían romper lo que fuera que le estaban haciendo a Emma. No pudieron
terminarlo y enfocarse en nosotros por completo.



¡Tenemos que  derribar  el  escudo!  Grité  a  través  del  enlace  mental.  ¡Tenemos que
matarlos antes de que completen el hechizo!

Mis  guerreros  y  yo  comenzamos  a  golpear  nuestros  cuerpos  contra  el  escudo  invisible.
Cada vez que lo hacíamos, un pequeño zumbido de electricidad sacudía nuestros cuerpos.
Estaba tan jodidamente enojado que ni siquiera lo sentí. Me importaba un carajo si era una
descarga eléctrica en toda regla. Estaba llegando a mi hermana. Estaba llegando a Emma.

No aparté los ojos de ella en todo el tiempo. Traté de averiguar si estaba respirando o no.
Podría  haber  jurado  que  vi  su  pecho  subiendo  y  bajando,  y  eso  fue  suficiente  para  no
desmoronarme bajo el inmenso dolor en el que estaba.

Miré  a  las  brujas.  Eran  débiles.  Estaban  enfocados  en  Emma  y  el  ritual  que  estaban
realizando. Parecía que no podían detener el hechizo. Intentaron concentrarse en nosotros,
pero era demasiado difícil para ellos.

Esta era nuestra oportunidad. ¡Necesitábamos bajar el escudo!

El cuerpo de Emma se sacudió cuando las perras la golpearon con otra descarga eléctrica.
Sus ojos permanecieron cerrados.

Gruñí en voz alta, golpeando mi cuerpo contra el escudo aún más fuerte que antes.

¡Andrés! Escuché la voz de Logan en mi mente. ¿La encontraste?

Hice. Lo conecté mentalmente de inmediato. Hay un escudo alrededor de ella y las
brujas. Estamos tratando de abrirnos paso.

¿Está viva? preguntó Logan, su voz temblando. Todavía puedo sentir el vínculo, pero
se está desvaneciendo...

Su voz se quebró y dejó de hablar a través de nuestro enlace.

Miré a Emma. Miré su pecho. Hubo un pequeño movimiento.

¡¿Andrés?! Logan gritó.

ella está respirando Lo conecté mentalmente. Llega aquí lo antes posible.

Ya voy. Gruñó. Casi hemos terminado aquí. Casi mato al hijo de puta, pero cambié de
opinión. Vamos a jugar con él un poco antes de que lo deje morir.

Gruñí y estrellé mi cuerpo contra el escudo de nuevo.

Empezó a agrietarse.

¡Más difícil! Grité a través del enlace mental con mis guerreros.



Hicieron lo que les dije, y escuchamos la electricidad atravesando el aire cuando el escudo
desapareció.

Las brujas nos miraron, tratando de concentrarse.

Uno  de  ellos  levantó  la  mano  y  nos  señaló.  Sentí  que  un  hechizo  me golpeaba,  pero  era
demasiado débil para hacer daño.

Matar. Ordené a través del enlace de la mente.

Escuché un gruñido muy familiar detrás de mí.

León estuvo aquí.



CAPÍTULO OCHENTA Y UNO - Sálvala

punto de vista logan

La ira que sentí fue indescriptible.

Mi bebé estaba encadenado. Ella estaba colgando del techo. Sus brazos estaban por encima
de  su  cabeza.  Estaba  inconsciente.  Su  cabeza  colgaba  sobre  su  pecho.  Su  ropa
prácticamente había desaparecido. Podía ver su piel. Era negro y azul y estaba cubierto de
cortes y quemaduras.

Oh, iba a disfrutar matando a estas malditas brujas.

Dejé escapar un fuerte gruñido y las brujas me miraron.

No pudieron romper  el  hechizo.  Intentaron concentrarse en nosotros,  pero no pudieron.
Intentaron golpear a Andrew con el  hechizo,  pero no fue lo suficientemente fuerte como
para causar daño.

Tanto Andrew como yo saltamos al mismo tiempo.

Sentí  que  mis  colmillos  atravesaban  el  cuello  de  una  de  las  brujas.  Podía  saborear  su
repugnante sangre en mi lengua y en mi boca.

Intentaron  contraatacar.  Intentaron  golpearnos  con  hechizos,  pero  sus  ojos  lechosos
estaban desenfocados. No podían hacer una mierda. Estaban demasiado distraídos por su
hechizo, y nosotros éramos demasiado fuertes para que ellos lucharan contra nosotros sin
su magia.

Supe el momento exacto en que dejaron de torturar a mi compañero porque la láctea en los
ojos de la última bruja desapareció.

Ella  gritó  y  levantó  sus  manos.  Quería  golpearme  con  un  hechizo,  pero  Asher  fue  más
rápido. Él saltó, la agarró por la nuca y le quitó la cabeza del hombro.

Vi desaparecer la vida dentro de ella.

Gruñí, retrocedí y me volví hacia Emma.

¡Mi bebé!

"¡Maldita mierda!" Drake gritó, mirando a Emma. "¿Está viva?"

Drake trató de tocarla, pero mi fuerte gruñido lo detuvo.

¡Nadie la tocará! ¡Ella era mia! ¡MÍO!



Corrí  hacia  ella,  envolviendo mis brazos alrededor  de su cintura.  Cosquilleo y  chispas se
extendieron por mi cuerpo.

“Emma, cariño, estoy aquí”. Dije, mi voz temblando. "Estoy aquí. Vas a estar bien, bebé”.

La levanté suavemente, para que la presión de colgar del puto techo desapareciera.

"¡Que alguien se quite estas malditas cadenas!" Grité.

Andrew estaba a mi lado, ahuecando sus mejillas y levantando su cabeza.

Mi estómago se retorció dolorosamente. Su cara estaba tan mal como su cuerpo. ¿Qué le
hicieron?

“Emma, amor, ¿puedes oírme?” Andrew preguntó, su voz temblaba.

ella estaba viva Estaba seguro de ello.  Todavía podía sentir  nuestro vínculo. Podía sentir
que ella todavía estaba conmigo. Pude sentir que ella no me dejó.

Vi  como  Jacob  le  quitaba  las  cadenas  de  las  muñecas.  Tenía  una  mirada  de  enojo  en  su
rostro, pero sus mejillas estaban llenas de lágrimas.

Tan pronto como quitó las cadenas,  el  cuerpo de Emma cayó en mis brazos.  Envolví  sus
piernas alrededor de mi cintura y apoyé su cabeza en mi hombro.

"Estoy  aqui  bebe."  Murmuré,  tratando  de  contener  el  llanto.  "Estoy  aquí.  Estarás  bien,
cariño.

"Tenemos que darnos prisa, Logan". Andrew dijo, su voz temblando. "Tenemos que llevarla
a Wren".

Empecé a salir corriendo de la maldita habitación, seguido por Andrew, Drake y el resto de
mis guerreros.

Todos estábamos cubiertos de sangre.

Seguí besando cada parte de Emma que pude alcanzar. Seguí presionando mi nariz en su
cabello y su cuello, tratando de obtener la mayor cantidad posible de su olor. Lo extrañaba
tanto.  Presioné  mis  labios  en  su  cuello,  tratando  de  saborearla  un  poco.  Fue  imposible.
Todo lo que podía saborear era sangre, sudor y suciedad. Casi lloriqueé. Quería su sabor en
mi boca. Lo quería en mi lengua.

No estaba concentrado en nada más excepto en ella. No estaba concentrado en nadie más
excepto en ella. Sabía que Andrew estaba a mi lado. Sabía que Drake y Jacob estaban detrás
de mí. Sabía que la estaban mirando. Quería arrancarles los ojos, pero para hacerlo tendría
que dejar ir a mi pareja, y eso no estaba pasando. Ni ahora, ni nunca.

Llegué a la habitación donde derrotamos al hijo de puta. La mayoría de los pícaros estaban
muertos. Algunos de ellos se rindieron, y mis guerreros estaban colocando las cadenas de



plata en sus muñecas. Yo decidiría qué hacer con ellos más tarde. Mi prioridad era Emma.
Necesitaba  asegurarme  de  que  ella  estaba  bien.  Necesitaba  asegurarme  de  que  ella  se
quedaría conmigo.

Ella necesitaba quedarse conmigo.

“¿Dónde está Samuel?” Andrés gruñó.

"Él esta afuera." Dije, levantando la cabeza. Lo vamos a llevar a las bodegas. Me divertiré un
poco con él antes de matarlo.

"Estoy teniendo mi turno con él". Andrew gruñó, inclinándose para mirar a Emma.

Le acarició la mejilla y respiró hondo.

“Vas a estar bien, mi niña”. murmuró. “Vas a estar bien. Prometo."

Empecé  a  correr,  tratando  de  salir  de  aquí  lo  más  rápido  posible.  Necesitaba  llevarla  a
Wren.

Finalmente logré salir de la maldita cueva.

"¿Está ella muerta?" Oí la voz que más odiaba en el mundo.

Giré mi cabeza a mi derecha y gruñí.

Samuel estaba arrodillado en el suelo a unos metros de mí. Tenía cadenas de plata en sus
muñecas. Estaba golpeado y ensangrentado por toda la mierda que le hice.

Pero estaba lejos de terminar. Él sufriría.

"¡Tú, repugnante pedazo de mierda!" Andrew gritó, cubriendo la distancia entre él y Samuel
en dos largas zancadas.

Andrew golpeó al hijo de puta y cayó al suelo.

Ahora  no,  Andrés.  gruñí.  "Tenemos que irnos.  Habrá  tiempo para  eso y  mucho más más
adelante”.

Empecé a alejarme lo más rápido que pude.

Andrew gruñó de nuevo mientras me seguía.

"Te amo, cariño." Dije, enterrando mi nariz de nuevo en el cuello de Emma. Ahora estás a
salvo. Vas a estar bien.

Empecé a correr, apretando mis brazos alrededor de ella.

Necesitaba llevarla a Wren.



Necesitaba que ella despertara. Necesitaba escuchar su voz. Necesitaba probarla.

La extrañaba muchísimo. Nadie me la quitaría de nuevo. Nadie.



CAPITULO OCHENTA Y DOS - Mi hermanita

Andrés POV

“¡Oh, Diosa!” Wren exclamó tan pronto como Logan y yo corrimos dentro del hospital.

"¡Ayudarla!" Logan gruñó. “¡Tienes que ayudarla, Wren! ¡Ella necesita estar bien!”

Logan la puso sobre la cama, besando su mejilla y tomando su mano entre las suyas.

"Por favor, cariño, no me dejes". murmuró, con la voz entrecortada. "No puedo perderte".

Mi corazón latía con fuerza dentro de mi pecho. No podía respirar. Mantuve mis ojos en su
hermoso rostro, deseando que simplemente abriera los ojos.

"Necesito que te hagas a un lado, Alfa". Wren dijo suavemente. “Necesitamos espacio para
trabajar”.

Logan apretó los dientes pero escuchó a Wren. Él soltó su mano y vino a pararse a mi lado.

Vimos  cómo  Wren  y  las  enfermeras  comenzaron  a  trabajar  con  Emma.  Le  conectaron
algunas máquinas. Le perforaron la piel con agujas. Tocaron y empujaron cada parte de su
piel.

Quería gruñir. No me gustaba que la estuvieran tocando. Quería levantarla en mis brazos y
abrazarla.

Pero no pude. Necesitaba dejarlos trabajar. Necesitaba dejar que la ayudaran.

Miré a Logan. Estaba temblando. Gemidos y gruñidos seguían escapando de sus labios. Sus
ojos estaban muy abiertos y llenos de lágrimas. Miró a Emma sin pestañear.

De repente, se desató el infierno.

Las máquinas conectadas a Emma comenzaron a sonar con fuerza.

Logan agarró su pecho y cayó de rodillas.

"¡¿Qué está pasando?!" Grité, arrodillándome junto a Logan.

"¡Ella está en V-Fib!" gritó el doctor Wren. “¡Necesito un carro de emergencia! ¡Ahora!"

¿Carro de emergencia? Como en desfibrilador? ¿Su corazón no latía como se suponía que
debía hacerlo? Como en, ¿podría detenerse? Como en, ella podría morir?

No.

¡No no no no no NO NO!



¡NO!

"¡EMMA!" Grité, agarrando un puñado de mi cabello. "¡No, amor, por favor!"

Logan estaba tratando de tomar respiraciones profundas. Sus ojos estaban fijos en ella. Las
lágrimas corrían por sus mejillas. No podía hablar. Ni siquiera podía jodidamente respirar.

Vi  como las  enfermeras cortaban lo  que quedaba de la  sudadera con capucha de Emma.
Observé mientras le colocaban unos parches en el pecho. Observé cómo el doctor Wren le
colocaba los parches del desfibrilador. Vi como su espalda se arqueaba. Observé cómo su
cuerpo caía de nuevo sobre la cama.

Mis ojos volaron a la máquina que monitoreaba su corazón. Todavía no dejaba de sonar.

No. Por favor, no.

No ella. No es mi hermosa hermanita. No mi cachorro.

Por favor, Diosa, por favor. No te la lleves.

"¡Claro!" Wren volvió a gritar.

Volvió a colocar las almohadillas sobre el pecho de Emma. Su espalda se arqueó de nuevo.
Su pequeño cuerpo volvió a caer sobre la cama.

Vamos, Emma. Wren gruñó. "No nos dejes".

“Emma, cariño, por favor”. Logan gritó, luchando por respirar. “No te vayas. no te vayas Por
favor."

Ni siquiera me di cuenta de lo mucho que me aferraba a él. Ni siquiera me di cuenta de lo
fuerte que me estaba agarrando. Estábamos viendo a la persona que más queríamos en este
mundo luchar por su vida. Nos necesitábamos más de lo que nos dimos cuenta.

"¡Claro!" Wren gritó, repitiendo el proceso.

Mi corazón iba a saltar fuera de mi cuerpo.

No podía perderla. No podía perder a mi hermana. ¿Qué carajo haría sin ella? ¿Qué carajo
haría?

Quemaría el maldito mundo. la seguiría. No me gustaría vivir en un mundo donde ella no
existiera. Estaba tan jodidamente seguro de eso.

"Por favor amor." Murmuré, viendo su cuerpo golpear la cama de nuevo. "No me dejes".

Volví a mirar la máquina. Dejó de sonar como loco. Los pitidos ahora eran más silenciosos y
constantes.



“¡Tenemos un ritmo!” Wren gritó, haciéndome sollozar.

"¡Mierda!" Logan gruñó, apretando sus brazos alrededor de mí.

"Lo  hiciste  bien,  Emma".  Wren  dijo  suavemente.  “Lo  hiciste  bien,  pequeño  guerrero.
Déjanos hacer el resto.

Volvió a pinchar su piel  con diferentes agujas.  Las enfermeras comenzaron a correr a su
alrededor, entregándole todo lo que necesitaba.

"Alfa  Beta."  Wren  nos  llamó,  manteniendo  sus  ojos  en  la  herida  que  estaba  limpiando.
Necesito que te duches y te cambies. Limpiaré los cortes de Emma y la trasladaré a otra
habitación. No podemos correr el riesgo de infección.

Logan y yo gruñimos. No queríamos dejarla.

Wren nos miró y suspiró.

"Sé  que  no  quieres  irte".  dijo  suavemente.  Pero  tienes  que  ducharte.  Estás  cubierto  de
sangre y suciedad, y podría empeorar su condición. Tienes que hacerlo por ella. Ella estará
bien.

Logan gimió y tragó saliva.

A regañadientes comencé a alejarlo.

No  quería  dejarla.  Quería  quedarme  tan  jodidamente  mal.  Pero  Wren  tenía  razón.
Podríamos ponerla en peligro. No podía dejar que eso sucediera.

Ni  siquiera  miré  por  dónde  iba.  Simplemente  seguí  a  la  enfermera  a  ciegas,  tirando  de
Logan detrás de mí.

A través de la niebla en mi cerebro, reconocí los baños en los que ya habíamos estado la
primera vez que mi niña estuvo en el hospital. Pude sentir a la enfermera poniendo una pila
de  ropa  doblada  en  mis  brazos.  Podía  oír  una  voz  que  me  decía  algo,  pero  no  podía
entender qué.

Me concentré en Logan. Todavía estaba sosteniendo su mano con fuerza en la mía.

Me obligué a concentrarme y hacer lo que tenía que hacer. Quería volver con mi hermana lo
antes posible.

Ve a la ducha, Logan. Le dije mientras soltaba su mano.

Me miró y mi corazón se rompió. Estaba en tanto dolor.

Ve a la ducha.  Le dije de nuevo,  mi voz quebrada.  "Cuanto antes terminemos aquí,  antes
podremos volver con ella".



Asintió débilmente y entró en uno de los baños.

Respiré hondo y me obligué a mantener la concentración. Fue dificil.  El  dolor y el miedo
seguían nublando mi cerebro.

Ni siquiera me di cuenta de que me había metido debajo de la ducha. Me miré los pies y vi
agua mezclada con sangre y suciedad goteando por mi cuerpo.

Obligé a mis brazos a moverse y froté mi cuerpo lo mejor que pude.

Ni siquiera sabía cómo terminé frente al baño usando la bata que me dio la enfermera.

Podría haber jurado que solo estaba en la ducha.

Oí que se abría la puerta a mi derecha y Logan salió.

Parecía roto.

Sus ojos encontraron los míos, y un segundo después me estaba abrazando con fuerza.

"No puedo perderla". murmuró, con la voz entrecortada.

"No lo harás". Dije, abrazándolo de vuelta. No la perderemos. ella estará bien Ella tiene que
estar bien. Ella es mi pequeña luchadora. Ella estará bien.

No sabía a quién estaba tranquilizando, a mí oa Logan.

Mi corazón se estaba rompiendo, y necesitaba volver con ella.

Necesitaba ver que ella estaba bien. Necesitaba abrazar a mi hermanita y decirle cuánto la
amaba.

La necesitaba tanto.



CAPITULO OCHENTA Y TRES - El amor de mi vida

punto de vista logan

Seguí a la enfermera de vuelta a la habitación de Emma.

Estaba completamente aturdido.

Solo quería volver con mi pareja. Quería abrazarla. Necesitaba saber que estaba despierta.

Ella casi muere.

El amor de mi vida casi muere.

Mientras estábamos en ese maldito búnker subterráneo, ni siquiera podía concentrarme en
el dolor. Estaba concentrado en encontrarla y salvarla. Estaba concentrado en matar al hijo
de puta que me la arrebató.

Pero ahora que ya no estaba en modo batalla, el dolor me paralizó.

Casi la pierdo. Ella casi muere. La sentí morir.

Entré  en  la  habitación  detrás  de  la  enfermera  y  vi  a  mi  bebé  acostado  en  la  cama.  Le
conectaron máquinas y tenía un tubo de respiración clavado en la garganta.

"Mi bebé." Grité, corriendo hacia ella.

Tan pronto como mis dedos tocaron su piel,  sentí  un hormigueo recorriendo mi  cuerpo.
Extrañaba tanto este sentimiento.

Apoyé mi frente en la de ella, cerrando los ojos y respirando su aroma.

Estaba mezclado con antiséptico y medicina, pero aún podía oler un poco a fresa y sandía.
Fue suficiente para calmarme un poco.

"¿Por qué hay un tubo de respiración en su garganta, Wren?" preguntó Andrew, con la voz
entrecortada.

“Sus pulmones están dañados”. Wren dijo y pude escuchar la ira en su voz. “Supongo que la
hicieron inhalar algo que los dañó. Necesitará el tubo por un tiempo”.

Andrew sollozó mientras se acercaba a la cama y se sentaba en la silla junto a ella. Apoyó la
frente en su mejilla y tomó su mano entre las suyas.

"Hola amor." dijo suavemente. "Estás en casa. Estás seguro. Vas a estar bien."
Acaricié su otra mejilla suavemente, deseando poder poner mis labios sobre los suyos.

"¿Cuándo se despertará, Wren?" Pregunté, sin reconocer mi propia voz.



"No  sé."  él  suspiró.  “Su  cuerpo  está  exhausto.  Las  lesiones  son  extensas.  No  sé  cómo
sobrevivió. No lo sabremos con seguridad hasta que se despierte y nos lo diga, pero puedo
decir que fue electrocutada, quemada, cortada, golpeada y drogada. Sé con certeza que le
inyectaron plata líquida en las venas. Sé con certeza que la obligaron a beberlo”.

Andrew sollozó, enterrando su cara en su cuello.

Vi jodidamente rojo.

León gruñó en voz alta, tratando de salir.

Lo  empujé  hacia  atrás.  Quería  estar  con  mi  pareja.  Quería  tocarla,  sentirla,  saborearla  y
enterrar mi nariz en su cabello y cuello.

¡Quiero destrozarlos! León gritó. ¡Quiero matarlos, Logan!

'Lo haremos.' Le dije. 'Lo haremos. Pero nuestro compañero nos necesita ahora mismo. Mírala,
León. Quedate con ella. Los mataremos más tarde.

Leon gimió, enfocando su atención en Emma.

'Nuestro bebe.' León gimió en voz alta.

¿Puedes sentir a Eliza? Le pregunté.

'No.' Gimió de nuevo. Sigo tratando de llegar a ella, pero no puedo.

Está bien, León. Yo dije. Pronto llegarás a ella. Ella está descansando.'

Leon gimió y volvió a concentrarse en Emma.

"¿Cómo  es  que  no  sentiste  todo  eso,  Logan?"  Andrew  preguntó  mientras  levantaba  la
cabeza y besaba la mejilla de Emma.

¿Cómo no  lo  hice?  Sentí  su  dolor.  Sentí  que  la  torturaban,  pero  no  tanto.  No  sentí  tanto
dolor.

"No sé." Suspiré, pasando mi nariz arriba y abajo por su mandíbula. “Si lo sintiera todo, me
habría vuelto loco”.

Miré hacia arriba y vi que Wren se había ido.

"¿Dónde está Wren?" le pregunté a Andrés.

“Le dije que fuera a hablar con la gente de afuera que quería saber sobre Emma”. Andrew
dijo,  pasando sus dedos por su cabello.  “Tu mamá, Amy,  Drake y Jacob están aquí.  Otros
miembros  de  la  manada  probablemente  también  estén  aquí.  Han  estado  tratando  de
vincularme mentalmente, pero los he estado bloqueando.



Asenti. Bloqueé a todos también. Solo quería concentrarme en Emma.

"Hola bebé." Dije suavemente mientras me inclinaba y le daba un beso en la comisura de su
boca.

Eso fue lo mejor que pude hacer debido al tubo de respiración.

"Te  amo,  cariño."  Dije,  enterrando  mi  nariz  en  su  cuello.  "Te  amo mucho.  Estás  en  casa.
Estás seguro. Por favor, despierta pronto. Te extraño."

Seguí tratando de inhalar tanto de su aroma como me fuera posible. Era lo único que me
mantenía en calma en este momento.

Puse mi mano sobre su pecho, frotando pequeños círculos con mi palma. Deseé poder curar
su corazón y sus pulmones con el toque de mi mano.

"¿Estará bien, Logan?" preguntó Andrew, con la voz entrecortada.

Lo miré. Él la miraba fijamente mientras las lágrimas seguían cayendo por sus mejillas.
"Sí." Yo dije. “Ella se despertará pronto. Volveremos a casa. La marcaré y me casaré con ella.
La ataré a mí mismo de todas las formas humanamente posibles. ella estará bien Ella tiene
que estar bien.

Andrew me miró y se secó las mejillas. Me dio una pequeña sonrisa.

"Tal vez deberías pedirle a su hermano su mano en matrimonio". dijo bromeando.

“¿Estamos en la edad media?” Pregunté, riendo un poco. “Además, nunca te dejaría decir
que no. Ella es mía."

Andrew me dio otra pequeña sonrisa y miró a Emma.

Ella es tuya. dijo en voz baja. “Me alegro de que seas su pareja. Sé que ha sido un camino
infernal, pero me alegro de que te tenga en su vida. Puedo ver cuánto la amas. Puedo ver lo
mucho que quieres protegerla. Eso es todo lo que podría pedir para mi niña. Ella es lo más
preciado de mi vida, y no estaría bien si su pareja no entendiera eso. No estaría bien si su
pareja no la amara tanto como yo”.

Levantó su mano y depositó un pequeño beso en su palma.

"Lo sé, Andrés". dije suavemente. "La amo con todo mi corazón. Ella es lo más preciado para
mí también. No podría estar más feliz de que te tenga en su vida. Eres el único en quien
confío con ella. Eres el mejor hermano y el mejor padre. La criaste para ser esta persona
increíble  de  la  que  me  enamoré.  Siempre  te  estaré  agradecido.  Siempre  seras  mi  mejor
amigo. Siempre serás una de las personas más importantes para ambos”.

Andrew me miró y una lágrima cayó sobre su mejilla.



"Gracias."  murmuró.  “Siempre  tuve  miedo  de  que  su  pareja  me  la  quitara.  Siempre  tuve
miedo  de  que  su  pareja  no  entendiera  lo  importante  que  es  ella  para  mí.  Estoy  tan
jodidamente feliz de que lo entiendas.

“Yo nunca te haría eso, Andrew.” dije suavemente. “Nunca te la quitaría. Ella es tu hermana.
Ella es tu cachorro. Eres una parte de ella que no puedo ni quitaré”.

Él sonrió y se acercó a mí. Tomé su mano en la mía y la apreté con fuerza.

Yo lo amaba mucho. Crecimos juntos. Era mi hermano, mi mejor amigo.

Ambos miramos a la persona más importante de nuestras vidas.

Me incliné y enterré mi nariz en su cuello de nuevo.

Deseaba que se despertara pronto.

la extrañaba la necesitaba

La necesitaba tanto.



CAPÍTULO OCHENTA Y CUATRO - Te extraño

punto de vista logan

“Emma, cariño, por favor vuelve a mí”. Murmuré, enterrando mi nariz en su cuello.

Habían pasado cinco días desde que la habíamos encontrado. Cinco días de espera. Cinco
días de oración a la Diosa para que me la devuelva.

La  extrañaba  muchísimo.  Recuperé  su  cuerpo.  Podía  tocarla,  podía  sentirla.  Pero  la
extrañaba. Echaba de menos a mi Emma. Extrañaba sus hermosos ojos. Echaba de menos su
voz. Extrañaba su risa.

Sus  pulmones  mejoraron  y  ahora  respiraba  sola.  Su  corazón  era  más  fuerte.  Estaba
mejorando físicamente, pero simplemente no se despertaba.

“Emma, cariño, te amo”. Dije, depositando un beso en su cuello. "Regresa a mi por favor."

Miré su hermoso rostro, pero sus ojos aún estaban cerrados.

¿Cómo está ella, Logan? Andrew me conectó mentalmente.

Lo mismo. Respondí de inmediato. Ella todavía está dormida.

Andrew estaba en los sótanos, descargando su ira con Samuel y otros prisioneros. Estaba
atascado en la mitad del turno, y simplemente no podía hacer retroceder a Asher. Estaba
mucho en los sótanos.

no pude ir No podía dejarla. Andrew y Wren apenas lograron convencerme de tomar una
ducha y cambiarme. No podía dejar a mi bebé. No podía dejar al amor de mi vida. Quería
estar aquí cuando se despertara. Quería ser el primero que ella viera cuando abriera esos
hermosos ojos.

Pasé mi nariz arriba y abajo por su mandíbula, respirando su olor. Me calmó. Calmó a León.
Significaba  que  ella  estaba  de  vuelta  con  nosotros.  Significaba  que  teníamos  a  nuestra
pareja en nuestros brazos.

¿Puedes sentir a Eliza, Leon? Le pregunté a mi lobo.

'No.' León se quejó. ¿Cuándo se despertará, Logan? La extraño.

'Pronto.' Suspiré.

Wren tenía la teoría de que la mente de Emma necesitaba un descanso. Él  creía que ella
necesitaba sanar no solo físicamente sino también mentalmente. Incluso pensó que Eliza le
impedía despertarse porque necesitaba protegerla.



Tiene sentido. Ni siquiera podía empezar a imaginar por lo que pasó mi bebé. Todavía no
podía entender por qué no sentía todo lo que le hacían. Solo sentí pequeñas partes de él,
pero  no  todo.  Pasó  por  mucho  y  entendí  que  necesitaba  sanar,  pero  la  extrañaba.
Jodidamente la extrañaba.

Wren  nos  dijo  a  Andrew  ya  mí  que  siguiéramos  hablando  con  ella.  Nos  dijo  que  le
aseguráramos  que  estaba  en  casa  y  que  estaba  a  salvo.  No  podía  estar  seguro  de  si  ella
podía oírnos, pero si pudiera, le ayudaría a saber que estaba a salvo.

“Emma,  cariño,  estás  en  casa”.  Yo  dije.  “Estás  de  vuelta  en  casa  conmigo,  mi  amor.  Has
vuelto a casa con tu hermano.

Siempre  le  decía  las  mismas  cosas.  Quería  que  supiera  que  estaba  a  salvo.  Quería  que
supiera que tenía un futuro conmigo. Quería que supiera que yo estaba aquí y que no me
iría de su lado. Quería que supiera que ya no estaba sola. Quería que supiera que su pareja
estaba justo aquí junto a ella.

Necesitaba que supiera cuánto la amaba.

Porque lo  hice.  La amaba más que a nada.  Mirando hacia atrás,  no tenía  ni  puta idea de
cómo  me  las  arreglé  para  rechazarla.  ¡¿Cómo  diablos  me  las  arreglé  para  decir  esas
palabras?! La amaba incluso entonces, pero estaba cegado por el deber y el poder. Fui un
maldito idiota. Fue un milagro que me perdonó, y no iba a tirar ese milagro por la borda.
Iba a mantenerla. Ella era mia. Jodidamente mio.

"Cuando te despiertes, te besaré como el infierno, mi amor". Continué mientras pasaba mis
dedos  por  su  cabello.  “Te  llevaré  a  casa  y  pasaremos  algún  tiempo  juntos.  Podemos  ver
películas. Podemos comer lo que quieras. Podemos hacer lo que quieras. Dormiremos en la
misma cama, mi amor. Te abrazaré porque eso es todo lo que he querido hacer desde que
descubrí que eras mía. Nos despertaremos juntos y tomaremos un café juntos”.

Me incliné y le di un beso en la mejilla.

"Te  marcaré,  bebé".  dije  en  voz  baja.  “Te  haré  el  amor  y  hundiré  mis  colmillos  en  tu
hermoso cuello, donde pertenecen”.

Tracé su punto marcado con mis dedos. Me imaginé cómo se vería su marca, y una ola de
posesividad se apoderó de mí.

"Me  casaré  contigo,  Emma".  Continué  mientras  pasaba  mi  nariz  arriba  y  abajo  por  su
mandíbula. “Me ataré a ti de todas las formas posibles. Tendremos hermosos hijos. Serán
bonitos  como  tú  y  testarudos  como  su  padre.  Los  criaremos  juntos.  Los  veremos  crecer
juntos. Nos amaremos por siempre, mi bebé”.

Coloqué besos arriba y abajo de su mandíbula, saboreando el sabor de su piel en mis labios.

Necesitaba  más.  quería  más  Quería  saborear  sus  labios.  Quería  saborear  su  piel.  Quería
hundirme en ella y nunca irme. Ella era el paraíso. Ella era mi paraíso.



Enterré mi nariz en su cuello, respiré hondo y dejé que su aroma llenara mis pulmones.

“Te amo,  Emma.”  Dije  suavemente mientras colocaba un beso en su punto marcado.  “No
puedo esperar a que te despiertes. No puedo esperar para besarte. No puedo esperar para
saborearte de nuevo. No puedo esperar para mostrarte cuánto te amo”.

Cerré los ojos con fuerza, tratando de evitar que las lágrimas se escaparan.

No podía creer que casi la pierdo. Casi pierdo al amor de mi vida.

"Yo también te amo." Escuché una voz tranquila decir, y mi corazón dejó de latir.



CAPÍTULO OCHENTA Y CINCO – Inicio

emma punto de vista

Escuché la voz que adoraba.

Lo escuché decirme que me amaba. Sentí sus labios en mi cuello. Sentí su nariz subiendo y
bajando por mi mandíbula.

Si esto fuera la muerte, la recibiría con los brazos abiertos.

Abrí mis ojos lentamente, y una luz brillante me hizo cerrarlos de nuevo. Me preparé para
la luz y volví a abrir los ojos.

yo estaba en una habitación Estaba acostado en la cama. Miré a mi izquierda y vi su cabello.
Su cabeza estaba enterrada en mi cuello, y me decía cuánto me amaba de nuevo.

Diosa, lo extrañaba tanto.

"Yo también te amo." dije en voz baja.

Lo sentí congelarse, pero un segundo después su cabeza se levantó y jadeó ruidosamente.

"Bebé." gritó, mirándome con los ojos muy abiertos.

"Hola." Dije, tratando de darle una pequeña sonrisa.

Oh, Diosa, Emma. Logan dijo mientras tomaba mi rostro y presionaba sus labios contra los
míos.

Su sabor invadió mi boca. Su olor invadió mis sentidos. Estaba en el  paraíso y no quería
irme.

Dejó de besarme y yo gemí en voz baja. No quería que se detuviera. Quería que me besara
para siempre.

"Hola bebé." Logan dijo, presionando su frente contra la mía. "Te extrañe, bebe. Te extrañé
mucho."

"Yo también te extrañé". Dije en voz baja mientras pasaba mis dedos por su cabello.

Mi voz era ronca y me dolía la garganta.

"¿Puedo traer un poco de agua, por favor?" Le pregunté en voz baja.

"Mierda." murmuró mientras levantaba la cabeza abruptamente. “Sí, cariño, por supuesto.
Lo lamento. No lo pensé antes. Te necesité."



"Está bien." Dije, sonriéndole suavemente.

Se dio la vuelta y agarró una botella de agua y un vaso. Llenó el vaso, le puso una pajilla y se
volvió hacia mí. Metió la mano debajo de la cama y sentí que la parte superior de mi cuerpo
se elevaba lentamente. Logan puso el vaso frente a mí y levanté la mano para llevarme la
pajilla a la boca.

"Toma  pequeños  sorbos,  ¿de  acuerdo,  bebé?"  Logan  dijo  en  voz  baja,  inclinándose  y
besando mi sien.

Lo  escuché,  pero  el  agua  sabía  tan  bien  contra  mi  garganta  seca.  Era  difícil  beberlo
lentamente. Terminé bebiendo todo el vaso.

"¿Más?" preguntó Logan con una pequeña sonrisa.

Asentí y Logan se volvió para servirme otro vaso de agua.

La puerta de mi habitación se abrió y el doctor Wren entró.

"¡Ema!" exclamó felizmente. "¡Es tan bueno verte despierto!"

"Hola, doctora". Dije sonriendo y tomando otro sorbo de mi agua.

El doctor Wren se acercó a mi cama y revisó las máquinas a mi alrededor.

"¿Cómo te sientes, Emma?" él me preguntó.

Realmente  no  sabía  la  respuesta  a  esa  pregunta.  Me  dolía  el  cuerpo.  Mi  pecho  se  sentía
como  si  alguien  me  hubiera  golpeado  muy  fuerte.  Estaba  confundido  y  un  poco
desorientado.  ¿Estaba  realmente  de  vuelta  en  casa?  ¿Estaba  soñando  otra  vez?  ¿Cuánto
tiempo me había ido?

"¿Bebé?" Logan me llamó preocupado cuando no respondí.

"Estoy un poco confundido." Murmuré en voz baja.

"Te explicaré todo, bebé". Logan dijo inmediatamente, tomando mi mano entre las suyas.

"Bueno,  físicamente,  pareces  estar  bien  ahora".  Wren  sonrió.  Dejaré  que  Logan  y  tu
hermano expliquen el resto. Volveré más tarde para informarte sobre tus heridas”.

Asentí y miré alrededor de la habitación. ¿Dónde estaba mi hermano? ¿Por qué no estaba
aquí? ¿Le pasó algo?

Mi corazón se aceleró y pude escuchar la máquina a mi derecha sonar fuerte.

“Emma, cariño, ¿estás bien?” preguntó Logan, presa del pánico.

"¿Dónde está Andrés?" Pregunté, mi voz temblando.



Antes de que Logan o el doctor Wren pudieran responder, la puerta se abrió de golpe y mi
hermano entró corriendo.

El alivio se apoderó de mí y sollocé. Extendí la mano hacia él, e inmediatamente me tomó en
sus brazos.

“Ay,  mi  niña”.  Andrew murmuró  mientras  besaba la  parte  superior  de  mi  cabeza.  “Estás
bien, amor. Estás seguro. Estás en casa."

Apreté  mis  brazos  alrededor  de  mi  hermano  lo  mejor  que  pude.  Apoyé  la  cabeza  en  su
hombro y cerré los ojos. La tristeza se apoderó de mí y sollocé.

Lo extrañe. Lo extrañé mucho. Sólo el pensamiento de que algo le pasó a él...

No.

Ni siquiera podía pensar en eso.

"Te daré un poco de privacidad". Escuché la voz del doctor Wren. "Regresaré luego."

"Gracias,  Wren".  Logan  dijo  mientras  ponía  una  mano  en  mi  espalda  y  la  frotaba
suavemente.

Escuché al doctor Wren alejarse. Oí cerrarse la puerta detrás de él.

"¿Como estás amor?" me preguntó mi hermano mientras pasaba sus dedos por mi cabello.
"¿Estás adolorido?"

"Un poco." Murmuré, aferrándome a él.

No quería que me dejara ir. Realmente pensé que nunca lo volvería a ver.

Déjame abrazarla, Andrew. Logan dijo. “El dolor desaparecerá”.

"Sólo un poco más largo." Dije, presionándome más cerca de mi hermano. "Por favor."

"Oh amor." Andrew murmuró. "Está bien. Estoy aquí. Tu hermano está aquí.

Logan continuó acariciando mi espalda. Ayudó mucho con el dolor. Incluso el toque de mi
hermano  ayudó.  Estaba  de  vuelta  con  él.  estaba  de  vuelta  en  casa  Fue  suficiente  para
deshacerse del dolor.

“Te amo, Emma.” Andrew dijo. "Te amo mucho."

"Yo también te amo." Yo dije. "Te extrañé."

"Oh, yo también te extrañé, amor". Andrew dijo suavemente. "Te extrañé mucho."

Abrí los ojos y vi a mi pareja sonriéndonos suavemente. Extendí la mano y tomé su mano en
la mía.



Me besó la palma de la mano y un hormigueo subió y bajó por mi cuerpo.

Estaba en casa. Estaba realmente en casa. Estaba de vuelta en los brazos de mi hermano.
Estaba de vuelta con mi pareja. Nada ni nadie me volvería a llevar.  Yo no los dejaría. No
podía dejarlos. No lo sobreviviría de nuevo.

Mirando hacia atrás a todas las cosas que las brujas me hicieron, no sabía cómo sobreviví.
¿Cómo estaba vivo?

¿Qué pasa si no lo era? ¿Qué pasa si morí? ¿Y si esto fuera solo un sueño corto?

El dolor se apoderó de mí y quise gritar.

Por favor no. No quería que fuera un sueño. No quería volver a perder a mi hermano ya mi
pareja.



CAPÍTULO OCHENTA Y SEIS - Proteger

Andrés POV

Cuando Logan me conectó mentalmente y me dijo que Emma estaba despierta, pensé que
mi corazón explotaría de felicidad.

¡Estaba despierta!

Mi niña finalmente estaba despierta.

"¿Qué te duele, amor?" Le pregunté mientras colocaba otro beso en la parte superior de su
cabeza.

Ella me soltó y me miró.

“¿Estoy  soñando  otra  vez?”  preguntó  en  voz  baja,  su  voz  mezclada  con  miedo.  "¿Estoy
muerto?"

Fruncí el ceño y miré a Logan. Apretó los puños y apretó la mandíbula.

“No estás muerta, amor.” Dije, mirándola de nuevo. “No estás soñando. Esto es real. Estás en
casa."

Respiró hondo y miró a Logan.

"Estás  en  casa,  bebé".  dijo,  inclinándose  y  depositando  un  beso  en  sus  labios.  "Estás  en
casa."

Ella respiró aliviada y nos dio una pequeña sonrisa.

"Lo lamento." ella murmuró. “Ya no estaba seguro. yo no estaba..."

"No  tienes  que  disculparte,  amor".  Dije  mientras  acariciaba  su  mejilla.  “Está  bien  estar
confundido. Has estado dormido por un tiempo.

"¿Cuánto tiempo?" preguntó en voz baja.

"Cinco días, bebé". Logan respondió.

Ella respiró hondo y sacudió la cabeza.

“¿Y cuánto tiempo estuve con él?” preguntó en voz baja.

"Cuatro días." Logan respondió, su voz fría.

Emma  cerró  los  ojos  y  la  atraje  hacia  mi  pecho.  Besé  la  parte  superior  de  su  cabeza,
respirando su olor.



"¿Puedes decirme lo que duele, amor?" Le pregunté de nuevo.

"Bueno, todo mi cuerpo". ella murmuró. “Pero mi pecho duele más”.

Me quedé helada. Logan gruñó.

Emma levantó la cabeza y nos miró a los dos.

"¿Qué ocurre?" preguntó ella, frunciendo el ceño.

“Tu  corazón  no  estaba  bien  cuando  te  trajimos  de  vuelta,  amor.”  dije  suavemente.
“Tuvieron que usar el desfibrilador para estabilizarlo”.

Sus ojos se abrieron. "¿Entré en V-Fib?"

"Sí." Logan dijo mientras la atraía hacia él. “Fue el momento más aterrador de mi vida”.

La besó en la sien y hundió la nariz en su cabello, respirando hondo.

"¿Mi corazón está bien ahora?" preguntó Emma, mirándome.

"Es amor." Dije, dándole una pequeña sonrisa. “Te duele el pecho por el desfibrilador. Wren
dijo que es normal.

Emma asintió, girando la cabeza hacia Logan y depositando un beso en su pecho.

"¿Qué te hizo, bebé?" Logan le preguntó, su voz ronca y tranquila.

Emma se tensó visiblemente. Logan la soltó y la miró preocupado.

"Si no quieres hablar de eso, no tienes que hacerlo, amor". Dije inmediatamente mientras
tomaba su mano en la mía.

Ella me miró y tragó saliva.

"¿Lo sentiste?" preguntó Emma en voz baja mientras miraba de mí a Logan.

"Lo hice,  bebé".  Logan asintió.  “No sentí  todo, pero sentí  algo de eso. Sin embargo, no sé
cómo es eso posible”.

"Oh, gracias a la Diosa". Emma murmuró mientras cerraba los ojos y respiraba hondo.

Logan me miró confundido.

"¿Qué quieres decir con eso, amor?" Le pregunté suavemente.

Emma abrió los ojos y miró a Logan.



"Te estaba bloqueando para que no lo sintieras". dijo en voz baja. “No quería que pasaras
por eso. Sin embargo, no estaba seguro de que estuviera funcionando. Estoy tan contenta
de  que  lo  haya  hecho.  Lamento  mucho  las  cosas  que  sentiste.  Supongo  que  estaba
demasiado cansada para bloquearlo todo”.

Logan la miró por un segundo antes de que una mezcla de sollozo y gruñido escapara de su
boca. La atrajo hacia él, la levantó y la colocó en su regazo. Envolvió sus brazos alrededor
de ella y enterró su nariz en su cuello.

"¿Lo bloqueaste?" preguntó Logan, su voz ronca.

"Quería protegerte, Logan". Emma asintió, mirándome. "Quería protegerlos a ambos".

Tomé su mano en la mía, tratando de evitar que las lágrimas cayeran sobre mis mejillas.

Ella era tan valiente. Tan jodidamente valiente.

"¿Él..." Logan comenzó a hablar antes de detenerse para tomar una respiración profunda.
"¿Él te tocó, bebé?"

Emma se tensó y vi jodidamente roja.

Si él le hizo algo a ella... Si él...

Iba a matarlo jodidamente.

“¿Emma?” Logan gruñó, apretando sus brazos alrededor de ella. "¿Qué diablos hizo?"

Emma respiró hondo y se inclinó más hacia Logan.

Mi corazón latía a una milla por minuto. Podía sentirlo en mi garganta. Apreté mi agarre en
su mano.

“Él no me violó”. Emma murmuró en voz baja. “Me tocó y me besó, pero nada más”.

Logan gruñó y sus ojos cambiaron de color.

“Voy a matarlo jodidamente”. Logan dijo, apretando los dientes.

Estaba aliviado de que el hijo de puta no...

Mierda. Ni siquiera podía pensar en eso.

Emma envolvió sus brazos alrededor del cuello de Logan y lo abrazó con fuerza. Se relajó
inmediatamente.

"Oh  mi  bebe."  murmuró  mientras  besaba  la  parte  superior  de  su  cabeza.  "Te  amo
jodidamente mucho".

"Yo también te amo." Emma murmuró en voz baja.



Emma soltó a Logan y se dio la vuelta para mirarme. Extendió la mano hacia mí y la atraje
hacia mi regazo.

"Mi pequeña niña." Murmuré mientras besaba su sien.

"Lamento haberme ido como lo hice". Emma dijo mientras envolvía sus brazos alrededor
de mí. No podía dejar que te hiciera daño. no pude...”

Dejó de hablar y enterró su cabeza en mi cuello.

El recuerdo de ese hijo de puta llevándosela me dio ganas de gritar.

"Está bien, amor". Dije, tratando de dejar de gruñir. "Está bien."

Miré  a  Logan.  Sus  puños  estaban  apretados.  Su  mandíbula  estaba  apretada.  Había  tanto
dolor en sus ojos que mi corazón se rompió por él.

Pero ella estaba de vuelta. Mi hermana pequeña había vuelto. Ella estaría bien. Ella tenía
que  estar  bien.  Nunca  dejaríamos  que  nada  le  pasara  de  nuevo.  La  protegeríamos.  Nos
aseguraríamos de que ella siempre estuviera aquí junto a nosotros.

Besé su sien, apoyé mi cabeza en la suya y cerré los ojos.

Mi niña había vuelto y eso era todo lo que importaba.



CAPÍTULO OCHENTA Y SIETE - Finalmente

punto de vista logan

"Puedo caminar." Emma dijo con un toque de diversión en su voz.

La miré y rodé los ojos. Como si fuera a dejarla caminar sola y perder la oportunidad de
tocarla y sentirla cerca de mi cuerpo.

Emma se rió y negó con la cabeza.

Abrí la puerta de su dormitorio y entré. La coloqué en la cama suavemente.

"¿Qué  te  gustaría  comer,  amor?"  Andrew  le  preguntó  mientras  caminaba  detrás  de
nosotros.

Colocó su bolso en el suelo y miró a Emma.

"No tengo tanta hambre". Emma dijo suavemente.

Estás comiendo, Emma. Andrew dijo con severidad. “Ya escuchaste al doctor Wren. Tienes
que comer."

Los hijos de puta la han estado matando de hambre. Perdió mucho peso y necesitaba comer
con frecuencia. Wren nos dijo que no la forzáramos, pero teníamos que asegurarnos de que
comiera  lo  suficiente.  Porciones  pequeñas,  cinco  veces  al  día.  Esa  era  la  regla,  y  estaría
condenado si ella la rompía. Ella necesitaba mejorar. La necesitaba para mejorar.

"Bueno." Emma asintió. "¿Puedes hacerme lasaña, por favor?"

Ella le sonrió a Andrew, y él se rió.

"Lo sabía." dijo mientras se acercaba a su cama. "Claro amor. Te haré la mejor lasaña que
hayas probado”.

Se inclinó y la besó en la frente.

“Todo lo que haces es lo mejor.” Dijo Emma, dándole una pequeña sonrisa.

"No  tienes  que  halagarme".  Andrew  dijo,  rodando  los  ojos  juguetonamente.  "Te  haré
lasaña".

Emma se rió y negó con la cabeza.

La sonrisa en su rostro hizo que mi corazón se duplicara. Ella solo sería feliz de ahora en
adelante. Me aseguraría de ello.



"Bueno, amor." Andrew dijo mientras caminaba hacia la puerta. “Voy a empezar a cocinar.
Vendré a buscarte cuando haya terminado.

"Gracias, Andrés". Emma dijo con una pequeña sonrisa en su rostro. "Te amo."

“Yo también te amo, Em.” Andrew dijo mientras sonreía brillantemente.

Salió de la habitación y me miró.

"Llámame si necesita algo, ¿de acuerdo?" Andrés me dijo.

"Por supuesto." Dije, dándole una pequeña sonrisa.

Andrew asintió, miró a Emma una vez más y cerró la puerta detrás de él.

Miré a mi pareja y me acerqué a su cama.

Necesitaba probarla. Justo ahora.

Me incliné y capturé sus labios con los míos. Su sabor y su olor invadieron mis sentidos.

Ella gimió y se abrió para mí. Pasé mi lengua por su labio inferior antes de deslizarla dentro
de su boca.

Mierda. Extrañaba tanto esto.

Emma agarró la parte delantera de mi sudadera con capucha y me puso encima de ella.

"Te lastimare." Murmuré mientras me detenía de ponerme encima de ella.

"No lo harás". dijo suavemente mientras besaba mi cuello. "Necesito este. Te necesito."

Joder.

Gruñí  y  me  agaché  suavemente  sobre  ella.  Todavía  sostenía  la  mayor  parte  de  mi  peso
sobre mis codos.  Era mucho más pequeña que yo,  y  después de lo que había pasado,  no
pesaba prácticamente nada. Tuve que tener cuidado.

Emma  envolvió  sus  piernas  alrededor  de  mi  cintura  y  continuó  besando  mi  cuello  y  mi
mandíbula.

Podía sentir mi pene poniéndose más y más duro por segundos.

"Joder, bebé". Murmuré mientras trataba de tomar respiraciones profundas.

Extrañaba tu gusto. Emma murmuró mientras pasaba su lengua por mi mandíbula y hacia
mi boca.

Un escalofrío recorrió mi cuerpo y mi pene se retorció dolorosamente.



"Joder, Emma". Gruñí mientras tomaba su mejilla y la besaba tan fuerte como podía.

Ella gimió y arqueó su cuerpo hacia arriba, presionándose más cerca de mí.

Podía oler su excitación y quería arrancarle la puta ropa y enterrarme en ella.

"Pequeño demonio". Gruñí cuando comencé a besar su cuello. “Vas a hacer que me corra en
mis pantalones otra vez”.

Emma se rió entre dientes y pasó sus dedos por mi cabello. Ella gimió en voz baja cuando
comencé a chupar su punto marcado.

"Tan  pronto  como  te  recuperes,  hundiré  mis  colmillos  aquí".  Dije  mientras  pasaba  mi
lengua por el lugar.

Se estremeció y pude oler su excitación aún más.

Mierda de mierda. Tuvimos que parar. Andrés estaba abajo.

“No puedo esperar a que hagas eso”. Emma dijo suavemente mientras pasaba sus manos
por mi cuerpo y hacia mi pene.

Dejé de besar su cuello y la miré. Su respiración era corta y rápida, y pude ver la lujuria en
sus ojos. Le sonreí mientras le daba un pequeño beso en los labios.

“Te marcaré y me casaré contigo tan pronto como sea posible”. Le dije mientras chupaba su
labio inferior en mi boca.

Emma gimió y el sonido se disparó directamente a mi pene.

“Te haré mía de todas las jodidas formas posibles, Emma”. Yo dije. "Eres mía".

"Soy tuyo." dijo, y casi me corro en mis pantalones otra vez.

Mierda.

"Tendrás que repetir eso una vez que ponga mi pene dentro de ti, bebé". Yo dije. "Me hará
correrme como nunca antes".

Emma se rió y acarició mi mejilla.

"Lo diré tantas veces como quieras". dijo suavemente.

"¿Un billón de veces?" Sugerí mientras levantaba una ceja.

"Seguro." ella se encogió de hombros. "Si tú haces el conteo".

Me reí y besé la punta de su nariz.

"Trato." Dije, bajando mis labios a los de ella.



Envolvió sus piernas alrededor de mí aún más fuerte que antes, y presioné mi pene en su
coño, queriendo que supiera lo que me estaba haciendo.

“Ay, Logan”. ella gimió mi nombre, y sonó jodidamente perfecto viniendo de esa deliciosa
boca suya.

"Tan  pronto  como  te  recuperes,  gritarás  mi  nombre  mientras  te  corres  sobre  mi  polla".
Gruñí mientras la besaba más fuerte.

No podía esperar a que sucediera. No podía esperar para hacerla mía en todas las jodidas
formas posibles. Finalmente estaba de vuelta en mis brazos, y nunca la dejaría ir de nuevo.



CAPÍTULO OCHENTA Y OCHO - De ninguna manera

emma punto de vista

¿Cómo diablos le diría a mi hermano sobreprotector ya mi compañero sobreprotector que
quería ver a Sienna y Samuel?

Se volverían locos.

Come, Emma. La voz severa de Andrew me sacó de mis pensamientos.

Miré mi plato y tomé una tostada en mi mano.

"¿En qué estabas pensando, bebé?" Logan preguntó en voz baja mientras ponía una mano
en mi espalda.

Lo miré y me mordí el labio inferior.

¿Debería preguntarles? Probablemente no debería. Sabía lo que dirían.

“¿Emma?” Logan dijo mi nombre con preocupación. "¿Que ocurre bebe?"

Andrew gruñó, alcanzando y tomando mi mano entre las suyas.

"Nada está mal." Dije, tratando de calmarlos. "Solo tengo una pregunta."

"Joder, Em". Andrew murmuró, apretando mi mano con más fuerza. "No me hagas esto".

"Lo siento." Murmuré, dándole una pequeña sonrisa.

Andrew levantó mi mano y la besó. Cerró los ojos y respiró hondo.

"¿Qué pregunta, bebé?" preguntó Logan mientras pasaba sus dedos por mi cabello.

"Probablemente dirás que no". Suspiré.

"Pruebanos." Logan dijo, sonriéndome.

Respiré hondo y apreté la mano de Andrew.

“Me gustaría ver a Sienna y Samuel”. Dije, manteniendo mis ojos en mi pareja.

Hubo silencio por un segundo, pero luego Logan y Andrew gruñeron en voz alta.

"¿Por qué?" preguntó Andrew, haciéndome mirarlo. "¡No te quiero cerca de ellos!"

De  ninguna  manera,  Emma.  Logan  gruñó  mientras  me  levantaba  y  me  colocaba  en  su
regazo. "Olvídalo."



Suspiré y miré a mi pareja.

Estaba enojado, pero no me sorprendió. Esperaba que reaccionara así.

"¿Por qué querrías ver a esos hijos de puta?" Andrew preguntó de nuevo, gruñendo.

"No estoy seguro." Dije en voz baja mientras miraba a mi hermano. “Supongo que necesito
hablar con ellos. Necesito algún tipo de cierre”.

“Tendrás un cierre”. Logan gruñó. “Serás una Luna. Tu serás mi esposa. Serás la madre de
mis hijos. No necesitas verlos para tener tu cierre”.

Miré a mi compañero y acaricié su mejilla suavemente. Él estaba en lo correcto. Iba a ser
todas esas cosas, pero aún necesitaba hacer esto.

“Emma,  amor,  lo  único  que  harán  es  lastimarte”.  Andrew  dijo  suavemente.  “Dirán  cosas
hirientes. Ellos gritarán. Intentarán hacerte daño físicamente. No podemos dejar que hagan
eso. No podemos dejar que los veas.

Cerré los ojos y respiré hondo.

Sabía todo eso. Sabía lo que dirían. Sabía que sería fácil.

Apoyé mi frente en la de Logan y él apretó sus brazos a mi alrededor.

"¿Puedes por favor pensar en ello?" Pregunté en voz baja, manteniendo los ojos cerrados.

Estaba tomando respiraciones profundas,  tratando de que la  mayor  cantidad posible  del
aroma de Logan llegara a mis pulmones. Me calmó. Me hizo sentir como en casa.

“Sé que es una locura”. Yo continué. “Sé que tratarían de hacerme daño. Sé que nunca los
dejarías, porque no me dejarías hacer eso sola. Piénsalo, por favor. Siento que realmente
necesito hacer esto”.

Ni Logan ni Andrew hablaron. Estaba a punto de abrir los ojos cuando Logan capturó mis
labios con los suyos.

Me dio un pequeño y suave beso antes de alejarse.

Quería lloriquear, pero mi hermano estaba allí. Quería que ese beso durara más.

Abrí los ojos y miré a mi pareja. Estaba frunciendo el ceño.

"Voy  a  pensar  en  ello."  Logan  dijo.  “Pero  si  te  dejo  hacer  esto,  será  después  de  que  te
marque. No voy a arriesgar nada de nuevo.

Miré a mi hermano. Me dio un pequeño asentimiento.

"Gracias." Dije suavemente mientras miraba a mi compañero.



"No me des las gracias todavía". Logan dijo, colocando un mechón de mi cabello detrás de
mi oreja. No dije que te dejaría. Dije que lo pensaría”.

"Bueno, gracias por pensar en ello". Dije, sonriendo a mi compañero.

Logan puso los ojos en broma y me levantó de su regazo.

“Tienes que ir y prepararte”. Logan dijo mientras me ponía de pie.

Fruncí el ceño. ¿Prepararse?

"¿Para qué?" Pregunté, mirando a mi hermano.

Andrew  sonrió  y  se  encogió  de  hombros.  Definitivamente  sabía  de  qué  estaba  hablando
Logan.

“Tú y yo vamos a ir a mi cabaña a pasar el fin de semana”. Logan dijo, haciéndome mirarlo.

"¿Qué?" Pregunté, frunciendo el ceño de nuevo.

"Vamos a mi cabaña, bebé". Logan dijo, dándome una pequeña sonrisa. "Solo tu y yo."

Logan me guiñó un ojo y mi hermano gruñó.

"Para."  Andrew  dijo  con  severidad.  “Ya  sé  lo  que  va  a  pasar  allí.  No  necesito  un
recordatorio.

Me sonrojé y Logan sonrió.

"Lo siento, amigo". Logan dijo, sonriendo a mi hermano.

Mi hermano puso los ojos en blanco y se puso de pie. Tomó nuestros platos y los puso en el
lavavajillas.

Tan pronto como se dio la vuelta, Logan puso su mano en mi muslo. Pasó su mano arriba y
abajo, rozando el área entre mis piernas mientras lo hacía.

Tuve que contenerme para no gemir. Sentí humedad entre mis piernas, y solo quería que se
detuviera. No podríamos hacer esto aquí.

Logan se inclinó y me dio un pequeño beso en la clavícula. Solo lo empeoró. El latido entre
mis piernas ahora se estaba volviendo doloroso.

Pronto Bebe. Logan me conectó mentalmente. Pronto voy a frotar ese coño. Pronto
chuparé ese delicioso clítoris tuyo. Pronto estaré dentro de ti, donde pertenezco.

Casi me corro justo en ese momento.

Lo miré y lo vi sonriendo. Sabía exactamente lo que me estaba haciendo.



Voy a vengarte por esto . Lo conecté mentalmente.

Oh, no puedo esperar. Respondió, guiñándome un ojo.

No podía esperar para llegar a la cabaña. No podía esperar para hacerlo mío.



CAPÍTULO OCHENTA Y NUEVE – La cabaña

punto de vista logan

"¿Así que aquí es donde celebraste todas esas fiestas a las que nunca se me permitió ir?"
preguntó Emma tan pronto como estacioné mi auto frente a mi cabaña.

"Eras menor de edad". Le dije mientras me desabrochaba el cinturón de seguridad.

"Como si me dejaras venir incluso si no lo fuera". Emma se rió entre dientes, abriendo la
puerta del coche.

"¿Y  hacer  que  todos  los  hombres  miren  a  mi  compañero?"  Gruñí,  mirando  su  trasero
mientras salía del auto. "No lo creo".

Su trasero era jodidamente perfecto, y no podía esperar para sacarla de esos jeans.

Abrí la puerta del coche y salí.
Emma caminó hacia el baúl y lo abrió.

“Nadie me miraría”. dijo Emma. "No soy tan bonita."

Resoplé, haciendo que me mirara.

Era la mujer más hermosa de este planeta.

"Bueno, para ti  lo soy porque soy tu compañero". Emma suspiró, sacando su mochila del
baúl.

"Dejame  contarte  una  historia."  Dije,  recogiendo  mi  mochila  y  cerrando  el  baúl.  "En  ese
entonces, cuando era un idiota que te rechazó, traté de averiguar todo lo que pude sobre
Jacob".

Mi corazón se apretó dolorosamente al recordar el tiempo que no la tuve. No podía creer lo
jodidamente estúpido que era. No podía creer que casi la pierdo. No podía creer que casi
dejo que otro hombre la tenga.

Ella era mia.

'¡MÍO!' León gruñó.

'Nuestro.' Lo tranquilicé antes de continuar contándole la historia a Emma.

“Llamé  a  Lewis  a  mi  oficina  porque  sabía  que  podría  contarme  mucho  sobre  Jacob”.
Continué mientras sacaba las llaves de la cabaña de mi bolsillo.



Miré  a  mi  perfecta  amiguita  y  vi  que  me  miraba  con  curiosidad  escrita  en  su  hermoso
rostro.

“Lewis me dijo que Jacob estaba enamorado de una chica y que le iba a pedir que fuera su
compañera elegida”. Dije, y no pude evitar gruñir.

Todavía estaba celoso de él. Todavía lo odiaba por intentar llevarse a mi chica.

Emma tomó su mano en la  mía y  me dio una pequeña sonrisa.  Me incliné para besar su
frente.

“Lewis también me dijo que muchos de los muchachos de la patrulla estaban enamorados
de esa chica”. Dije mientras abría y abría la puerta principal. "Así que realmente no puedes
decirme que no eres bonita cuando tienes a toda nuestra patrulla babeando detrás de ti".

"Tal vez estaba hablando de otra chica". Emma se encogió de hombros.

La miré y levanté una ceja. Ella se rió y sacudió la cabeza.

"No  importa,  Logan".  dijo  mientras  colocaba  su  mochila  en  el  suelo.  "Soy  tuyo  de  todos
modos".

Mi pene se retorció en mis pantalones.

Joder, sí, lo era.

"Sí es usted." Gruñí, agarrando su brazo y acercándola a mí.

Capturé sus labios con los míos y su increíble sabor entró en mi boca. Gruñí,  haciéndola
gemir y apretándose más contra mí.

“No puedo esperar para estar dentro de ti,  bebé”. Le dije mientras comenzaba a besar su
mandíbula arriba y abajo. “No puedo esperar para hacerte mía y solo mía”.

Emma pasó sus dedos por mi cabello y levantó mi cabeza suavemente.

"¿Podemos hablar de algo primero?" preguntó en voz baja.

Vi un indicio de nerviosismo en su rostro, e inmediatamente entré en modo protector.

"Por supuesto bebé." Dije mientras la levantaba y la llevaba a la sala de estar.

Miró a su alrededor y  me di  cuenta de que estaba impresionada.  Me alegré porque todo
esto era suyo ahora.
Me senté en el sofá, colocándola en mi regazo. Se sentó a horcajadas sobre mí y colocó sus
manos sobre mi pecho.

"¿Pasa  algo,  bebé?"  Le  pregunté  preocupada.  “¿Estás  nervioso  por  nosotros?  ¿Estás
teniendo dudas? Eres..."



Emma puso su mano sobre mi boca, haciéndome fruncir el ceño.

"No voy a tener dudas sobre nosotros,  Logan".  dijo suavemente. “No puedo esperar para
hacerte mía. No puedo esperar a ser tuyo. Yo solo..."

Dejó de hablar y respiró hondo. Aparté su mano de mi boca.

"¿Se trata de sexo?" Pregunté suavemente. “No tenemos que hacer nada si  no estás lista,
Emma”.

“Estoy tan listo para eso”. dijo, riéndose. “No se trata de sexo. Quiero tener sexo contigo”.

Mi pene se contrajo de nuevo. Me sentí aliviado. Por supuesto que habría esperado si ella
no estuviera  lista,  pero estaba jodidamente feliz  de que lo  estuviera.  No podía esperar  a
estar dentro de ella.

Emma se mordió el labio y se miró las manos.

“Sé que tener cachorros temprano es muy común en nuestro mundo”. Emma habló en voz
baja. “Sé que quieres y necesitas herederos de la manada. Yo también quiero eso. Quiero
tener cachorros contigo, pero no quiero tenerlos todavía”.

Emma me miró y vi miedo en sus ojos.

Solo tengo dieciocho años.  continuó,  y  pude escuchar un toque de pánico en su voz.  “He
pasado por mucho últimamente, y solo necesito algo de tiempo para superarlo. No quiero
traer un bebé al mundo cuando todavía estoy luchando por superar todo lo que pasó. Lo
siento, Logan. Entiendo si ya no me quieres. Entiendo que no...”

Era mi turno de evitar que siguiera hablando.

Presioné mis labios contra los de ella, evitando que hablara como una loca.

“Estás loco si crees que te dejaría solo porque no estás listo para tener cachorros en este
momento”.  Le  dije  suavemente.  “Quiero  disfrutar  de  ti  por  un  rato  de  todos  modos.
Tenemos tiempo, Emma. No tenemos que precipitarnos en nada, cariño.

Emma sollozó y envolvió sus brazos alrededor de mi cuello.

"Oh, gracias a la Diosa". ella murmuró. "Pensé que me dejarías de nuevo".

Mi corazón se rompió.

Joder,  Emma,  no.  Dije  mientras  envolvía  mis  brazos  alrededor  de  ella  tan  fuerte  como
podía.  "Nunca  te  abandonaría.  eres  mía  Me  importa  una  mierda  cualquier  otra  cosa.  Te
deseo. Te necesito."

Emma levantó la cabeza y presionó sus labios contra los míos.



"Te amo." dijo suavemente.

"Yo también te quiero, cariño." Dije, presionando mis labios contra los suyos de nuevo.

Pasé mis dedos por su cabello y ella agarró la parte delantera de mi camisa, acercándome a
ella.

"Sin  embargo,  voy  a  marcarte  y  casarme  contigo".  Dije  mientras  comenzaba  a  besar  su
cuello. "Necesito hacerte mía".

"Necesito que me hagas tuyo". Emma dijo suavemente, haciéndome gemir y presionar mi
pene en su coño.

esto estaba pasando Ella sería mía. Finalmente la haría mía.



CAPÍTULO NOVENTA – Primera vez

punto de vista logan

Su  sabor  era  jodidamente  increíble.  Su  olor,  su  piel  suave,  su  calidez...  Todo  era
jodidamente increíble.

Besé su cuello y chupé su marca, haciéndola gemir.

"¿Dormitorio?" Pregunté, rogándole a la Diosa que dijera que sí.

"Sí." Emma dijo suavemente.

Bueno, gracias, Diosa.

Me  puse  de  pie,  apreté  mis  brazos  alrededor  de  ella  y  comencé  a  caminar  hacia  el
dormitorio.

Mi corazón latía como loco.  Finalmente sucedería.  Finalmente marcaría a mi compañero.
Finalmente la haría mía.

Emma  besó  mi  cuello  suavemente  y  mi  pene  se  retorció  dolorosamente.  Vi  malditas
estrellas en el momento en que chupó mi punto marcado.

"Joder, Emma". Gruñí mientras pateaba la puerta del dormitorio para abrirla.

Corrí hacia la cama y la acosté suavemente.

Miré su hermoso rostro y sonreí.

"Te amo jodidamente mucho". Le dije mientras besaba la punta de su nariz.

"Yo también te amo." dijo en voz baja.

Podía  escuchar  el  nerviosismo  en  su  voz,  y  eso  hizo  que  mi  corazón  se  encogiera
dolorosamente.

“No  te  pongas  nerviosa,  cariño”.  Dije  suavemente  mientras  acariciaba  su  mejilla.  “Iré
despacio. Si quieres que me detenga, solo di la palabra, ¿de acuerdo? No haré nada que tú
no quieras que haga”.

“Estoy más nervioso por lo que se supone que debo hacer”. Emma rió y se mordió el labio
inferior.

Gruñí y lo chupé debajo de sus dientes.

"Se supone que debes acostarte aquí y disfrutar, bebé". Le dije. “Déjame hacer todo. Habrá
muchas oportunidades para que me hagas todo tipo de cosas sucias”.



Le  guiñé  un  ojo  y  ella  se  rió  entre  dientes.  El  sonido  de  su  risa  hizo  que  mi  corazón  se
hinchara.

Empecé a desnudarla lentamente. Le quité la sudadera con capucha y vi un sostén negro de
encaje debajo.

Gruñí con necesidad. Me estaba volviendo jodidamente loco.

Me tomé mi  dulce  tiempo con ella.  Estábamos solos.  No habría  interrupciones.  No había
necesidad de apresurar nada. Tenía su increíble cuerpo debajo de mí y planeaba disfrutarlo
tanto como quisiera.

Me incliné,  le  di  un beso en la  clavícula  y  me estiré  detrás de ella  para desabrocharle  el
sostén. Le quité el sostén e inmediatamente chupé uno de sus pezones.

“Ay, Logan”. Emma gimió, arqueando la espalda y apretándose más contra mí.

Mi pene latía en mis jeans.

Chupé su pezón hasta que decidí que debía prestarle atención al otro. Usé mis manos para
frotarla  sobre  sus  jeans.  Estaba  bromeando  con  ella  y  me  di  cuenta  de  que  se  estaba
frustrando un poco.  Sus respiraciones se volvieron cortas y rápidas.  Siguió empujándose
contra mi mano.

"Logan, por favor". ella gimió y su voz casi me hizo correrme.

Ella gimió mi nombre. Ella me necesitaba.

A mí.

Empecé a besar su vientre hasta llegar a sus jeans.

"¿Quieres que continúe?" Pregunté, queriendo asegurarme de que todavía estaba bien con
todo.

Ella asintió y tragó saliva. Le guiñé un ojo mientras comenzaba a desabotonar sus jeans.

El olor de su excitación me estaba volviendo jodidamente loco.

"Voy a hacer que te corras, bebé". Le dije mientras le quitaba los jeans. Te necesito mojada
y lista para mí.

Miré su tanga. Combinaba con su sostén. Agarré sus caderas y le di la vuelta para mirar su
pequeño trasero perfecto.

Emma jadeó. Ella se rió entre dientes en el momento en que agarré su trasero y gruñí.

Fue perfecto. Ella era perfecta.



Le di la espalda y le quité la tanga.

Ella estaba desnuda. debajo de mi Podía hacer con su cuerpo lo que quisiera porque ella era
el mío.

¡MÍO!

Miré su hermoso rostro y sonreí. Agarré sus rodillas y empujé sus piernas abiertas.

Casi lloriqueé cuando vi su hermoso coñito esperándome.

Ya estaba tan jodidamente mojada.

"Joder, bebé". Dije mientras pasaba mi dedo desde su clítoris hasta el agujero que pronto
llenaría con mi polla. "Estás listo para mí, ¿no?"

La respiración de Emma se aceleró y sus ojos se abrieron.

Me acosté entre sus piernas y bajé mi boca sobre su clítoris.

Ella gimió y arqueó la espalda.

"Quédate quieto, bebé". Dije mientras agarraba sus caderas con mi mano.

Bajé mi otra mano entre sus piernas y empujé un dedo dentro de ella.

“Ay, Logan”. Emma gimió en voz alta.

Empecé a chupar su clítoris y a empujar un dedo dentro y fuera de ella. Cuando sentí que
empezaba a apretar mis dedos, me detuve.

Emma gimió y yo me reí.

"Lo siento cariño." Dije mientras comenzaba a empujar otro dedo dentro de ella. "Vendrás
en un segundo".

Tuve que empujar el segundo dedo lentamente. Estaba tan jodidamente apretada. Chupé su
clítoris mientras metía y sacaba dos dedos de ella.

"Oh, mierda." Emma murmuró, y me reí.

La miré y deseé poder tomar una foto de su hermoso rostro en este momento. Sus mejillas
estaban  sonrojadas.  Sus  ojos  estaban  muy  abiertos  y  llenos  de  lujuria.  Tenía  la  boca
ligeramente  abierta  y  seguía  mordiéndose  el  labio  inferior.  Su  pecho  seguía  subiendo  y
bajando rápidamente, haciendo que sus tetas rebotaran y brindándome una vista perfecta.

Estaba tan jodidamente listo para correrme.

Sentí  que  apretaba  mis  dedos  y  supe  que  se  estaba  corriendo.  Mantuve  mis  ojos  en  ella
porque quería mirarla mientras se corría.



Ella era jodidamente perfecta.

Reduje mi succión y bombeo y esperé a que terminara su orgasmo.

"Oh, Dioses". Emma murmuró mientras se acostaba en la cama.

"Será mucho mejor cuando vengas en mi polla, bebé". Dije mientras besaba su cuerpo.

Capturé su boca con la mía y la dejé probarse en mi lengua. Ella gimió y me besó más fuerte.

Empezó a tirar de mi suéter y yo me lo subí por la cabeza. Me puse de pie para quitarme los
jeans y los boxers.

Observé  su  rostro  mientras  miraba  de  arriba  abajo  mi  cuerpo.  Sus  ojos  se  abrieron  tan
pronto como vio mi polla. Se mordió el labio y me miró.

gruñí. La mirada inocente en sus ojos me estaba volviendo jodidamente loco.

"Esto es todo mío". Emma dijo en voz baja, mirándome a los ojos.

Podría jurar que acabo de correrme.

"Todo tuyo, bebé". Dije mientras me recostaba encima de ella.

Emma pasó sus manos arriba y abajo de mi cuerpo, haciéndome gruñir y temblar.

"Te amo." Dijo Emma, poniendo un beso en mi cuello.

"Yo también te quiero, cariño." Dije mientras tomaba un puñado de su cabello.

Levanté su cabeza y cubrí sus labios con los míos.

Coloqué la punta de mi polla en su entrada.

Mi corazón estaba acelerado. Esto fue. Un pequeño empujón, y ella sería mía.

Pasé mis dedos por sus pliegues, asegurándome de que todavía estaba húmeda y lista para
mí.

"¿Estas lista bebe?" Yo le pregunte a ella.

Ella asintió y agarró mis dos brazos.

"Dolerá solo por un segundo, ¿de acuerdo?" Le dije mientras besaba sus labios suavemente.
"No me moveré hasta que me lo digas".

Emma asintió y puse otro beso en sus labios. Empecé a empujar dentro de ella. Mantuve
mis ojos en los de ella. Quería verla convertirse en mía.



Me aseguré de ir despacio. Era tan jodidamente apretada, suave y cálida.

No tenía ni puta idea de cuánto tiempo iba a durar así.

La besé de nuevo mientras continuaba empujando dentro de ella.

Mantuve mis ojos en los de ella todo el tiempo. Necesitaba verla convertirse en mía.

Jodidamente lo necesitaba.



CAPÍTULO NOVENTA Y UNO - Marcado

emma punto de vista

No  podía  decidir  si  la  sensación  de  Logan  empujando  dentro  de  mí  era  asombrosa  o
extraña.

Probablemente fueron ambos.

Tuve que recordarme a mí mismo que debía seguir respirando. Tuve que recordarme a mí
mismo que debía mantener la calma.

Mantuve mis ojos en los de Logan todo el tiempo. No podía apartar la mirada. No quería
apartar la mirada. El deseo en sus ojos era tan tranquilizador.

Tenía  tanto  miedo  de  hacer  algo  mal.  Tenía  tanto  miedo  de  que  Logan  no  estuviera
satisfecho. Tenía tanto miedo de que ella no disfrutaría esto.

Estaba tan contento de haberme equivocado. Lo único que vi en sus ojos fue amor.

Logan dejó de empujar y besó mis labios suavemente.

"Respira hondo, bebé".  dijo mientras se estiraba entre nosotros y comenzaba a frotar mi
clítoris. "Esto dolerá un poco".

Asentí y respiré hondo.

Logan comenzó a empujar de nuevo y sentí que algo se desgarraba dentro de mí. El dolor se
extendió por mi cuerpo y agarré los brazos de Logan con fuerza.

"Ahí vamos, bebé". Logan dijo en voz baja. Debería dejar de doler en un minuto.

Tomé otra respiración profunda y le di  una pequeña sonrisa.  El  dolor era soportable.  no
estuvo mal

Logan se inclinó y me besó suavemente. Gemí, y él se movió un poco.

“¿Puedo empezar a moverme?” preguntó mientras dejaba un beso en mi cuello.

Nunca dejó de frotar mi clítoris. Ayudó mucho. El placer empezaba a alejar el dolor.

"Sí." dije en voz baja.

Logan me besó y comenzó a moverse dentro y fuera de mí.

La sensación era rara pero buena. Me gustó. Sólo tenía que acostumbrarme.

Logan gruñó y comenzó a chupar mi pezón. Gemí y arqueé la espalda.



Joder, Emma, no te muevas. Logan gruñó. "Me voy a correr".

Me empujó hacia atrás sobre la cama y me besó.

Salió de mí, haciéndome gemir y fruncir el ceño.

"Lo recuperarás, bebé". Logan se rió entre dientes mientras abría la mesita de noche. “Solo
necesito ponerme un condón. Quiero que nos corramos juntos”.

Él  sonrió  y  me guiñó un ojo.  El  calor  se apresuró a mis mejillas,  y  estaba seguro de que
estaba tan rojo como un tomate.

Logan abrió el condón y comenzó a ponérselo. Vi un poco de mi sangre en él.

Logan me miró y se recostó encima de mí. Se alineó con mi entrada y empujó lentamente.

La sensación seguía siendo extraña, pero mucho más placentera que antes.

Gemí y lo besé con fuerza.

"Joder, bebé". Logan murmuró mientras empezaba a empujar dentro y fuera de mí incluso
más rápido que antes.

Envolví mis piernas alrededor de su cintura y él gruñó.

"Mierda, Emma, quédate así". dijo mientras se levantaba un poco y comenzaba a empujar
dentro y fuera de mí otra vez.
Jadeé y eché la cabeza hacia atrás. Él fue increíble. Esto fue asombroso. Nunca quise que se
detuviera.

Sentí sus labios en mi cuello, y un escalofrío recorrió mi cuerpo.

"Necesito marcarte, Emma". Logan gruñó.

Lo  miré  y  vi  que  sus  colmillos  ya  estaban  afuera.  Estaba  mirando  mi  punto  marcado  y
respirando con dificultad.

"Marcame."  Dije  suavemente  cuando  sentí  que  mis  propios  colmillos  se  deslizaban.  "Soy
todo tuyo."

Logan gruñó, colocó sus labios en mi cuello y chupó suavemente mi punto marcado. casi me
corro

Gemí, haciendo lo mismo por él.

"Mierda." Logan gruñó cuando llegó entre nosotros y comenzó a frotar mi clítoris.

me iba a correr.



"Córrete para mí, bebé". Logan gruñó, enviando escalofríos por mi espalda. "Córrete en mi
polla".

Lo  escuché.  Sentí  una  explosión  en  la  parte  inferior  de  mi  vientre  cuando  envolví  mis
piernas alrededor de Logan aún más fuerte.

Logan gruñó y sentí sus colmillos perforar la piel de mi cuello.

La  explosión  solo  se  intensificó,  y  grité  de  placer.  Mis  sentidos se  activaron y  hundí  mis
colmillos en su cuello.

El movimiento de Logan se detuvo y gruñó en voz alta. Lo sentí lamer la herida en mi cuello,
y yo hice lo mismo por él.

"Mío." Logan gruñó en voz baja.

"Tuyo." Dije, pasando mi mano arriba y abajo de su musculosa espalda.

Esta fue la mejor sensación en todo el mundo.

Logan levantó la cabeza y me besó con fuerza. Gemí en su boca cuando salió de mí.

"Te amo, cariño." Logan murmuró mientras besaba la punta de mi nariz.

"Yo también te amo." dije, sonriéndole.

Desenvolví mis piernas de su cintura y él se acostó a mi lado. Me atrajo hacia su pecho y
enterró su nariz en mi cabello.

"Sólo mío." murmuró, su voz áspera.

Sonreí y puse un beso en su clavícula.

¿Cómo estás, Eliza? Le pregunté a mi lobo.

No la revisé antes. no pude Estaba completamente concentrado en Logan.

'¿Recuerdas cuando dijiste que nunca dejarías que Logan te tocara de nuevo?' Eliza dijo con
una sonrisa en su voz, haciéndome reír.

Ella  estaba  jadeando  fuerte.  Podía  sentir  sus  intensas  emociones.  Podía  sentir  las
emociones de Leon. Podía sentir la de Logan. Los sentí antes, pero no así. Se sentía como si
fueran míos.

"¿Qué es gracioso, bebé?" Logan preguntó mientras pasaba un dedo arriba y abajo de mi
espalda.

Eliza me estaba recordando lo que dije cuando estaba enojado contigo. Dije, mirándolo.

"¿Qué dijiste?" preguntó Logan, levantando una ceja hacia mí.



"No creo que quieras saber". Me reí entre dientes, haciendo que entrecerrara los ojos hacia
mí.

"¿Qué dijiste?" repitió su pregunta mientras bajaba la mano y me azotaba el trasero.

Me estremecí y gemí. Logan me sonrió y volvió a azotarme el trasero.

"¿Qué dijiste, Emma?" preguntó Logan, inclinándose y mordiéndome el labio inferior.

"Dije que nunca dejaría que me tocaras de nuevo". Respondí, jadeando con fuerza.

Logan gruñó y sonrió.

"Mira cómo terminó eso." murmuró mientras chupaba la marca en mi cuello.

Estaba tan mojado de nuevo. Estaba lista para él otra vez.

"Joder,  bebé".  Logan  gruñó  mientras  tocaba  mi  clítoris  suavemente.  “Quiero  follarte  de
nuevo, pero mañana estarás demasiado dolorido. Tenemos que tomar esto con calma”.

Me besó con fuerza y mordió mi labio inferior.

"¿Qué tal si llevamos esto al baño?" preguntó mientras se sentaba y tiraba de mí con él. "Te
prepararé un baño y te mostraré una o dos cosas mientras estoy en eso".

Logan me guiñó un ojo y mi corazón se aceleró.

"Trato." Dije, dándole una gran sonrisa.

Logan se rió entre dientes, se puso de pie, me agarró y me puso sobre su hombro.

Jadeé y  traté  de  salir  de  su  agarre.  Solo  volvió  a  azotarme el  trasero,  haciéndome reír  y
ceder.



CAPÍTULO NOVENTA Y DOS - ¿Quieres casarte conmigo?

punto de vista logan
Estaba tan jodidamente nervioso.

No tenía idea de por qué. Ella diría que sí. Ella ya estaba marcada, emparejada y mía.

El matrimonio era sólo una formalidad. Sólo otra manera de atarlo a mí. Realmente no lo
necesitábamos, pero quería hacerla mía en todas las formas posibles.

Todavía había una pequeña posibilidad de que ella  dijera que no.  ¿Y si  ella  cambiaba de
opinión? ¿Y si  ella  decidiera  buscar  a  una bruja  y  quitarme la  marca? ¿Y si  ella  quería  a
alguien más, como Jacob o Drake?

León gruñó en voz alta.

'¡MÍO!' Él gritó. '¡Joder mío!'

Tomé una respiración profunda y apreté mi agarre en su mano.

Deja de pensar en eso, Logan. León me gruñó. Saldré y te clavaré las garras en el culo. Ella es
mía. Ella no es de Jacob ni de Drake. Ella es mía. ¡MÍO!'

'Tienes razón.' Dije mientras miraba a mi compañero. Ella es nuestra.

Caminábamos  hacia  el  lago.  Quería  llevarla  a  un  lugar  especial  en  el  lago  para  que
pudiéramos ver el atardecer juntos. Decidí proponerle matrimonio allí. Yo era el único que
sabía sobre ese lugar, y ahora sería nuestro. Se convertiría en el lugar donde diría que sí
para pasar el resto de su vida conmigo.

Andrew me ayudó a elegir un anillo. Estaba aún más emocionado que yo, si eso era posible.
Elegimos un hermoso anillo y no veía la hora de colocarlo en su dedo.

"¿Por qué estás nervioso?" Emma me preguntó.

Fruncí el ceño. ¿Cómo lo supo?

"Puedo sentir tus emociones ahora, Logan". Emma se rió.
Por supuesto. Sí. La marqué. Podía sentirla, y ella podía sentirme. Estaba tan nerviosa que
me olvidé de eso.

"No estoy nervioso". Mentí. “Estoy emocionado de mostrarles el lugar. Sin embargo, tal vez
estoy un poco nervioso si te gustará”.

"Me encantará". dijo Emma, sonriéndome brillantemente.

Mi corazón se aceleró y me enamoré un poco más de ella. Era tan hermosa cuando sonreía.



Vi  como  su  cabello  tocaba  su  cintura.  Vi  como  sus  ojos  azules  vagaban  alrededor.  La  vi
sonreír.  Observé su cuerpecito perfecto mientras caminaba a mi lado. Observé sus labios
carnosos que me encantaba besar y morder. Llené mis pulmones con su increíble aroma.
Disfruté el hormigueo y las chispas que volaron arriba y abajo de mi cuerpo.

La disfruté.

No podía creer que casi la pierdo.

"¿Es este el lugar?" preguntó Emma, mirándome.

Parpadeé y miré alrededor. Ni siquiera presté atención a dónde íbamos. Todo lo que vi fue a
ella. Todo lo que sentía era ella.

"Es." Dije mientras la acercaba al lago. "¿Te gusta?"

Miró a su alrededor y sonrió.

"Sí." dijo mientras envolvía sus brazos alrededor de mi cintura.

A mí también me gustaba, pero lo más hermoso aquí era ella. Solía pensar que este lugar
era hermoso. Ahora estaba seguro de que nunca sería lo mismo sin ella.

Besé la parte superior de su cabeza y miré la puesta de sol.

"Es hermoso." Emma murmuró en voz baja.
Sonreí y la miré. El suave resplandor anaranjado del sol hacía que su piel pareciera dorada.

Quería besar cada parte de ella. Quería tocarla. Quería estar dentro de ella otra vez.

Tenía una cosa importante que hacer primero. Tuve que pedirle que fuera mi esposa.

Mi  corazón  latía  como  loco  y  mis  palmas  comenzaron  a  sudar.  Estaba  tan  jodidamente
nervioso.

La dejé ir, metí la mano en mi bolsillo trasero y saqué una caja de anillos.

Emma estaba tan fascinada con la puesta de sol que ni siquiera se dio cuenta.

Sonreí mientras miraba su hermoso rostro.

Lentamente  me  arrodillé  y  observé  su  rostro  cuando  se  dio  cuenta  de  que  algo  estaba
pasando.

Ella frunció el ceño y se giró para mirarme. Le tomó un segundo darse cuenta de que ya no
estaba a su lado. Ella me miró y sus ojos se abrieron como platos.

“Emma, cariño, te quiero mucho”. Dije, tratando de evitar que mi voz temblara. “No sé qué
hice para merecerte, pero nunca te dejaré ir de nuevo. Mi cuerpo, mi corazón y mi alma son



tuyos. yo era un idiota Fui un completo tonto, y me disculparé por eso por el resto de mi
vida. Te demostraré cuánto te amo hasta que tome mi último aliento. Estaré a tu lado por el
resto de mi vida. Nunca te daré por sentado, y te amaré con cada pedazo de mi corazón.
¿Quieres casarte conmigo, Emma?

Mi  corazón  iba  a  saltar  fuera  de  mi  pecho.  Lo  sabía.  Podía  sentirlo  perforando  mi  caja
torácica.

Vi como las lágrimas caían por sus mejillas. Observé mientras colocaba su mano sobre su
boca. Escuché un pequeño sollozo escapar de sus labios.
Me miró a los ojos y sonrió a través de las lágrimas.

"Sí." dijo suavemente mientras se arrojaba sobre mí. "¡Si si si!"

La atrapé y la apreté contra mí.

¡Oh, gracias carajo!

¡Ella dijo que sí! ¡Ella dijo que sí!

Ella me besó y yo estaba en el puto cielo.

A regañadientes dejé de besarla y saqué el anillo de la caja. Tomé su mano izquierda en la
mía y coloqué suavemente el anillo en su dedo. Encaja perfectamente. Fue perfecto.

Ella era perfecta.

Levanté su mano y besé el anillo. Emma tomó mi mejilla, levantó mi cabeza y presionó sus
labios contra los míos.

Estaba en el cielo y nunca quise irme.

"Te amo, cariño." Dije, apoyando mi frente en la de ella.

"Yo también te amo." Dijo Emma, haciendo que mi corazón diera un vuelco.

¿Qué diablos hice para merecerla? Realmente no lo sabía,  pero sabía que haría cualquier
cosa para mantenerla.

Ella era mia.



CAPÍTULO NOVENTA Y TRES – La mudanza

emma punto de vista

Miré el anillo en mi dedo.

Esto fue tan surrealista. yo estaba comprometido Sería la esposa de alguien. A mí. emma.
sería una esposa.

Una pequeña sonrisa se extendió por mi rostro. Me gustó que me convertiría en la esposa
de Logan. Yo lo queria. Quería estar atada a él de todas las formas posibles.

“No  puedo  esperar  para  despertarme  con  esto  todos  los  días  por  el  resto  de  mi  vida”.
Escuché la voz de Logan y levanté la vista.

Estaba apoyado en el marco de la puerta y tenía una sonrisa en el rostro.

"¿Despertar a qué?" Pregunté mientras me ponía de pie y me acercaba a él.

"Tu hermosa cara." dijo mientras me acercaba a él.

Presionó sus labios contra los míos y gemí.

"No." Escuché la voz severa de Andrew. "No en mi casa."

Logan gruñó y dejó de besarme. Me reí y miré a mi hermano.

Tenía una caja en sus manos y miraba a Logan amenazadoramente.

"Lo siento." Logan suspiró. "Acostumbrarse a él. Verás esto todos los malditos días a partir
de ahora”.

Andrew puso los ojos en blanco y se alejó de nosotros.

Me reí de nuevo, me di la vuelta y caminé hacia la pila de ropa en mi cama. Empecé a doblar
mi ropa y ponerla en la caja en el suelo.

Andrew y yo nos mudábamos a la empacadora. Hablamos de quedarnos aquí, pero Logan
tuvo que volver a la empacadora. Ahora era más fácil moverse. Teníamos mucho que hacer
en los próximos meses.

Encontramos  mucha  información  sobre  mí  en  las  cuevas  donde  Samuel  me  mantuvo.
Necesitábamos pasar por eso y aprender tanto como fuera posible sobre mí.

Tuve  que  organizar  mi  ceremonia  Luna.  Tuve  que  aprender  todo  lo  que  pude  de  la  tía
Gloria.

Pero antes de que pudiera concentrarme en otra cosa, necesitaba ver a Sienna y Samuel.



Logan se acercó a mí y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura por detrás. Me dio un
beso en el hombro y me estremecí.

"¿Cuándo puedo ir a ver a Sienna y Samuel?" Le pregunté a Logan.

Gruñó y apretó sus brazos alrededor de mí.

"Esperaba que te olvidaras de eso". murmuró.

Me di la vuelta y le sonreí. "Por supuesto que no lo hice".

Logan suspiró y me dio un pequeño beso en los labios.

"¿Por qué quieres verlos, bebé?" Logan murmuró mientras acariciaba mi mejilla.

Mordí  mi  labio inferior  y  me encogí  de hombros.  "No estoy seguro.  Solo sé que necesito
hacerlo”.

Logan estudió mi rostro por unos momentos.

Hablaré con Andrew. Logan suspiró. “Quiero hacerlo lo antes posible. Quiero terminar con
eso.

Asentí y sonreí.

“No vas a ir solo”. Logan gruñó. “Andrew y yo estaremos allí”.

"Por supuesto." dije suavemente. “Te quiero allí. No podría hacer eso solo”.

Logan asintió y se inclinó para besarme suavemente.

Me derretí en sus brazos y sentí que me mojaba. Sólo un pequeño beso, y me había ido.

"Me arden los ojos." Escuché la voz de mi hermano.

Dejé de besar a Logan y me reí.

"Te dije que te acostumbraras". Logan suspiró y se dio la vuelta para mirar a mi hermano
molesto.

Andrew puso los ojos en blanco y entró en mi habitación.

“¿Puedo llevar algo al auto?” Andrew me preguntó, mirando alrededor de mi habitación.

Las cajas junto a la puerta están listas. Dije, señalando detrás de él.

Andrew asintió y se dio la vuelta para recoger una de las cajas.



Tu hermana quiere ir a ver a Sienna y Samuel. Logan dijo, haciendo que Andrew se pusiera
de pie abruptamente.

Se dio la vuelta para mirarme y frunció el ceño.

"¿No has cambiado de opinión?" Andrés me preguntó.

Negué con la cabeza. "Tengo que ir a hablar con ellos".

Andrew suspiró y miró a Logan.

"Esperaba que se olvidara de eso". Andrew murmuró, haciéndome poner los ojos en blanco.

"Dije lo mismo". Logan suspiró.

Me di la vuelta y continué doblando mi ropa.

“Quiero hacerlo lo antes posible, Andrew”. Logan siguió hablando con mi hermano.

"Yo también." Andrés estuvo de acuerdo. “Quiero terminar con esto”.

"¿Qué tal hoy, Emma?" Logan me preguntó.

Mi estómago se retorció y mis palmas comenzaron a sudar.

"Hoy es bueno." Dije, tratando de evitar que mi voz temblara.

Querer verlos no significaba que no estuviera aterrorizado.  Vería a las dos personas que
más  me lastiman.  Vería  a  la  mujer  que  me acosó  toda  mi  vida.  Vería  al  hombre  que  me
torturó.

Decir que tenía miedo sería quedarse corto.

Pero tenía que hacerlo.

"Bueno." Andrew dijo después de unos momentos de silencio.

Lo escuché salir de mi habitación y un segundo después, Logan estaba de pie detrás de mí.
Envolvió sus brazos alrededor de mí y besó mi hombro.

"No tienes que hacerlo, cariño". Logan dijo en voz baja. “Puedo sentir tu miedo. No tienes
que verlos.

"Lo sé." murmuré. Aunque quiero hacerlo.

Me di la vuelta y envolví mis brazos alrededor de su cintura. Apoyé la cabeza en su pecho y
lo miré.

"No dejarás que me lastimen". dije suavemente.



No era una pregunta, era una afirmación. Sabía que nunca dejaría que nadie me lastimara
de nuevo.

“Por supuesto que no, bebé.” Logan dijo mientras acariciaba mi mejilla. "Nadie te volverá a
lastimar".

Sonreí y me presioné más cerca de él. Su toque y su olor fueron suficientes para quitarle el
miedo.

“Te amo, Emma.” Logan dijo, besando la parte superior de mi cabeza.

"Lo sé." Yo dije.

“Quiero oírte decir que tú también me amas”. Logan gruñó, haciéndome reír.

"Yo también te amo." Dije, mirándolo.

"Eso me gusta más". Logan dijo, sonriéndome.

Él me amaba, y yo lo amaba.

Nada nos volvería a separar.



CAPÍTULO NOVENTA Y CUATRO – La bodega

Andrés POV

Observé a mi amigo de la infancia con puro odio en mis ojos.

La odiaba tanto.

Ella fingió amarme. Ella fingió amar a mi hermana. Ella lastimó a mi hermana. Ella trató de
matarla. Casi me la quita.

Verla tirada en el suelo, encadenada, golpeada y ensangrentada me hizo jodidamente feliz.

"¿Estás aquí para torturarme de nuevo, Andrew?" preguntó mientras levantaba la cabeza y
me miraba.

Sus mejillas estaban hundidas. Su tez era gris y opaca. Sus ojos estaban hinchados y rojos.
Tenía el pelo grasiento y pegado a la cara.

sonreí. Me gustaba verla así. Torturada y herida, tal como ella quería que fuera mi hermana.

"Hoy no, desafortunadamente". Yo dije. "Y es Beta Andrew para ti".

"¿Por qué estás aquí?" preguntó, tratando de sentarse.

Alguien quiere hablar contigo. Dije, tratando de contener un gruñido. "Vas a comportarte lo
mejor posible, o de lo contrario tú y yo tendremos otra de mis famosas sesiones de tortura".

Los teníamos regularmente, pero ella sabía a lo que me refería. Recordó cómo le arranqué
las uñas de los pies con unos alicates.

Sienna se estremeció y sus ojos se abrieron de miedo.

"¿Te acuerdas, verdad?" sonreí. "Con mucho gusto lo haré de nuevo si no te comportas".

¿Podemos entrar? Logan me conectó mentalmente.

Sí. Respondí. Ella ha sido advertida.

La puerta de la celda se abrió y vi que los ojos de Sienna se posaron en ella.

Miré a Logan. Estaba mirando a Sienna. Emma entró detrás de él. Sus ojos recorrieron la
habitación hasta que se posaron en Sienna.

"Un movimiento en falso y te estoy torturando". Logan le gruñó.

La perra sonrió cuando sus ojos se posaron en Emma.



"Bueno, si no lo es, señorita perfecto". dijo Siena. "¿A qué debo el placer de ser visitado por
la Luna de la manada?"

Logan cerró la puerta de la celda y acercó a Emma a su pecho.

"Quería verte." dijo Emma. “Quería decirte que no me rompiste. Quería que supieras que te
perdono por intentarlo.

Fruncí el ceño y miré a Logan.

¿Perdonar? Lo conecté mentalmente. ¿De qué diablos está hablando?

No tengo idea, hombre. Logan suspiró.

"¡No necesito tu perdón!" Sienna gruñó.

"¡Tierra de siena!" Gruñí en advertencia.

"Bueno,  todavía  lo  tienes".  Emma  dijo  con  calma.  “Quiero  seguir  con  mi  vida.  La  única
manera de hacer eso es ponerte detrás de mí. No puedo dejarte atrás hasta que te perdone.
Así que hago. Te perdono, Siena.

Miré a mi hermana con completa admiración.

"Desearía que no lo hubieras hecho". Emma continuó, sin darle a Sienna la oportunidad de
hablar.  “Tenías  a  dos  hombres  maravillosos  a  tu  lado.  Me  tenías.  Podríamos  haber  sido
como hermanas. Nunca fui una amenaza para ti. Lamento que nunca hayas visto eso.

"¿No es una amenaza para mí?" Siena se burló. “Ellos siempre te querían más”.

“Hay diferentes tipos de amor, y no se pueden comparar”. dijo Emma. Soy la hermana de
Andrew. El amor que me tiene es diferente al que te tenía a ti. No significa necesariamente
que él me amara más. Eras su amigo de la infancia. Crecisteis juntos. Él te amaba. Ojalá eso
fuera suficiente para ti.

Ella es jodidamente asombrosa. Logan me conectó mentalmente.

Ella es. Murmuré, mirándola con admiración.

¿Y qué hay de Logan? Sienna volvió a gruñir. "¡Me lo robaste!"

Logan gruñó en voz alta y quiso dar un paso más cerca de Sienna, pero Emma lo detuvo.

"No lo hice". Emma dijo con calma. Si no hubieras intentado matarme, tal vez ahora serías
su compañero. Logan definitivamente te amaba más de lo que me amaba a mí. Yo solo era la
hermana pequeña de su amigo. Nunca hablábamos ni pasábamos tiempo juntos antes. Si lo
amaras como él te amó, tal vez ahora estarías a su lado”.

Logan gruñó y acercó a Emma a él.



No  pensé  que  eso  hubiera  pasado.  Logan  estaba  cediendo  mucho  antes  de  que
descubriéramos lo perra que era Sienna.

"Deja de mentir, pequeña perra". dijo Sienna, apretando los dientes. “En el momento en que
descubrió que eras su compañero, no estaba jodiendo con nadie. ¡Yo no era nada para él!”

"Eso no es cierto,  Sienna".  Emma dijo antes de que Logan o yo pudiéramos reaccionar y
golpear  a  Sienna  por  llamar  a  Emma  una  pequeña  perra.  Todavía  eras  su  amigo  de  la
infancia. Todavía eras la chica con la que creció. Él te amaba. Tal vez no de la forma en que
querías que lo hiciera, pero lo hizo.

Logan apretó la mandíbula y apretó los puños.

"¿Cómo se  siente,  Emma?"  Sienna gruñó,  entrecerrando los  ojos.  “¿Cómo se  siente  saber
que  tu  compañero  me  folló  antes  que  tú?  ¿Cómo  se  siente  saber  que  su  boca  ha  estado
sobre mí primero? ¿Cómo se siente saber que lo hice sentir bien, tal vez incluso mejor de lo
que tú jamás podrás sentir?

Logan gruñó en voz alta, empujando a Emma hacia mí y acercándose a Sienna.

Acerqué a mi hermana a mí, enterrando su cabeza en mi pecho. No estaba seguro de lo que
planeaba hacer Logan, pero no quería que Emma viera eso.

"Lo juro por la Diosa, te destrozaré". Logan gruñó. “Nada ni nadie me ha hecho sentir lo que
hizo Emma. No eres nada comparado con ella. El placer que me da es más grande de lo que
jamás sentí contigo. Nunca trates de hacerla sentir menos que tú. ¡No eres nada!

Mucho de lo que escuché no estaba destinado a mis oídos, pero realmente no podía dejar
que Emma los cubriera.

"Está  bien,  Logan".  Dijo  Emma  en  voz  baja,  haciendo  que  Logan  se  diera  la  vuelta  y  se
acercara a ella.

La  dejé  ir  y  ella  se  acercó  a  él.  Logan la  atrajo  hacia  sus  brazos  y  hundió  la  nariz  en  su
cabello. Respiró hondo y su cuerpo se relajó.

Sé que estás herida, Sienna. Emma suspiró. “Sé que no obtuviste lo que querías. Sé que estás
tratando de lastimarme en este momento porque estás enojado. Sigo manteniendo lo que
dije antes. Te perdono. Ojalá no tuviera que ser así. Lo siento si alguna vez hice algo para
lastimarte. No fue intencional.  Pero quiero terminar contigo. Quiero disfrutar de mi vida,
casarme y tener hijos con el hombre que amo. Quiero dejarte atrás, y no puedo hacerlo si te
guardo rencor. Así que te perdono, Sienna.

Sienna miraba a mi hermana con una mirada asesina en su rostro.

Emma se dio la vuelta para mirarme.



"He terminado." dijo suavemente.

Asentí y abrí la puerta de la celda. Logan se quedó mirando para sacar a Emma afuera.

“¡PEQUEÑA PERRA!” Sienna comenzó a gritar. “¡NUNCA SERÁS FELIZ! ¡NUNCA TE DEJARÉ
SER FELIZ! ¡SALDRÉ DE AQUÍ Y TE MATARÉ!”

Logan y yo gruñimos en voz alta.

Cerré la puerta de golpe antes de que Logan pudiera volver a entrar. Necesitaba estar con
Emma ahora, no aquí.

"Olvidaste lo que te prometí, perra". Gruñí, apretando los puños. "No te has portado bien".

Los ojos asesinos de Sienna se posaron en mí y gruñó.

Ella me acaba de dar otra razón para torturarla hasta sacarle la mierda.

"Regresaré luego." Dije mientras me acercaba a la puerta. “Di adiós a tus uñas”.

Abrí la puerta y volví al pasillo.

Logan estaba besando a Emma con fiereza.

Suspiré y rodé los ojos. Nunca me acostumbraría a esa vista.

“Ven aquí, amor.” Dije suavemente mientras alcanzaba a mi hermana.

Logan dejó de besarla y ella caminó hacia mis brazos. La abracé tan fuerte como pude.

"Estoy tan orgulloso de ti." Murmuré mientras besaba la parte superior de su cabeza. Sin
embargo, ella no merece tu perdón.

“Lo hice por mí, no por ella”. Dijo Emma, haciéndome sonreír.

"Lo sé." Yo dije. “Eso es lo que me enorgullece, mi pequeña. Te pones a ti mismo primero.
Definitivamente te lo mereces.

Emma me miró y sonrió. Besé su frente y respiré su olor familiar.

“Vamos a ver a Samuel”. Logan dijo. “Quiero terminar con esto”.

Emma y yo asentimos.

La dejé ir y caminamos hacia la celda de Samuel.



CAPÍTULO NOVENTA Y CINCO - Nunca serás libre

punto de vista logan

Estaba jodidamente cabreado.

Quería matar a Sienna.

Estaba tan jodidamente orgulloso de mi futura esposa. Estaba tan jodidamente orgulloso de
tenerla a mi lado.

Mi  corazón  casi  saltó  de  mi  pecho  cuando  Sienna  mencionó  que  teníamos  sexo.  Ya  me
imaginaba  a  Emma  dejándome  y  me  dolía  cada  maldita  célula  de  mi  cuerpo.  Tenía  que
asegurarme  de  que  Emma  supiera  lo  jodidamente  mejor  que  Sienna.  Nadie  podría
compararse con ella. Ninguna otra mujer me interesaba. Solo quería a Emma. Solo quería su
cuerpo, su apretado coño y su cálida boquita. ¡Solo ella!

Me crees, ¿verdad? La conecté mentalmente mientras nos acercábamos a la celda de
Samuel. Solo te quiero a ti, cariño. Nadie se compara contigo. El sexo con Sienna no
era nada comparado con el sexo contigo.

Te  creo,  Logan.  Ella  me  conectó  mentalmente  de  vuelta.  Pero,  ¿podemos  dejar  de
mencionar a Sienna y el sexo en la misma oración? Está volviendo territorial a Eliza y
tengo problemas para mantenerla calmada.

'Calma a tu pareja, Leon.' Le dije a mi lobo.

'Lo estoy intentando.' León me gruñó. 'Si no metieras tu pene donde no pertenece, no tendría
que hacer esto'.

Lo ignoré y lo dejé hablar con Eliza. Acabamos de llegar frente a la celda de Samuel.

Acerqué a Emma a mí y la besé en la sien.

"¿Puedes sostener mi mano mientras estamos adentro?" Emma nos preguntó a Andrew y a
mí. “Fui mucho más valiente cuando hablé con Sienna”.

“Por supuesto, Emma.” Andrew dijo, tomando su mano en la suya.

La acerqué más y besé su sien.

Nunca la dejaría hacer esto sin estar justo a su lado.

"¿Estás listo?" Yo le pregunte a ella.

Ella respiró hondo y asintió.



Saqué una llave de mi bolsillo y abrí la celda del cabrón.

A  diferencia  de  Sienna,  estaba  colgado  de  una  pared.  Su  cuerpo  fue  cortado,  quemado,
golpeado y electrocutado. Al igual que le hizo a Emma.

El olor del interior casi me hizo vomitar. Había sangre y otros fluidos salpicados por todo el
suelo.

Samuel levantó la vista tan pronto como nos escuchó entrar. Su ojo derecho estaba cerrado
por la hinchazón, cortesía de mi visita hace dos días.

Cuando sus ojos se posaron en Emma, sonrió y levantó más la cabeza.

"Hola,  hermoso."  dijo,  escupiendo un poco de sangre  en el  suelo.  "Estoy  tan feliz  de  que
hayas venido a ver a tu pareja".

Gruñí,  cerré la distancia entre él y yo en dos largas zancadas, lo agarré por la nuca y me
metí en su cara.

"Tú no eres su compañero". Le dije. "Deja de mirarla así".

El hijo de puta me sonrió, y tuve que contenerme para no darle una paliza. No quería que
Emma me viera así.
“¿A qué debo el placer, hermosa?” preguntó el hijo de puta, mirando a mi compañero.

Gruñí y retrocedí hacia Emma.

"¿Por  qué  dejaste  que  las  brujas  me  torturaran?"  Emma  preguntó  en  voz  baja.  "Si  me
querías, ¿por qué dejaste que me hicieran eso?"

Apreté los puños y apreté la mandíbula.

“Fue el pago por su ayuda”. Samuel dijo. "Ya te lo dije".

“Casi  me  matan”.  Emma  murmuró.  “Si  mi  compañero  y  mi  hermano  no  me  hubieran
encontrado, me habrían matado”.

Recuerdo haberla visto colgada de ese jodido techo.  Recordé su cuerpo,  todo golpeado y
magullado. Recordé el dolor que sentí cuando ella se estaba muriendo. Lo recordé todo, y
quise matarlo en el acto.

Pero eso me robaría el placer de torturar al hijo de puta.

"No, no lo habrían hecho, Emma". Samuel suspiró. “Sabía lo que estaban haciendo. Entraría
y los detendría. ¿De verdad crees que dejaría que mataran a mi pareja de esa manera?

Tanto Andrew como yo gruñimos.



Leon estaba jodidamente cabreado. Afortunadamente, estaba concentrado en Eliza, así que
no le estaba prestando mucha atención al hijo de puta.

“No soy tu compañero.” dijo Emma.

"Veo  la  marca  en  tu  cuello,  sí".  Samuel  dijo  enojado.  “Afortunadamente,  eso  se  puede
eliminar”.

Gruñí  en  voz  alta.  Quería  ir  a  darle  un  puñetazo,  pero  Emma me agarró  del  brazo  y  me
detuvo.
“Nunca  será  eliminado”.  Emma  dijo  con  severidad.  “Logan  es  mi  compañero  y  futuro
esposo. Nunca más me tocarás. Nunca me alejarás de él.

Escucharla referirse a mí como su futuro esposo hizo que mi corazón se acelerara el doble.
yo estaba en el cielo

Samuel se rió y levantó la cabeza aún más.

"¿De  verdad  crees  que  soy  el  único  que  quería  llevarte?"  Samuel  dijo,  haciendo  que  mi
corazón  dejara  de  latir.  "¿De  verdad  crees  que  no  hay  otros  por  ahí  que  saben  de  ti  y
quieren utilizarte?"

Andrew gruñó en voz alta y tiró de Emma hacia él.

"¿De qué mierda estás hablando?" I grité.

Samuel me miró y su sonrisa creció. “Eres un hombrecito ingenuo si crees que nadie más la
querría. Ella es un puto hallazgo único en la vida. Ya hay otros hombres por ahí que planean
llevársela. Te deshiciste de mí, pero ¿serás capaz de deshacerte de ellos?

Mi corazón iba a romper mi caja torácica.

Jodidamente quería matarlo, pero podía sentir el miedo de Emma, y necesitaba estar con
ella ahora. Ella vino primero. Ella era mi prioridad.

Quédate aquí  y  tortura  hasta  sacarle  las  respuestas.  Le dije  a  Andrew a través del
enlace mental.

Por supuesto. Él gruñó de vuelta.

Me di la vuelta, recogí a Emma y la saqué de la celda. Escuché el gruñido amenazador de
Andrew mientras cerraba la puerta de la celda detrás de nosotros.

Corrí hacia la salida. Necesitaba sacarla de aquí.

Tan pronto como puse un pie en mi habitación en la empacadora, nos sentamos y tomé sus
mejillas.

Estaba pálida, pero pude ver que estaba tratando de calmarse.



“Nadie te volverá a llevar”. Le dije. "Nadie."

Ella me miró y me dio una pequeña sonrisa.

"Lo sé." dijo suavemente. “Lamento haber reaccionado así. Me tomó desprevenido”.

La besé suavemente.

"No tienes nada por lo que disculparte, bebé". Dije mientras apoyaba mi frente en la de ella.
"Estoy tan jodidamente orgulloso de ti, lo sabes, ¿verdad?"

"Sí." dijo, sonriendo.

La besé de nuevo y saboreé su sabor en mis labios.

Esperaba  que  Andrew  pudiera  sacarle  alguna  información  al  hijo  de  puta.  Si  estaba
diciendo la verdad, necesitaba prepararme. Mataría a cualquiera que intentara alejarla de
mí otra vez.

Sin embargo, ahora mismo tenía otros planes.

"Tienes que prepararte, bebé". Dije mientras de mala gana dejaba de besarla.

Emma frunció el ceño. "¿Para qué?"

“Amy nos fastidió a mí y a tu hermano hasta que acordamos dejarla organizarte una fiesta
esta noche”. Dije, rodando los ojos juguetonamente.

Amy realmente era un puñado.

Los ojos de Emma se agrandaron y se rió.

"¿Una fiesta?" ella preguntó. "¿En serio? ¿Por qué?"

“Amy  dijo  algo  acerca  de  que  eres  un  rudo  y  que  necesitábamos  celebrar  eso”.  dije,
sonriendo.

"Bueno, ella no está equivocada". Emma se rió.

Le sonreí y tiré de ella para darle otro beso.

Quería  más,  pero  no  teníamos  tiempo.  Tendría  que  esperar  hasta  esta  noche  para
enterrarme en ella de nuevo.



CAPITULO NOVENTA Y SEIS - La fiesta

emma punto de vista

"¡Ema!" Amy gritó tan pronto como Logan y yo llegamos a la fiesta.

Logan suspiró y besó la parte superior de mi cabeza.

"Ya te extraño, cariño". Logan dijo, haciéndome fruncir el ceño y mirarlo.

¿Por qué me extrañaría? yo estaba aquí

Amy me agarró y me dio un fuerte abrazo.

“¡Oh, te extrañé tanto!” Amy gritó. "¡Vamos, tenemos que empezar esta fiesta!"

Empezó a alejarme de Logan. Me di la vuelta y él negó con la cabeza.

"Sabía que ella te arrastraría lejos de mí". Logan dijo, riéndose.

Le sonreí y seguí a Amy hacia el resto de los invitados.

La fiesta se llevó a cabo en el jardín de la empacadora y casi toda la manada estaba allí. Vi a
muchos de mis compañeros de clase y gente con la que solía entrenar.

Todos me sonreían, querían saludarme y estrecharme la mano. Fue muy extraño, pero muy
agradable al mismo tiempo. Me detuve para hablar con algunos de mis compañeros de clase
antes de que Amy me arrastrara de nuevo.

Me atrajo hacia Jake, quien tenía una gran sonrisa en su rostro.

"¡Ema!"  Jake exclamó mientras me daba un fuerte abrazo.  “Te ves increíble,  hermosa. Te
extrañé."

Yo también te extrañé, Jake. Dije mientras le devolvía el abrazo.

Escuché un gruñido detrás de mí y solté a Jake.

"¿Entonces él está celoso incluso después de que te marcó?" Jake suspiró, mirando la marca
en mi cuello.

Suspiré y sonreí. Logan no tenía nada de qué estar celoso.

"No  olvides  ese  hermoso  anillo  de  compromiso".  Amy  dijo  mientras  levantaba  mi  mano
para ver mejor el anillo.

"¿Te vas a casar con él?" Jake preguntó en voz baja.



"Sí." Dije mientras una pequeña sonrisa se extendía por mi rostro.

Jake frunció el ceño y apretó la mandíbula.

"Toma esto." Amy dijo mientras me pasaba una bebida.

Tomé un pequeño sorbo de un líquido claro.

"¿Qué es esto?" Pregunté, frunciendo el ceño.

“Gin tónico.” Amy sonrió antes de poner los ojos en blanco y mirar detrás de mí.

"¡No voy a emborracharla!" gritó, haciéndome levantar mis cejas hacia ella.

Ella suspiró y volvió a mirarme.

“Tu pareja y tu hermano están preocupados de que te emborrache”. Amy dijo, sacudiendo
la cabeza. "¿Saben que los hombres lobo no pueden emborracharse tan fácilmente?"

Miré detrás de mí y vi a Logan y Andrew frunciendo el ceño. Les sonreí y volví a mirar a mis
amigos.

"Entonces, ¿qué hay de nuevo con ustedes, chicos?" Pregunté mientras tomaba otro sorbo
de mi bebida. "Siento que no te he visto en mucho tiempo".

"Eso es porque no lo has hecho". dijo Amy. "Ese hombre tuyo tiene un monopolio sobre ti".

Me reí y negué con la cabeza. "No es su culpa".

"Sí claro." Amy rodó los ojos juguetonamente, haciéndome reír.

"¿Así que, algo nuevo?" Repetí mi pregunta anterior.

"No precisamente." Amy dijo, mirando a Jake. “Hemos estado trabajando y pasando el rato
como de costumbre”.

Extraño pasar el rato contigo en el restaurante. dije, sonriendo.

"Oh, definitivamente haremos eso mañana". Amy dijo, sonriendo.

“Si tu pareja te deja”. Jake agregó con un toque de molestia en su voz.

"Él lo hará". Dije, dándole una pequeña sonrisa.

No sabía qué más hacer. Comprendí que Jake estaba celoso, pero no sabía cómo lidiar con
eso. Lo mejor que puedo hacer es ser comprensivo y no darle una razón para atacar a Logan
todo el tiempo.

—Amy, Jake. Escuché la voz de tía Gloria detrás de mí. "¿Te importa si me llevo a mi nuera
por un segundo?"



Me di la vuelta y vi a la madre de Logan sonriéndome. Le devolví la sonrisa y la abracé con
fuerza.

“Por  supuesto,  Luna.”  Jake  dijo  cortésmente.  “Solo  tráela  de  vuelta  una  vez  que  hayas
terminado de hablar con ella. La extrañamos.

La tía Gloria le sonrió a Jake y tomó mi mano entre las suyas. Le entregué mi bebida a Amy
y seguí a tía Gloria.

Empezó  a  llevarme  un  poco  más  lejos  de  la  multitud,  pero  tuvimos  que  seguir
deteniéndonos para poder saludar a los miembros de nuestra manada.

Finalmente llegamos a un banco y nos sentamos.

"¿Como estas cariño?" tía Gloria me preguntó en voz baja.

"Mucho mejor." dije, sonriendo.

"Ni siquiera puedo comenzar a explicarte lo feliz que estoy de que tú y Logan estén juntos".
dijo, acariciando mi mejilla. "Él nunca fue más feliz de lo que es contigo".

Sonreí y miré a mi pareja.

Mi  centro  latía  dolorosamente.  Él  era  hermoso.  Estaba  hablando  con  mi  hermano  y
sonriendo. Los pantalones de vestir que llevaba puestos hacían que sus piernas y su trasero
se vieran increíbles. Se subió las mangas de la camisa y pude ver todos y cada uno de los
músculos de su antebrazo. Era perfecto, y lo deseaba tanto.

Deja de mirarme así, o te llevaré arriba, te doblaré y te follaré ahora mismo. Logan
me conectó mentalmente mientras me miraba a través del patio trasero.

Eso  suena  como  algo  que  realmente  querría.  Sonreí  mientras  lo  vinculaba
mentalmente.

Gruñó a través del enlace mental y lo vi apretar los puños con fuerza.

Volví a mirar a la tía Gloria y la vi sonriendo alegremente.

“Estoy feliz de poder hacerlo feliz”. Yo dije.

“Estoy feliz de que sacó la cabeza de su trasero y se dio cuenta de lo increíble que eres”. tía
Gloria gruñó, haciéndome reír.

“Me alegro de que él también haya hecho eso”. Dije, sonriéndole.

“Vas a ser una Luna increíble, ¿lo sabías?” dijo tía Gloria en voz baja mientras me abrazaba.
“Tus padres estarían muy orgullosos de ti”.



Mi corazón se apretó dolorosamente, y miré a Andrew. Desearía que eso fuera cierto. Deseé
haberlos hecho sentir orgullosos.

“Yo  también  estoy  muy  orgullosa  de  ti,  Emma”.  dijo  la  tía  Gloria  mientras  dejaba  de
abrazarme.  “Y  no  puedo  esperar  hasta  que  comencemos  con  nuestras  lecciones.  Serás
increíble, estoy seguro de ello.”

“Tengo un maestro increíble”. dije, sonriendo. “Eso es lo más importante”.

La tía Gloria me sonrió y se puso de pie. “Vamos, vamos a llevarte de vuelta con tus amigos.
Quiero  que  te  diviertas  esta  noche  porque  tenemos  mucho  que  hacer  mañana.  La
ceremonia de la Luna no se planificará sola.

Me guiñó un ojo y me reí.

Me puse de pie y la seguí. Me dio un último abrazo antes de irse a la empacadora.

Empecé a caminar de regreso con mis amigos, y en mi camino allí, me encontré con Alpha
Drake.

"¡Ema!" exclamó mientras me jalaba en un abrazo.

"Draco alfa". dije, sonriendo. "Es tan bueno verte".

"Por favor, Emma, es solo Drake". dijo, mientras me dejaba ir. "¿Cómo estás?"

"Mucho mejor." Yo dije. "Gracias por salvarme."

"No hay necesidad de agradecerme por eso". Dijo Drake mientras tomaba mi mano entre
las suyas. Ha sido un honor, Emma.

Escuchamos un gruñido y me soltó la mano de inmediato. Logan realmente vio todo, ¿no?

"Bueno,  mejor  voy  a  hablar  con  tu  compañero  antes  de  que  me  estrangule".  dijo,
haciéndome reír.

"¿Te vas a quedar por un tiempo?" Le pregunté.

"Probablemente por unos días". dijo, sonriendo.

"Excelente." Sonreí.

Alpha Drake me guiñó un ojo y caminó hacia Logan, Andrew y el resto de sus amigos.

Caminé de regreso con Amy y Jake.

"Beber." Amy dijo mientras me devolvía mi bebida. "Es hora de relajarse, Emma".



Realmente  lo  era,  pero  tenía  algo  más  en  mente.  No  me  importaría  relajarme  bajo  el
increíble cuerpo de Logan.

Aparté ese pensamiento por ahora, le sonreí a mi amigo y tomé otro sorbo de mi bebida.

Me divertí mucho. Amy, Jake y yo hablamos, reímos y bromeamos toda la noche. Algunos de
nuestros otros amigos de la escuela y el entrenamiento se unieron a nosotros, y me divertí
mucho. Me sentí como una chica normal de 18 años por primera vez en unos meses.

Pero no podía decir que no me emocioné cuando sentí que mi pareja envolvía sus brazos
alrededor de mi cintura.

"Terminé  de  compartirte".  susurró,  poniendo  un  pequeño  beso  en  mi  cuello.  “Quiero
llevarte arriba y quitarte ese vestido. Me ha estado volviendo loco toda la noche”.

Lo miré y sonreí.

"No puedo esperar". Dije suavemente, haciéndolo gruñir lujuriosamente.

Capturó mis labios con los suyos y me derretí en sus brazos.

Él era perfecto, y yo era la chica viva más afortunada.

Fin del Libro 2.


